
        
            
                
            
        

    


 Introducción 
 
    El eco repetía y ampliaba el ritmo de los tambores y el sonido de las maracas en el cañón. Las nubes cubrían la luna y las estrellas. Nada rompía la oscuridad hasta que el resplandor de una hoguera se distinguió en las ventanas de una pequeña construcción excavada en la montaña dominando el río. El olor de la madera se mezclaba con el de las hierbas en la brisa nocturna.  
 
    En la habitación central estaba tumbada la hija del jefe y el espíritu de la muerte la rondaba. Hacia el amanecer, el cielo empezó a clarear y los brasas se fueron apagando hasta ser cenizas frías. Los tambores y maracas dejaron de sonar. Los sacerdotes contemplaban con abatimiento cómo la joven luchaba por respirar y se quedaba inmóvil.  
 
    Atravesando la reunión silenciosa, la madre de la joven se adelantó, llevando en la cadera un cuenco con arcilla húmeda. Arrodillándose junto a la cama de su hija, empezó a poner sobre el joven rostro la arcilla suave hasta cubrirlo por completo. Después esperó, sin moverse, a que la arcilla se secara absorbiendo el poder del alma de la joven, el poder de su grandeza irrealizada.  
 
    Más tarde la madre pintaría la máscara con los símbolos sagrados del clan y lo adornaría con conchas iridiscentes traídas de muy lejos. Habiendo perdido a su hija, encontraría consuelo en la máscara y la entregaría como don al clan, para que castigara el mal y favoreciera la fortuna. La máscara se escondería cuidadosamente para evitar la rapiña.  
 
    Cuando la arcilla se secó, la madre la retiró lentamente y se puso en pie.  
 
    Después, alzó la máscara fúnebre y entonó un cántico.  
 
    


 
   
  
 

 Uno  
 
    El Cadillac no iba a arrancar. Laura giró la llave otra vez con paciencia. Pero nada. Estupendo. Se echó hacia atrás con un suspiro. Por culpa de la avería iban a pillarla haciendo exactamente lo que le habían prohibido hacer.  
 
    Hawkins, el hombre que la había contratado para llevar su coche desde Clovis, Nuevo México, hasta San Francisco, le había pedido que cogiera la ruta del interior. Pero Laura nunca había visto el océano y pensó que Hawkins no se enteraría si cambiaba el recorrido. Quizás aún estuviera a tiempo de arreglarlo pidiendo ayuda a Lance.  
 
    Dejó el coche en el aparcamiento del restaurante. Mientras regresaba al edificio para llamar, respiró el aroma poderoso del mar. No se arrepentía de su desobediencia. Se había enamorado de la costa de California y, además, Big Sur tampoco estaba tan lejos de San Francisco. Lance podía llegar hasta allí y ayudarla a arreglar el desaguisado… si es que entendía algo de mecánica. Durante su viaje desde Nuevo México se había dado cuenta de que había montones de cosas que ignoraba sobre el hombre con el que pensaba casarse.  
 
    Había un teléfono junto a la entrada y marcó su número. Comunicaba. Nerviosa, paseó por el restaurante y se detuvo ante una máquina que vendía periódicos. Una fotografía en color de una máscara antigua ocupaba media página de uno de los periódicos. Normalmente, Laura no se habría fijado; no le interesaba particularmente la artesanía india. Pero, inexplicablemente, algo la atrajo hacia la fotografía y se inclinó para mirarla de cerca.  
 
    La máscara era de arcilla blanqueada por el paso del tiempo. Podían distinguirse símbolos borrosos en las mejillas y frente y algunos restos de conchas pegadas en los bordes, enmarcando de azul y rosa el rostro de mujer. Laura miró los ojos sin luz, y supo, sin podérselo explicar, que habían pertenecido a una mujer joven con el pelo largo y negro… Laura luchó con la imagen como se lucha para recordar un sueño fugaz. Sintió el calor de una hoguera. Esforzándose, escuchó, lejano, el sonido de los tambores. Unas voces cantaban rítmicamente en un lenguaje desconocido. El humo acariciaba sus pestañas…   
 
    —Perdone —una mujer se acercó a la máquina, cogió un periódico y se alejó.  
 
    Laura se sintió como si alguien la hubiera despertado con un jarro de agua. Tembló de frío y se acarició la carne de gallina de los brazos para reconfortarse. ¿Qué le había pasado? Las imágenes le habían parecido tan reales… debía ser que llevaba sola demasiado tiempo.  
 
    Se había sentido tan absorbida por la fotografía que no había tenido tiempo de leer la noticia. «Valioso objeto Amasase robado». La historia venía de Las Cruces en Nuevo México. El primer párrafo explicaba que la máscara, muy valiosa, había desaparecido de una excavación arqueológica al norte de Las Cruces. Las autoridades pensaban que los ladrones intentarían venderlo a un coleccionista privado. Laura miró de nuevo la máscara y se dijo que no era más que arcilla vieja. El asunto de la avería del coche le había puesto los nervios de punta, eso era todo. No podía creerse lo que decía la prensa; la máscara sería poco corriente, pero dos millones de dólares le parecía una cifra desorbitada. Se obligó a separarse de la máquina y fue hacia el teléfono.  
 
      
 
      
 
    Nick Hopper sostenía el teléfono en una mano mientras escuchaba a su hermanastro Lance. En la otra mano tenía un vaso de cerveza.  
 
    —Laura no te causará problemas —decía Lance—. Dile simplemente que el seminario de prácticas es muy importante para mi carrera en el banco. Ella es agente de créditos, como yo, y lo entenderá. Sabe que no puedo tomarme estos días libres. Es un encanto en ese sentido.  
 
    Nick recordó la única imagen que tenía de la novia de Lance… una fotografía en la que ésta, vestida con pantalones blancos y camiseta negra, estaba apoyada en el Toyota rojo de Lance. Su cabello negro y largo cubría sus hombros desnudos y sonreía provocativamente. Si él saliera con una chica tan guapa, no se le habría ocurrido marcharse a un seminario.  
 
    Lance interrumpió sus pensamientos.  
 
    — ¿Te parece mal?  
 
    —No lo sé. Estoy un poco confuso, dame tiempo.  
 
    —Tendría que habértelo dicho anoche, pero estabas dormido cuando volví de la fiesta y te marchaste a trabajar antes de que me despertara. Pensé que llamarte era mejor que dejarte una nota.  
 
    —No mucho mejor —Nick dio un trago de cerveza.  
 
    — ¿Piensas que hago mal al pedírtelo?  
 
    —No se trata de lo que piense yo, sino ella. Primero la enredas para que lleve el coche de un extraño, del que sólo sabes que es cliente de tu banco y, ahora, después de que ella ha abandonado su trabajo en Nuevo México para reunirse contigo, resulta que no vas a estar. Si esa mujer te importa, tienes una manera curiosa de mostrarlo.  
 
    Escuchó el suspiro de Lance al otro lado de la línea.  
 
    —En parte tienes razón. Pero lo del coche es un simple favor que le hago a Hawkins. Necesitaba que le subieran el Cadillac hasta aquí y al saber que yo había trabajado en Nuevo México decidió usar mis contactos.  
 
    —Y así te traías a tu novia gratis —le recordó Nick.  
 
    —Eso es lo que me pone nervioso. Laura es estupenda, pero no me siento preparado para sentar cabeza. Ella parece creerse que estamos comprometidos.  
 
    — ¿Quieres decir que te has apuntado a este seminario a propósito para salir huyendo?  
 
    —En cierto modo. Necesito tiempo para pensar. Al fin y al cabo, hace seis meses que no la veo. Es mucho tiempo.  
 
    Nick masculló una maldición. Seis meses no podían hacer cambiar de opinión a un hombre enamorado, pero no debía ser el caso de su hermano. Mientras tanto, aquella mujer había renunciado a toda su vida para reunirse con él en San Francisco. Cuando Lance se fue a vivir con él seis meses atrás, Nick esperó que su hermano madurara de una vez. Pero no parecía posible que eso ocurriera.  
 
    —Mira, tengo que irme —dijo Lance—. Tengo mucho trabajo y el avión sale en seguida. Te daré el teléfono de mi hotel en Seattle.  
 
    Nick sacó un lápiz del bolsillo de sus vaqueros y apuntó el número en una libreta junto al teléfono.  
 
    —Te veré el viernes, Nick. Y no te preocupes por Laura. Verás cómo todo se arregla.  
 
    —Ya —Nick hizo una mueca y colgó.  
 
    Vaya día. Al abrir la correspondencia de la mañana había descubierto un nuevo obstáculo a la licencia de contratista que intentaba conseguir y ahora Lance le pedía que cuidara a su novia, o la mujer que creía ser su novia.  
 
    Miró su estudio. Era alquilado, con una opción de compra, y había arreglado el segundo piso como sala privada cuando Lance se trasladó a vivir con él. El cuarto de baño y el dormitorio eran los únicos cuartos cerrados en el piso de arriba. Había tirado el resto de los tabiques para conseguir un espacio diáfano que le sirviera de estudio y sala de estar. Podría colocar a la novia de Lance en el piso de abajo, en el cuarto de su hermano. A lo mejor así evitaba tener que ocuparse de ella.  
 
    Las puertas correderas de la pared sur de su estudio se abrían sobre una terraza donde solía descansar después del trabajo. Nick volvió a su silla y a su cerveza, y empezaba a relajarse cuando el teléfono sonó de nuevo. Con el día que llevaba se planteó no descolgar, pero a lo mejor se trataba de un cliente. Cogió el auricular e intentó que su voz no manifestara su hastío.  
 
    — ¿Lance? —la voz era musical y sexy.  
 
    Nada más oírlo, Nick se puso en guardia, adivinando quién llamaba.  
 
    —Lance no está, si quiere algún recado.  
 
    —Entonces debes de ser Nick —dijo la mujer—. Tu voz se parece un poco a la de Lance, sólo que es más profunda. Soy Laura Rodas.  
 
    —Ah, sí —dijo Nick como si acabara de recordar—. Lance me dijo que llegabas hoy.  
 
    —Es que tengo un pequeño problema —dijo Laura—. ¿Cuándo estará en casa?  
 
    Había una demora, pensó Nick. Una suerte con la que no había contado. Acarició la idea de hablarle directamente de la actitud ambigua de Lance hacia ella para evitarle sufrir pero decidió que no tenía derecho a intervenir. Así que le soltó el discurso de Lance.  
 
    —Va a estar fuera unos días. Tiene un seminario muy importante que le ha surgido en el último minuto. Me dijo que lo entenderías.  
 
    Nick esperó que no lo entendiera. Cualquiera con carácter se sentiría ofendida por tal noticia.  
 
    —Oh —Laura no parecía nada contenta.  
 
    — ¿Sigues en Nuevo México? —preguntó, esperando que no hubiera salido y estuviera a tiempo de recuperar su trabajo. La tentación de hablarle de la huida de Lance creció.  
 
    —Estoy de un restaurante en Big Sur. Paré a comer algo y, cuando volví al coche, no arrancaba.  
 
    Nick hubiera deseado no contestar al teléfono. Aquello era un problema y Lance, que hubiera debido hacerse cargo de él, debía estar ya camino del aeropuerto.  
 
    —Deberías llamar al dueño del coche.  
 
    —Lo haría pero es que… No me parece comprensivo. Es más bien autoritario. Lleva… ya sé que esto te va a parecer idiota… pero lleva botas negras con una araña dibujada en cada una. Me dan escalofríos.  
 
    —A lo mejor es inofensivo —dijo Nick, pero pensaba que Lance tendría que haber comprobado quien era el tipo en cuestión—. Además no es culpa tuya que el coche no arranque. No puede enfadarse.  
 
    —Es que no debería estar aquí. Me dijo, me ordenó más bien, que cogiera la nacional cinco en vez de la carretera de la costa para no tener problemas.  
 
    —Pero querías ver el océano —comentó Nick, admirando su independencia.  
 
    —No pensé que importara y nunca había estado en California.  
 
    Nick cerró los ojos. Podía oler los problemas que empezaban a cercarle.  
 
    —Esperaba que Lance pudiera venir hasta aquí y ayudarme —prosiguió—. No entiendo mucho de coches y pensé que Lance…  —El tampoco entiende mucho de coches.  
 
    —Ah.  
 
    Nick luchó contra su espíritu solidario, sabiendo que acabaría cediendo. Siempre reaccionaba cuando alguien le pedía ayuda. Lance se reía de él, diciendo que tenía un complejo de defensor de los pobres.  
 
    —Puede ser algo muy simple, de algún cable —dijo Nick—. Me acercaré a echar un vistazo.  
 
    —No, no puedo pedirte algo así. Yo me ocuparé, no te preocupes.  
 
    A Nick le agradó su protesta. No reaccionaba como una mujer en apuros, lo que aumentaba su deseo de ayudarla.  
 
    —Lance me pidió que te cuidara mientras estuviera fuera —dijo.  
 
    —Te lo agradezco, pero me las arreglaré sola.  
 
    —Espera, no tardaré nada —arrancó el número del hotel de Lance y se lo guardó, por si las cosas se complicaban más—. ¿Para qué están los hermanos mayores?  
 
    —Bueno, gracias —pudo percibir el alivio en su voz mientras le explicaba la localización del restaurante—. Ya encontraré una forma de agradecértelo.  
 
    —No importa —Nick dejó su cerveza a medio beber—. No estaba haciendo gran cosa, de todos modos.  
 
      
 
      
 
    Laura dejó el auricular y se apartó para que el hombre de baja estatura que esperaba pudiera usar el teléfono. Compró un periódico. Fue hasta el coche a recoger su jersey y se instaló en la terraza abierta del restaurante a tomar café. Por lo menos había elegido un lugar magnífico para quedarse tirada, pensó contemplando el océano Pacífico a sus pies. El restaurante de piedra y madera estaba construido sobre un monte cubierto de pinos. Por debajo de la terraza, que avanzaba sobre el vacío como la proa de una nave, el mar chocaba contra el acantilado de lava negra, levantando murallas de espuma.  
 
    Sintió el frío que provenía del agua y pensó en volver al coche a ponerse unos pantalones sobre los shorts. La idea de tener que abrigarse en julio la hizo sonreír. Clovis debía ser un horno a esa hora del día. Trabajar en un banco con aire acondicionado la había ayudado a soportar Nuevo México, pero siempre había sabido que tendría que buscar un lugar más fresco y verde para vivir.  
 
    Durante la temporada que Lance había pasado destinado en Clovis, no había dejado de hablar de San Francisco. Tenía un hermano allí, había dicho. El trabajo de Clovis era temporal, y Lance tenía las miras puestas en un trabajo en California. Laura se preguntaba si se había enamorado de Lance o de su sueño de vivir en San Francisco.  
 
    Contempló la vista un rato más, decidió que podía aguantar en pantalones cortos y concentró su atención en la historia de la máscara india robada.  
 
      
 
      
 
    En el otro extremo de la terraza el hombre de corta estatura del teléfono la miró hasta estar seguro de que la mujer de pelo oscuro no iba a moverse durante un rato y bajó las escaleras en dirección a la parte cubierta del restaurante. Sacó una moneda y la introdujo en el teléfono público.  
 
    El teléfono empezó a sonar en un despacho lujoso de una casa de San Francisco. El hombre sentado a su mesa dejó con calma el periódico de la tarde y esperó dos timbrazos antes de descolgar. Entonces, se acomodó en su sillón cruzando la pierna.  
 
    Tamborileó con los dedos sobre la araña dibujada en sus botas de vaquero.  
 
    —Sí, acepto la llamada —dijo con impaciencia. Tras escuchar unos segundos, se incorporó y se puso en pie con un gesto violento—. Benny, no me digas que no puede arrancar el coche. ¡Si está nuevo!  
 
    Benny siguió hablando y el hombre le interrumpió.  
 
    — ¡Me cuesta creerlo! Primero se mete en la carretera equivocada, donde no puedes vigilarla y ahora se queda colgada. Cuanto más tarde, más posibilidades hay de que Robles descubra lo ocurrido y vaya tras la máscara… ¿Qué ha hecho? No me digas que llamó a una grúa. No quiero mi coche en un garaje donde lo revuelvan todo. ¿El hermano de Hopper? No sabía que tuviera un hermano. A lo mejor eso sale bien.  
 
    Se echó hacia adelante, poniendo las manos sobre su mesa de despacho.  
 
    —Mira, Benny, haz lo siguiente. Consigue que te deje mirar el motor. Debe de ser un cable suelto o una tontería así. Ya, ya sé que te dije que fueras discreto, pero es demasiado tarde. Robles debe de estar detrás de ella. Y deja de lloriquear sobre Robles. Si decide deshacerse de ti, no te enterarás. Será muy rápido, así que no te preocupes. Y Benny, deja de llamarme a cobro revertido —con estas palabras colgó el auricular de golpe.  
 
    Un momento más tarde, marcó un nuevo número.  
 
    — ¿En qué compañía aérea? —Sin despedirse colgó y marcó un nuevo número—. Tienen un pasajero llamado Lance Hopper —ordenó a la persona al otro lado de la línea—. Hágalo llamar.  
 
    Mientras esperaba, golpeó su bota con el lápiz. Al oír una voz al otro lado, se echó hacia atrás en la silla.  
 
    — ¿Hopper? Es Hawkins. Tu dulce mujercita se metió por la ruta de la costa y se ha quedado colgada en Big Sur… No lo sé. El coche no arranca. Benny dice que tu hermano está de camino para ayudarla. ¿Le has contado algo? —el hombre levantó los ojos al cielo mientras Lance se justificaba—. Vale, vale, sólo quería saber. Ya puedes volver… ¿A quién le importa? Si crees que me importa un pimiento tu precioso seminario… No deberías haberte marchado en un momento así. ¿Qué te pasa, yuppie, te da miedo mancharte tus guantes? —Hawkins se echó a reír—. Ven inmediatamente —colgó sin un saludo y se restregó los ojos. El día se estaba complicando.  
 
      
 
      
 
    Laura estaba absorta en la lectura del artículo sobre la máscara india. Iba a haber sido llevada a un museo en San Francisco. Tales robos eran comunes; había un mercado negro de antigüedades, pero pocos objetos encontrados eran tan importantes como éste. Los arqueólogos comentaban que la máscara estaba relacionada con algún ritual fúnebre poco conocido. Lo consideraban un hallazgo de valor incalculable.  
 
    Al terminar la historia, Laura hojeó el resto y se fijó en su horóscopo. Le aconsejaba evitar los viajes y desconfiar de los extraños. Se echó a reír y se dirigió a la sección de bolsa.  
 
    —Perdone.  
 
    Miró en dirección a la voz. El hombre bajito y desaseado del teléfono estaba junto a ella. Por un momento pensó que podía ser Nick, y la idea de que tuviera aquel aspecto la hizo sonreír.  
 
    —Perdone —repitió el extraño—, ¿es suyo el Cadillac aparcado fuera?  
 
    — ¿Le estoy cerrando la salida? Verá usted, no arranca y…   
 
    —Ya veo —dijo el hombre, jugando con su corbata color turquesa—. A lo mejor puedo ayudar.  
 
    Laura vaciló. Que Nick mirara el coche era una cosa, pero ese hombre era un completo extraño. No creía en los horóscopos, pero nunca se podía saber.  
 
    —Gracias por la oferta, pero la ayuda está en camino —sonrió para no herir sus sentimientos.  
 
    El tipo parecía totalmente inofensivo. Era más bajito que ella y tenía un rostro rosado como el de un bebé.  
 
    —Podemos echarle un vistazo —sugirió, con expresión ansiosa—. Sí, venga, vamos a mirar qué le pasa.  
 
    Laura intentó no reír. A lo mejor es que quería ligar o algo así.  
 
    —Gracias, pero no necesito su ayuda. Estoy esperando a un amigo.  
 
    Los ojos del desconocido se entrecerraron.  
 
    — ¿Sabe algo de coches?  
 
    —Eso creo.  
 
    — ¡Bueno! —El hombre entrechocó las manos—, y ¿qué le parece si lo tenemos arreglado para cuando llegue? ¿No sería estupendo?  
 
    Su insistencia empezaba a irritar a Laura. Le alegró que hubiera algunos clientes en las mesas cercanas.  
 
    —Aprecio su oferta, pero voy a esperar a mi amigo —dijo con mayor firmeza.  
 
    —Pues no creo que deba esperar a solas. ¿Qué le parece si esperamos juntos? ¿Qué desea tomar? ¿Otro café? Yo también me tomaría un café. Podríamos tomar…   
 
    —Mire —Laura rompió el monólogo—, no quiero ser antipática, pero estoy muy a gusto sola.  
 
    —Sólo pretendía invitarla a un café —el rostro gordezuelo expresó cómicamente su frustración.  
 
    Laura decidió que sólo había una forma de librarse de aquel hombre.  
 
    —Verá usted —dijo en voz baja—. Mi novio está de camino y no quiero que me vea con otro hombre —sonrió—. Es terriblemente celoso.  
 
    El hombre la miró largamente, asintió y se sentó en otra mesa. Laura abrió el periódico y lo usó como una barrera. Cada vez que lo bajaba, se encontraba con la mirada de aquel tipo. Se tomó por lo menos cuatro postres y Laura comprendió que no se iría hasta que ella no lo hiciera.  
 
    Pero por fin, al mirar hacia las escaleras que llevaban al aparcamiento Laura vio un hombre de mediana estatura y pelo moreno revuelto que se dirigía hacia el restaurante. Llevaba restos de serrín en los vaqueros gastados.  
 
    Dejando el periódico en la mesa, Laura cogió su bolso y salió corriendo. Estaba dispuesta a regalarle una escena convincente a su curioso amigo.  
 
    — ¡Nick! —gritó y corrió hacia él—. ¡Qué alegría! Te he echado de menos —le echó los brazos al cuello.  
 
    — ¿Laura?  
 
    —Pues sí —el hombre no tuvo más remedio que devolverle su abrazo. Habría dado un mes de sueldo por una fotografía de su expresión aturdida—. Haz como si te alegrara verme —susurró, mirando sus ojos grises—. Estoy intentando deshacerme de aquel tipo de la terraza. Le dije que eras mi novio.  
 
    Nick enarcó una ceja, miró al hombre que no les perdía de vista y analizó su aspecto. Después, se volvió hacia Laura y sonrió con picardía.  
 
    —Muy bien —dijo, y la besó. 


 
   
  
 

 Dos  
 
    Laura le devolvió su beso con fingido entusiasmo, sin más intención que engañar al hombre gordinflón, pero pronto empezó a disfrutar cuando los labios de Nick se movieron sobre los suyos con suave confianza. Tenía la estatura conveniente para que sus cuerpos se ensamblaran perfectamente, como si los hubieran diseñado para aquella actividad en particular. Nick se tomó su tiempo y la sujetó con fuerza mientras el olor masculino la rodeaba agradablemente. La excitación comenzó a invadirla, llenándola de imágenes eróticas con Nick de protagonista. Su beso le estaba mostrando que era muy hábil en ese aspecto.  
 
    Oscuramente, comprendió que no era normal que estuviera disfrutando tanto de un beso del hermano de su futuro marido, pero lo cierto era que la suave presión del cuerpo y de los labios de Nick era lo más agradable que le había ocurrido en los últimos tiempos. Soñadoramente, se relajó entre sus brazos. Él debió percibir su abandono, pues la estrechó con más fuerza. Su lengua se introdujo entre sus labios para iniciar una exploración que hizo que el corazón de Laura se desbocara. Su reacción empezaba a parecerle peligrosa, pero no podía apartarse.  
 
    Por fin fue Nick quien se detuvo. Separó su boca con la misma naturalidad con la que había comenzado y la miró. Su respiración parecía ligeramente agitada, pero su expresión era tranquila.  
 
    — ¿Qué tal ha quedado?  
 
    Laura tragó saliva.  
 
    —Fantástico.  
 
    Los ojos grises brillaron con humor.  
 
    — ¿Habrá engañado a tu amigo?  
 
    Laura no sabía de qué le hablaba. De pronto, lo recordó. Se había olvidado del gordinflón, lo había olvidado todo en la emoción del beso. Cohibida, se separó de Nick.  
 
    —Seguro que sí —dijo, mirando a otro lado—. Gracias.  
 
    —De nada. ¿Miramos el coche?  
 
    —Claro —Laura seguía sin poder mirarle a los ojos y sabía que estaba sonrojada. ¿Qué iba a pensar de ella? Estaba comprometida con su hermano y lo había besado como si no tuviera reparos en…   
 
    —Es mejor seguir con el teatro —dijo Nick pasando el brazo por sus hombros para guiarla escaleras abajo—. ¿Intentaba ligar contigo o algo así?  
 
    —No sé qué quería, pero insistió mucho en ayudarme a arrancar el coche — Laura se resistió al deseo de apretarse más contra Nick. No creía en los flechazos, pero le estaba pasando algo muy extraño.  
 
    —A lo mejor sólo quería hacer la buena acción del día —Nick miró las piernas desnudas de Laura—. Pero lo dudo. Hiciste muy bien en no aceptar su oferta. El aparcamiento está apartado y a lo mejor se hubiera atrevido a intentar algo —al llegar abajo, apartó el brazo—. ¿Estás bien?  
 
    Laura lo miró de frente.  
 
    —Muy bien. Escucha, Nick, esto que ha pasado…   
 
    —Espera. Si alguien debe excusarse soy yo. Estás nerviosa y echas de menos a Lance. No tenía derecho a aprovechar la situación, pero… —se encogió de hombros—. ¿Qué puedo decirte? —La miró a los ojos—. Ha sido estupendo besarte, y por un momento, olvidé que perteneces a mi hermano. No lo olvidaré de nuevo.  
 
    Laura sintió una punzada de deseo y comprendió que en cierto modo quería que lo olvidara. ¡Qué desastre!  
 
    —No es culpa tuya. Me lancé a tus brazos.  
 
    —Observarás que no te rechacé.  
 
    —No, pero fue una idea idiota, lo siento.  
 
    —No lo sientas.  
 
    Laura siguió allí, deseando que la besara de nuevo, sabiendo que no lo haría y que no debía desearlo. Nick había estado en lo cierto; los nervios y la soledad la hacían reaccionar de esa forma. No porque se pareciera mucho a Lance. Eran hermanastros, con el mismo padre pero nacidos de distinta madre y no se parecían en nada. Lance era alto y delgado, con el pelo negro liso y una forma de andar elegante. Nick era más bajo y más fuerte.  
 
    —Además, yo no pertenezco a Lance. Ni a nadie.  
 
    —Perdón, sólo quería decir que te vio primero. No me meto en el territorio de mi hermano.  
 
    — ¡Otra vez! No soy un territorio.  
 
    Nick levantó los brazos para rendirse.  
 
    —Vale. Eres libre. Puedes besar a cualquiera cuando quieras. ¿Probamos de nuevo?  
 
    ¡Qué tentación!  
 
    —Será mejor que no.  
 
    —Eso me parece —se cruzó de brazos—. Lo llames como lo llames, no estás libre para mí, Laura Rodas. Y como vamos a vivir varios días juntos, será mejor que lo dejemos sentado. Ese beso ha sido dinamita pura, pero es el primero y último entre tú y yo. ¿Estás de acuerdo?  
 
    —De acuerdo.  
 
    Le gustaban los rasgos de Nick. Lance siempre le había parecido tan joven, más joven de los veintisiete años que tenía. Creía recordar que Nick tenía siete más, unos treinta y cuatro. Había madurez en su expresión y profundidad en su mirada. —A ver qué podemos hacer con este cacharro para ponernos en marcha.  
 
    Fue hasta su furgoneta. Era blanca, tenía una vaca metálica y llevaba escrito en la puerta «Carpintería Hopper».  
 
    —He traído el medidor de carga. ¿Puedes abrir el capó?  
 
    —Claro —Laura abrió el coche, se sentó en el asiento del conductor y buscó bajo el salpicadero el tirador, sin resultado. Mientras Nick esperaba, se sentía cada vez más idiota—. No lo encuentro —reconoció—. No he tenido que mirar el motor hasta ahora.  
 
    Nick se inclinó junto a la puerta.  
 
    —Debe de andar por aquí —al buscarlo, rozó con la mano la pierna desnuda de Laura—. Perdona.  
 
    Laura se concentró en moderar su pulso, repitiéndose las razones por las que reaccionaba con tal intensidad ante su contacto. Intentó dejarle sitio, pero a pesar de sus movimientos, el hombro de Nick se aplastaba contra su cadera y tenía su cabeza en el regazo. Tuvo que contenerse para no pasar la mano por el pelo y acariciar su nuca.  
 
    —Pues no lo encuentro —se irguió pero permaneció en cuclillas—. ¿Habrá instrucciones en la guantera?  
 
    —No lo sé, nunca he mirado —al inclinarse para abrirlo, observó que el hombrecillo mofletudo los miraba desde las escaleras—. Ese tipo sigue por aquí.  
 
    Nick miró y el hombre se retiró a la terraza.  
 
    —Está esperando a ver si me marcho y tiene otra oportunidad.  
 
    —No te marches.  
 
    —No, claro.  
 
    Laura abrió la guantera, sintiéndose culpable por crearle problemas a Nick, pero sin ver otra solución.  
 
    —Aquí —le tendió el manual—. No olvidaré lo que estás haciendo.  
 
    Nick se encogió de hombros y abrió el libro.  
 
    —No pediré gran cosa a cambio. Sólo tu primer hijo.  
 
    —Pues no tendrás suerte. Lance no quiere niños.  
 
    —Ya, se lo he oído decir muchas veces —levantó los ojos y la miró—. ¿Y tú?  
 
    —No lo he pensado. Sólo me he ocupado de trasladarme a California y seguir mi carrera. ¿Por qué?  
 
    —Por nada, curiosidad, nada más.  
 
    Laura no se creyó, aunque apenas lo conocía, que Nick preguntara nada por azar. Debía de tener una buena razón.  
 
    Éste se estaba concentrando en el manual.  
 
    —Ten cuidado con Lance. Si le dejas, arruinará tu vida.  
 
    — ¿Consejo de hermano?  
 
    —Algo así. Aquí está. Es un botón en la guantera. Tendremos que conservar el libro —se puso en pie.  
 
    — ¿En la guantera? —Laura encontró el botón y lo presionó, accionando el capó—. Vaya sitio. Podríamos haber pasado el día entero buscándolo.  
 
    —He tenido tareas peores —Nick le guiñó el ojo y se dirigió a la parte delantera.  
 
    Laura tardó unos segundos en comprender que Nick estaba flirteando con ella y salió del coche.  
 
    —Oye —rio—, se supone que no debes hacer esa clase de comentarios.  
 
    Nick la miró con la expresión de un crío a quien han pillado cogiendo una galleta.  
 
    —Estás coqueteando.  
 
    —Desde luego.  
 
    —Y no está bien.  
 
    —Desde luego —su sonrisa era pura inocencia.  
 
    — ¿Entonces? —Laura se colocó las manos en las caderas.  
 
    Sin dejar de mirar el motor, Nick contestó.  
 
    —Van a ser cuatro días muy duros.  
 
    —Puedo ir a otro sitio hasta que Lance vuelva a casa.  
 
    —No digas tonterías. Sería tirar el dinero por nada.  
 
    — ¿Seguro?  
 
    —Sí —Nick suspiro—. Puedo controlar mis impulsos, pero estaría bien que llevaras otra cosa que esos pantalones cortos.  
 
    — ¿Un traje de buzo?  
 
    Nick rio.  
 
    —Estaría muy bien.  
 
    Laura sonrió.  
 
    —Veré qué encuentro.  
 
    Dejándolo con su tarea, Laura abrió el maletero y revolvió su maleta. Había imaginado muchas aventuras en su nueva vida, pero nunca que le iba a gustar tanto el hermano de Lance. Y a él le gustaba ella. Si no hubieran comenzado con un beso, quizás les habría resultado más fácil mantener el tono platónico. Pero el caso es que ninguno podía olvidar el placer de aquel beso.  
 
    Se puso los pantalones sobre los shorts y regresó junto a Nick. ¿Tendría novia?  
 
    No se comportaba como un hombre comprometido, pero sin duda saldría con chicas. —Si alguna vez quieres que me ausente del piso durante la noche, dímelo — dijo Laura.  
 
    —Lo haré —gruñó Nick mientras manipulaba algo—. Prueba a arrancar.  
 
    Lo hizo, pero el motor no se encendió.  
 
    —No me gustaría que pospusieras tus citas por mi presencia —insistió Laura desde el asiento.  
 
    —Cuando se te mete algo en la cabeza, no lo sueltas, ¿eh?  
 
    —Sólo era…   
 
    —Créeme, Laura, no he anulado ninguna cita por tu culpa, pero antes de descubrir si serás o no una molestia en mi vida amorosa, tendremos que llegar a San Francisco. Y no está claro.  
 
    Laura salió de nuevo del coche.  
 
    — ¿Te rindes?  
 
    —Eso me temo. Debe de ser algo del control electrónico y, con eso, no me atrevo. Tendrás que llamar a la grúa.  
 
    A Laura se le hizo un nudo en el estómago. ¡Estaba tan segura de que Nick lo arreglaría! Ahora tendría que llamar a Hawkins y admitir que no llegaría a tiempo.  
 
    —Bueno —suspiró—. Odio pedírtelo, pero, ¿te importaría esperar hasta que llegue la grúa? Me pone nerviosa el tipo ése.  
 
    Nick aseguró un alambre suelto.  
 
    —Claro. Me quedaré contigo hasta que esté arreglado el coche.  
 
    —No puedes hacer eso, seguro que tienes trabajo.  
 
    —Tengo trabajo, pero los armarios de cocina de Joanne pueden esperar.  
 
    —No quiero que uno de tus clientes se enfade.  
 
    —Si Joanne se enfada porque me tomo un día por una emergencia, no me interesa el trabajo.  
 
    —Supongo que te puedes permitir esa independencia —dijo Laura.  
 
    Nick era muy distinto de Lance, que se desvivía por los clientes.  
 
    Nick sonrió.  
 
    —Puedo hacerlo. No sabría trabajar de otra manera.  
 
    —Puede que sí llamamos a un mecánico venga a arreglártelo.  
 
    —Puede ser. Y a lo mejor hasta soy capaz de encontrar el problema, pero será de noche dentro de un par de horas. Seguiré intentándolo mientras llamas. Siempre podemos cancelar la llamada. Y deberías avisar el dueño del coche.  
 
    —Sí —vaciló Laura.  
 
    — ¿Prefieres que te acompañe?  
 
    —No —dijo Laura rápidamente—, claro que no.  
 
    Nick sonrió para animarla.  
 
    —Si aparece ése, grita y yo estaré en un segundo. Pero no te molestará dentro, con toda esa gente. A ver si doy con la palabra mágica para que esto funcione.  
 
    —En seguida vuelvo —dijo y empezó a andar—. Y otra cosa, Nick —añadió, volviendo la cabeza—, no soy una miedica.  
 
    —Nunca pensé que lo fueras.  
 
    La sonrisa de Nick la acompañó mientras cruzaba la distancia hasta la puerta del restaurante. Se preguntó si seguía bajo la influencia de las circunstancias. Cuando Lance volviera, hablaría sinceramente con él. Podría hacerle daño, pero era mejor confesar cuanto antes su atracción por Nick que barrer los problemas bajo la alfombra.  
 
      
 
      
 
    Nick observó a Laura hasta que entró en el restaurante y volvió a fijar su atención en el motor. Ajustó un cable y fue hasta el volante para probar el encendido. En vano. Frustrado, comenzó a probar los botones del salpicadero, el limpiaparabrisas, las ventanas. La ventana del copiloto bajó hasta media altura y se paralizó.  
 
    Nick intentó bajarla de nuevo. Ocurrió lo mismo por segunda vez, como si tropezara con algo.  
 
    Por lo menos había encontrado algo que podía arreglar. No creía que una ventanilla atascada tuviera algo que ver con el encendido del coche, pero decidió quitar el panel que cubría la puerta para comprobar qué ocurría y sentirse útil.  
 
    Quitó el panel sin dificultades. Allí había algo que obstruía la ventanilla, pero era evidente que lo habían puesto a propósito. Un paquete marrón estaba fijado en el interior de la puerta con cinta adhesiva. En primer lugar, pensó que podía tratarse de drogas. Su segundo pensamiento fue que Lance podía estar metido en el asunto. Incluso era posible que Laura lo supiera. Nick no estaba seguro de que se trataba, sólo imaginaba que no podía ser nada lícito.  
 
    Intentó discurrir rápidamente, mirando la puerta del restaurante por si salía  
 
    Laura. La grúa debía de estar en camino. Alguien podía encontrar el paquete y si Lance tenía algo que ver, tendría problemas. Nick habría deseado no tener que sospechar de su hermano, pero después de seis meses de convivencia sabía que era perfectamente posible. Lance sería capaz de muchas cosas para ganar dinero, incluso de convencer a Laura. Aunque no quería pensar que tuviera algo que ver con un negocio sucio. Ninguno de los dos. Si Lance estaba complicado con drogas, le daría una buena paliza, pero por el momento, tenía que proteger a su hermanito de su propia estupidez.  
 
    Nick sacó el paquete y volvió a colocar a toda velocidad el panel interior de la puerta, mirando cada pocos segundos hacia la puerta. Sin soltar el destornillador llevó el paquete a su coche y abrió la puerta. Menos mal que llevaba herramientas, pensó mientras desatornillaba el ventilador de su coche.  
 
    Olfateó el paquete antes de meterlo en la cavidad del ventilador. No olía a química, pero seguro que se trataba de contrabando. Mientras ponía en su lugar el ventilador, oyó a Laura que volvía.  
 
    — ¿No me digas que le pasa algo a tu furgoneta? —preguntó. ¿Lo habría visto?  
 
    —El pedal está un poco suelto —inventó y salió del coche.  
 
    Cada vez que veía a Laura pensaba en el beso y algo dentro de él se tensaba. Le costaba creer que se dedicara a pasar drogas viéndola frente a él en la luz del atardecer, con sus dulces ojos marrones llenos de inocencia y sus labios gruesos y tentadores. Sin embargo, todo era posible.  
 
    — ¿Has tenido suerte con las llamadas? Laura hizo una mueca.  
 
    —A Hawkins no le ha encantado saber que no tendría su coche mañana.  
 
    «Seguro», pensó Nick.  
 
    —Pues la próxima vez que pague a un chófer.  
 
    —Eso le dije. No sé por qué se ha puesto así, aunque es verdad que cogí otra carretera.  
 
    Toda clase de posibilidades contradictorias se disputaban el cerebro de Nick. Podía ser que el tal Hawkins no estuviera en el negocio. A lo mejor toda había sido idea de Laura. Quizás incluso la avería estuviera apañada. Y si habían previsto que alguien recogiera la mercancía en el aparcamiento, Nick acababa de arruinar el negocio.  
 
    — ¿Y la grúa? —preguntó, diciéndose que no podía saber a quién había llamado Laura.  
 
    —El cajero me recomendó un garaje y tardarán una media hora.  
 
    —Bien —decidió que si Laura conocía la existencia del paquete, era una mentirosa estupenda. Lo descubriría, tarde o temprano—. ¿Te has cruzado con tu amigo? —Nick empezaba a sospechar del tipo. Podía estar detrás de la mercancía, con complicidad de Laura o sin ella.  
 
    —Lo cierto es que se estaba paseando junto al teléfono, pero no me dijo nada.  
 
    —Me alegro —Nick se sentía aliviado. El tipo no podía haber visto su maniobra de intercambio.  
 
    —Estaba escuchando mientras hablé con Hawkins, así que hablé como si te fueras a quedar todo el tiempo conmigo, pero no tienes por qué hacerlo. Cuando llegue el camión, les pediré que me lleven a Monterrey.  
 
    — ¿Y después?  
 
    Laura se encogió de hombros.  
 
    —Encontraré un motel. Nadie va a arreglar este coche antes de mañana, pero no es problema tuyo.  
 
    —Laura, por nada del mundo te dejaría sola —«No hasta que descubra lo que está pasando». Se volvió hacia las escaleras donde el hombre rechoncho seguía mirando el paisaje en la escasa luz—. Eres un objetivo demasiado goloso —«De eso no había duda».  
 
    —No quiero complicarte la vida, Nick.  
 
    —Para eso están los hermanos, como te dije.  
 
    —Si insistes.  
 
    La sonrisa de Laura calentó zonas de su cuerpo que nunca le habían parecido frías.  
 
    —Insisto —sabía dónde iba a llevarla. Y se inventaría una historia para que tuvieran que dormir en el mismo cuarto. No pensaba perder a Laura Rodas de vista. Antes de que acabara la noche habría descubierto si tenía que ver o no con un negocio ilegal. 


 
   
  
 

 Tres  
 
    El hombre se reclinó en su sillón de cuero y colocó los pies calzados con botas negras sobre la mesa. Lo hizo con cuidado para no rayar la superficie de madera brillante, pero quería mostrar su autoridad. Se acarició el bigote antes de dirigirse al hombre sentado al otro lado de la mesa.  
 
    —Tu novia y ese hermano tuyo han llamado a una grúa, Hopper. Lo que quiere decir que el Cadillac pasará la noche en algún recinto. No quiero que eso ocurra. Quiero que recuperes la máscara.  
 
    Lance levantó sus hombros delgados.  
 
    — ¿Recuperarlo, señor Hawkins? ¿Cómo?  
 
    —Abriendo la puerta —le tendió una llave—. Esto abre sin desencadenar el sistema de alarma. Ya te conté dónde está escondida la máscara. Coge un destornillador y saca el paquete.  
 
    —Pero…   
 
    —No quiero peros. Me dijiste que tu novia era la persona ideal para traer el coche. Según tú, era una provinciana fácil de manipular que haría lo que le dijéramos. Y lo primero que hace es salirse de la carretera que le indicamos. Después, tiene una avería en Big Sur. Y ahora el coche está a merced de los curiosos Dios sabe dónde. Una metedura de pata tras otra. He tenido que llamar a mi cliente y decirle que la mercancía llegará con retraso. No le ha hecho gracia. Hay un barco que parte hacia Hong Kong dentro de dos días. La máscara debe salir en ese barco.  
 
    —Lo siento mucho, pero nunca pensé que Laura fuera a…   
 
    —Ya, bueno, se ve que no la conoces muy bien. Parece que hace las cosas a su manera y eso supone dolores de cabeza. Quiero la máscara por la mañana, Hopper.  
 
    — ¿Y Benny? —Lance estaba sudando—. Él ya está en la zona. ¿Por qué no lo hace?  
 
    Hawkins levantó una mano con un dedo erguido.  
 
    —En primer lugar, Benny no está hecho para ese tipo de trabajos. Tú sí — mostró un segundo dedo—. En segundo lugar, está casado con mi hermana y ésta me matará si le pasa algo. No puedo arriesgarme. En cuarto lugar…  —Tercero.  
 
    —Ya —Hawkins miró su mano y corrigió el cómputo—. En tercer lugar, le pedí a Benny que vigilara a tu novia y a tu hermano. No puede hacerlo todo a la vez.  
 
    — ¿Para qué vigilar a Laura y a Nick? No saben nada.  
 
    —Porque tengo que pensar en todo. Podría ser que le hubieras hablado a la chica de la máscara. A lo mejor lo está haciendo todo a propósito, para engañarme.  
 
    Podría ser un doble juego —miró a Lance.  
 
    —No se lo he contado. Lo juro. Laura no sabe nada. Sólo que lleva un coche hasta San Francisco. Eso es todo.  
 
    — ¿Y tu hermano?  
 
    —No le dije nada. ¿Qué le ocurre? ¿Ya no se fía de mí, señor Hawkins?  
 
    El hombre retiró los pies de la mesa y se echó hacia adelante con deliberada parsimonia.  
 
    —No.  
 
      
 
      
 
    Nick cerró la furgoneta y Laura y él volvieron junto al Cadillac.  
 
    —Imagino que has renunciado a arreglar el coche —comentó Laura.  
 
    —Lo he mirado todo. Es algo complejo.  
 
    —Debe de ser —como ya había llamado a la grúa y se había enfrentado a la ira de Hawkins, Laura no veía razón para seguir luchando con el motor—. Me gusta el nombre de tu empresa, Martillo. Es muy propio, aunque primitivo.  
 
    —Sólo uso instrumentos eléctricos cuando tengo mucha prisa, pero disfruto con las herramientas tradicionales. Es cabezonería, supongo —Nick la miró—. Tenemos tiempo hasta que llegue la grúa. ¿Te apetece tomar algo? Parece que lo necesitas.  
 
    Laura asintió. Las iracundas acusaciones de Hawkins seguían grabadas en su cerebro y se sentía un poco culpable por haber ignorado sus instrucciones. Y una bebida la ayudaría a relajarse.  
 
    Eligieron una zona acogedora en la parte cubierta, pues hacía demasiado frío en la terraza. Laura pidió un vino blanco de la región y Nick, explicando que tenía que conducir, pidió un refresco. Laura no pudo evitar admirar el gesto.  
 
    El vino hizo desaparecer su tensión y se encontró contándole su vida a Nick, su infancia en Clovis como hija única de unos padres muy protectores cuya preocupación continua le hacía la vida imposible. Habían intentado convencerla de que no se marchara, pero Laura estaba decidida a vivir por su cuenta. El encuentro con Lance le había ofrecido la excusa para emprender un cambio largo tiempo soñado.  
 
    —Era la primera persona que me encontraba en mucho tiempo que tuviera grandes proyectos —dijo Laura.  
 
    —Siempre ha tenido grandes proyectos —comentó Nick—. Quiere ser rico.  
 
    —Puede ser —Laura se dio cuenta de que no le apetecía hablar de Lance—. ¿Y tú? ¿Eres feliz con tu negocio de carpintería?  
 
    —Por ahora sí. Tengo otras ambiciones, si te refieres a eso. Y supongo que tú también. ¿Cuáles son tus sueños, Laura? ¿Quieres ser rica como Lance?  
 
    —Todo el mundo quiere tener dinero —era evidente que Nick había desviado la conversación para no hablar de él, pero Laura no tenía confianza para presionarle.  
 
    Ya había interrumpido el curso normal de su vida; no quería meterse encima en sus asuntos. El hecho de que a ella le resultara tan fácil hablarle no significaba que él tuviera que hacer lo mismo.  
 
    Nick la estudió unos instantes.  
 
    — ¿Significa mucho para ti tener dinero?  
 
    Laura rio.  
 
    — ¿Es un examen?  
 
    —No, siento si lo parece. Me preguntaba, sabiendo lo que a Lance le importa el dinero, si tú eres igual. Si es así, os llevaréis muy bien.  
 
    —No compartes su sistema de valores —adivinó Laura—, y quieres saber si yo lo comparto.  
 
    —Algo así.  
 
    —Pongámoslo de esta forma —le gustaba Nick y le halagaba su obvio interés por ella—. No hay nada malo en tener dinero. La vida es más fácil si no hay que ocuparse todo el tiempo de las facturas y no me importaría tener ese sentimiento de seguridad. Pero no haría nada que no considerara justo para conseguir dinero.  
 
    Nick asintió.  
 
    —Estoy de acuerdo.  
 
    —Supongo que Lance piensa lo mismo.  
 
    — ¿Te parece?  
 
    —Por supuesto. ¿Tú no lo crees?  
 
    Nick se encogió de hombros y dejó dinero sobre la mesa.  
 
    —El camión debe estar al llegar. Vamos a esperarlo al aparcamiento.  
 
    —Déjame que te invite —Laura buscó en su bolso.  
 
    Nick puso su mano sobre la de Laura para detenerla.  
 
    —No.  
 
    —Pero…   
 
    —Te invité a beber algo. Cuando me invites tú, pagarás.  
 
    Allí estaba, aquel encanto natural que la tenía fascinada. Con Nick no había movimientos superfluos ni palabras innecesarias. Frente a su elegancia y madurez, Lance parecía un crío. ¿Llegaría el día en que invitara a Nick a beber algo con ella? No era probable. Suspiró y lo siguió fuera.  
 
    El camión del garaje llegó, pero su conductor no tuvo más suerte para poner en marcha el coche que Laura o Nick. Así que tuvieron que cargarlo y seguir a la grúa por las curvas que llevaban a Monterrey. Esperaron hasta que el coche estuvo a buen recaudo en un aparcamiento cercado defendido por perros. El conductor les aseguró que por la mañana se encargarían de arreglar el Cadillac.  
 
    —Y ahora a cenar y a dormir —dijo Nick, entrando en la ciudad—. Conozco un sitio estupendo donde podemos pasar la noche, si tienen sitio. Podemos tener algún problema, ya que es tarde.  
 
    —Estoy dispuesta a todo —Laura había sacado una bolsa de mano del coche, dejando el resto del equipaje. La valla metálica y los perros parecían protección suficiente para sus posesiones. Entre el vino, el cansancio y las curvas, se estaba quedando dormida.  
 
    —Aquí es —dijo Nick—. Y no está el cartel de COMPLETO. Desde este hotel no se ve el mar, pero los sitios con vistas son muy caros y estarán llenos.  
 
      
 
      
 
    —Es perfecto, Nick —Laura admiró las casas blancas adosadas, con techos de tejas rojas y macizos de flores ante la puerta. Al bajar la ventanilla, la asaltó el olor de las rosas.  
 
    —Si esperas aquí, iré a ver si quedan habitaciones.  
 
    —Muy bien.  
 
    Le gustaba su aplomo. Le había dicho que se marchara y la dejara en Monterrey, pero se alegraba de que no lo hubiera hecho. A pesar de su determinación de ser independiente, la avería y el hombre del restaurante la habían hecho perder seguridad.  
 
    Nick apareció junto a su ventanilla.  
 
    —Sólo queda una habitación.  
 
    —Qué pena —su cansancio aumentó ante la idea de dar vueltas por la ciudad buscando alojamiento.  
 
    —Podemos dar una vuelta, pero el encargado me ha dicho que está todo lleno. Estamos en plena temporada.  
 
    — ¿Y qué hacemos?  
 
    —Bueno…   
 
    Laura se puso en guardia. ¿Estaba considerando la posibilidad de compartir habitación? Sabía reconocer una situación peligrosa y era evidente que no debía dormir tan cerca de Nick.  
 
    — ¿Qué clase de camas tienen?  
 
    —Una de matrimonio —la expresión de Nick era neutral.  
 
    —Esto parece una escena de guion, Nick. ¿Seguro que no tienen un cuartito pequeño para uno de nosotros?  
 
    Nick hizo un gesto de negativa.  
 
    — ¿Probamos en otro sitio?  
 
    Laura se lo pensó. No tenía ganas de pasearse por todo Monterrey buscando dos habitaciones. Tenían un cuarto perfecto en un sitio agradable. No tenía por qué pasar nada, sólo iba a necesitar cierta disciplina mental.  
 
    —No es para tanto, Nick —dijo con más confianza de la que sentía—. Vamos a estar tres días juntos en tu casa, así que habrá que acostumbrarse.  
 
    —Eso creo.  
 
    —Y estamos demasiado cansados para que nos preocupe.  
 
    —Es probable.  
 
    —Pues seamos adultos. Coge el cuarto.  
 
    Nick se tomó un tiempo antes de contestar.  
 
    —Bien —dijo finalmente—, lo haré.  
 
      
 
      
 
    Al salir de recepción, Nick condujo en silencio hasta el aparcamiento libre que le habían asignado. «No abras la boca y lo eches todo a perder, Hopper», se decía. «Ha caído en la trampa».  
 
    Junto a él, Laura observaba su expresión tensa con preocupación. Era evidente que no le hacía gracia tener que ocuparse de ella.  
 
    Nick apagó el motor y miró a Laura. Parecía llena de dudas, como si estuviera a punto de cambiar de opinión. Cogió la bolsa de mano de la parte trasera y dijo:  
 
    —Dejo esto en la habitación y podemos ir a comer algo a una cafetería que he visto ahí al lado —rápidamente salió del coche, para no darle tiempo a protestar.  
 
    «Es tan caballeroso», pensó Laura, viéndole subir las escaleras en dirección al cuarto.  
 
    Nick dejó la bolsa en la habitación. Sería mejor que no la dejara mucho tiempo en su furgoneta, por si había visto dónde había escondido el paquete. Corrió escaleras abajo.  
 
    —El bar está cerca. Podríamos ir andando.  
 
    —Muy bien —a Laura le gustó la idea. Lance insistía siempre en llevar a todas partes su deportivo rojo, aunque fueran a dos manzanas de distancia—. Necesito estirar las piernas —comentó al salir del coche—. Me sentía prisionera del coche.  
 
    Nick reflexionó. ¿Prisionera? ¿A qué venía ese término?  
 
    —Pues te acaban de sacar al patio a hacer ejercicio.  
 
    Laura rio, contenta al verlo relajado.  
 
    —Tendremos que tener cuidado. En las películas, todos los asuntos turbios pasan en el patio de la cárcel.  
 
    —Tendré los ojos bien abiertos.  
 
    «No sabes hasta qué punto nena». Entraron en la cafetería desierta y cogieron una mesa. Nick insistió en que Laura tomara otro vino para dormir bien. Estaba dispuesto a pedir vino hasta desatarle la lengua.  
 
    «Es tan considerado», pensó Laura esta vez. Pero no quería beber cuando tenía que dormir en la misma cama que él.  
 
    —Estoy muy bien —explicó—. El vino me atontaría.  
 
    «Y eso quiero yo». Tenía que elegir otra estrategia.  
 
    —Es muy comprometido eso que has hecho, llevar el coche de otra persona.  
 
    —Estaba muy motivada por las ganas de abandonar Clovis —le recordó Laura con una sonrisa.  
 
    —Y reunirte con Lance —añadió Nick.  
 
    —Claro —Laura apartó la vista, repentinamente seria. Lance podría haber sido una motivación, pero ya no deseaba tanto verlo, tras haber conocido a Nick. Le alegró que llegara la comida y concentrarse en otra cosa. Puso un gran cuidado en untar de mantequilla y crema líquida su patata al horno.  
 
    Nick la observó trabajar con la patata. Estaba disimulando, ocultando algo, no había duda.  
 
    —Qué técnica tienes —comentó—. Podría usarte en mi empresa para mezclar la pasta.  
 
    — ¿Te estás riendo de mí? —dijo Laura.  
 
    —No —sonrió con su sonrisa más pura—. Pero por tu forma de machacar esa patata, me pregunto si estás tan tranquila como pretendes.  
 
    Laura dejó el tenedor y dio un trago de té frío. Nick había visto claramente su nerviosismo.  
 
    —Ha sido un día largo.  
 
    Nick decidió no presionarla demasiado.  
 
    —Eso es verdad —comió una cucharada de chile.  
 
    Laura empezó a partir el filete. Quizás fuera mejor no hablar. Demasiado pronto, Nick iba a descubrir la atracción que sentía por él y su arrepentimiento por su compromiso con Lance.  
 
    «Se está volviendo reservada. Tengo que hacerla hablar».  
 
    Nick buscó un tema.  
 
    —Sabes, algunas veces, cuando deseamos algo con mucha fuerza, no podemos ver con claridad.  
 
    Laura lo miró con recelo. ¿Leía la mente?  
 
    —Es cierto.  
 
    —Y hacemos cosas que desearíamos no haber hecho, aceptamos compromisos que no deberíamos aceptar. —«Fantástico, Hopper».  
 
    —A veces —Laura miró su plato. La percepción de aquel hombre era tremenda—. Pero yo creo que hay que cumplir con las promesas y los compromisos.  
 
    —A veces, ser fiel a un compromiso equivocado puede arruinar tu vida, Laura —la tenía cogida. En cualquier momento, se pondría a confesarle la sórdida historia.  
 
    Laura lo miró a los ojos. Eran tan amables y persuasivos. Su corazón dio un salto. ¿Quería convencerla de que debía romper con Lance? ¿Quería decir que estaría mejor con él? Le había hablado de tener hijos. En realidad, ella deseaba tenerlos, pero había contado con convencer a Lance. Y al hablar de dinero, Nick había insinuado que Lance estaba obsesionado con la riqueza. ¿Qué intentaba decirle exactamente?  
 
    — ¿Qué quieres decir con arruinar mi vida? —preguntó.  
 
    Nick decidió jugar su mejor carta.  
 
    —Te daré un ejemplo. Cuando yo tenía diecisiete años y Lance diez, él se llevaba todo el amor de mi padre y de mi madrastra. Resultaba que el chico tenía clases particulares de tenis, de piano, de equitación. Yo era demasiado mayor para esas cosas, pero quería que me hicieran caso. Si no ellos, cualquier persona. Así que me uní a una banda.  
 
    — ¿Cómo?  
 
    — ¿Lance no te lo ha contado?  
 
    Laura negó con la cabeza, muy interesada. Lance le había contado que sus padres habían muerto dos años antes y que Nick era su único pariente. No había hablado mucho más de su hermano mayor.  
 
    — ¿Te refieres a una banda callejera, con navajas y eso…?  
 
    —Navajas, sí —rozó una línea blanca casi invisible sobre su mandíbula—. Esto es un pequeño recuerdo de esos años.  
 
    —Nick, no puedo creerlo. Y aquí estás, tan correcto y respetuoso. Tan encantador.  
 
    Nick cogió su café y sopló un poco. Había conseguido su efecto.  
 
    —Pues intenta imaginarme con el pelo por los hombros, vestido de cuero y con una Harley David son —dio un trago—. Te hubiera asustado más que tu amigo Hawkins.  
 
    Laura se sintió joven y poco experimentada. Ella se había quejado del amor protector de sus padres, pero al menos no la habían ignorado nunca.  
 
    — ¿Qué te pasó?  
 
    —La banda pasó de las navajas a las pistolas.  
 
    Laura sintió un escalofrío.  
 
    —Entonces, tú no… bueno, tú nunca…   
 
    — ¿Llevé una pistola? Un tiempo sí. Hasta que vi a un amigo muerto y lo dejé. Pero estuve tres años.  
 
    —Podrían haberte matado —Laura estaba aterrada. Los padres de Nick se habían ocupado sólo de Lance y habían estado a punto de perder a su otro hijo.  
 
    —O podría haber matado a alguien. Lo que quería decir con esto es que me costó mucho decidirme a dejarlo. Por idiota que sea, me sentía comprometido con esos tipos —esperó para que sus palabras tuvieran efecto—. Había prometido ser de la banda para siempre.  
 
    Laura saltó en su defensa.  
 
    —No era un compromiso de verdad. Era un juego de niños.  
 
    —Exacto. A veces hacemos promesas idiotas o peligrosas. Quizás tú también conozcas eso.  
 
    Laura estaba fascinada por su mirada intensa. Nick quería que se replanteara su compromiso con Lance y sólo podía tener razones personales para ello. Quizás la deseara para él. Sintió que temblaba al pensarlo.  
 
    —Aquí estoy si me necesitas —dijo Nick, conteniendo el aliento—. Puedes contarme cualquier cosa, Laura, lo que sea.  
 
    Ésta tragó saliva.  
 
    —Necesito tiempo para… pensar.  
 
    Nick intentó que su decepción no se hiciera patente.  
 
    —Claro, pero no tardes. Las situaciones pueden escapar a nuestro control.  
 
    —Ya lo sé —claro que lo sabía. ¡Cómo iba a pasar una noche con él, sabiendo que lo deseaba y que él la estaba aconsejando que dejara a Lance! Tenía que separarse de Nick unos minutos.  
 
    —Perdona —dijo, deslizándose fuera—. Voy al baño.  
 
    Se alejó con paso inseguro. Menos mal que no había tomado vino. Empujó la puerta del lavabo y se puso las palmas sobre las mejillas ardientes. La revelación de Nick sobre su pasado le había hecho confiar más en él. Había atravesado una situación difícil y la había superado. Había pasado la prueba.  
 
    Un hombre como él sabía lo que valía la vida. ¿Por qué le había gustado tanto Lance? No podía creer que ella fuera un tipo de mujer impresionable y enamoradiza, capaz de ir de uno a otro sin complicarse. Su necesidad de salir de Clovis había oscurecido su pensamiento y la había empujado hacia el hombre equivocado. Sin Lance, no hubiera conocido a Nick y éste era exactamente el tipo de hombre que le gustaba. Pero apenas lo conocía. ¿Por qué estaba tan segura?  
 
    Quizás Nick quería decirle sutilmente que era una locura perder el tiempo. Los dos sabían que Lance no la convenía. El destino los había unido. ¿Era noble, o sólo absurdo, que se mantuvieran separados? Mientras Laura pensaba en Nick, en sus brazos fuertes y suaves labios, la necesidad de ser noble se volvía cada vez más borrosa.  
 
      
 
      
 
    Nick decidió sacar partido de la ausencia de Laura. Corrió al teléfono público. Estaba a punto de confesarlo todo. Aunque odiaba hablar de su pasado, en este caso había valido la pena. Pronto, la joven le contaría la operación de contrabando y sabría si Lance estaba o no complicado. Mientras tanto, quizás pudiera sonsacarle algo a su hermanito. Cogió su agenda y llamó al hotel de Seattle donde se alojaba.  
 
    Tras colgar, se apoyó en la pared. No había duda de que Lance había cancelado su viaje y sólo había un motivo para ello: estaba metido hasta el cuello en el asunto del paquete.  
 
    Nick llamó a su casa y comprobó que no había mensajes de Lance en el contestador. Le dejó recado de que llamara cuanto antes al hotel de Monterrey. Después, miró la puerta del lavabo de señoras. Laura debía seguir dentro, puesto que no había otra salida.  
 
    Podría haber escapado por la ventana. Si sabía poner en marcha su furgoneta, haciendo un puente, podría estar de camino hacia cualquier sitio para encontrarse con Lance. A lo mejor incluso había adivinado que Nick tenía el paquete en el ventilador. Lo había visto, mientras realizaba la operación.  
 
    Qué idiota había sido. Se creía muy listo y formado en la calle, pero no era así. Su hermanito y la dulce Laura podían organizar una operación de tráfico de drogas en sus narices.  
 
    Con la mandíbula apretada, Nick dio unas zancadas hasta el lavabo y abrió la puerta con furia. Allí estaba ella, mirándose en el espejo del tocador. Se volvió y lo miró con la boca abierta, pensando que se había vuelto loco. Nick pensó si de verdad estaría enloqueciendo. Sonrió forzadamente.  
 
    —Vaya —dijo, atragantándose—, me he equivocado de puerta —y volvió a salir.  
 
   
  
 

 Cuatro  
 
    Laura tardó unos segundos en recuperarse. Nunca la había asaltado un hombre en el lavabo de señoras. Nick la había pillado en fraganti pensando en él. Cuanto más pensaba en la mirada de determinación con la que había entrado, menos creía en un error. Quería averiguar cómo se encontraba, y al verla, se había inventado la excusa más común.  
 
    Laura cogió el bolso y salió al vestíbulo. No estaba allí. Seguramente estaba haciendo tiempo en el lavabo de hombres para hacer verosímil su excusa. Laura regresó a la mesa; no habían comido gran cosa, pero ya no tenía hambre. Bebió su té helado y esperó.  
 
    Cuando Nick se sentó frente a ella, Laura cruzó los brazos sobre la mesa.  
 
    —No creo que hayas entrado en el baño accidentalmente Nick Hopper.  
 
    Éste parecía culpable.  
 
    —Tienes razón.  
 
    —Viniste a ver qué hacía, porque llevaba demasiado tiempo, ¿no?  
 
    —Pues sí.  
 
    —Me halaga que te preocupes tanto por mí.  
 
    Nick apartó su plato. Él también daba por finalizada la cena.  
 
    —Escucha, Laura. Debo decirte que he intentado llamar a Lance a Seattle. El director del seminario me ha dicho que Lance anuló su reserva en el último minuto. No está allí.  
 
    — ¿No está? —Laura parecía confusa—. Pensé que era importante para su carrera.  
 
    —Quizás se presentara algo más importante.  
 
    Laura sintió un escalofrío. A lo mejor Lance se había enterado de la avería y estaba en Monterrey, buscándola. Tendría que enfrentarse a él inmediatamente y no en el futuro, y decirle que sus sentimientos habían cambiado.  
 
    — ¿Le llamaste a casa?  
 
    —Sí. No había mensajes de Lance.  
 
    Laura dijo en voz alta lo que estaba temiendo.  
 
    —A lo mejor viene hacia aquí. A lo mejor ha hablado con Hawkins y se ha enterado.  
 
    —Es posible —Nick la miró con sus profundos ojos grises—. Pero tenía tanto empeño en el seminario.  
 
    —A lo mejor estaba preocupado por mí. Aunque sinceramente, no le pega nada anular el seminario y venir a rescatarme.  
 
    — ¿Y dónde puede estar?  
 
    —No me preguntes.  
 
    —Es lógico preguntártelo a ti —insistió Nick.  
 
    Laura empezaba a sentirse irritada.  
 
    —Te comportas como si te ocultara algo.  
 
    — ¿Y es así?  
 
    —No —la respuesta fue seca—. Sólo sé lo que me has contado, que no ha asistido a un seminario para su carrera. Que no está en casa. Eso es todo lo que sé, lo siento, Nick.  
 
    Éste la miró como si esperara algo más.  
 
    — ¿Qué pasa?  
 
    —Nada —pidió la cuenta—. Volvamos a la habitación. Tengo que llamar a mi cliente y puedo hacer unas llamadas a amigos de Lance a ver si averiguo algo.  
 
    — ¿Estás preocupado?  
 
    —No creo que le haya pasado nada. Llamó para anular el seminario, así que no ha tenido ningún accidente ni nada similar. Y siempre va cargado de carnés y tarjetas para identificarlo. Si le hubiera ocurrido algo, habría un mensaje de las autoridades en el contestador. Sea lo que sea, no quiere que yo lo sepa o habría dejado un mensaje.  
 
    —Me gustaría ayudarte, pero no tengo ni idea de lo que pueda estar haciendo —dijo Laura, cada vez más extrañada con el comportamiento de Nick—. Todo es muy raro.  
 
    — ¿Sí, verdad?  
 
    Nick pagó la cuenta y Laura decidió que la desaparición de Lance era la prueba definitiva de que no era hombre para ella. Al principio, le había parecido mal que se apuntara al seminario. Abandonarlo después mostraba mayor irresponsabilidad. Nick no se comportaba de aquella manera; ya había demostrado que se podía contar con él. Incluso había entrado en el lavabo de señoras para asegurarse de que no le pasaba nada, dispuesto a defenderla de cualquier peligro. Y ahora creía que ella le estaba ocultando información sobre Lance, que estaba de acuerdo con él en algún asunto. Aquello le dolía. Nick tenía que haberse dado cuenta de que ella era demasiado recta para eso.  
 
    Volvieron al hotel en un silencio incómodo. La neblina nocturna humedecía el rostro de Laura y dibujaba mágicos halos alrededor de las luces de las farolas. La desaparición de Lance había roto su agradable complicidad.  
 
    Subieron las escaleras exteriores hasta el segundo piso, haciendo crujir los escalones de madera. Nick abrió la puerta y Laura sólo pudo ver la enorme cama que ocupaba toda la habitación. Entró y se quedó parada, sin saber qué hacer.  
 
    — ¿Televisión? —Dijo Nick, dejando la llave en un cenicero—. Voy a hacer mis llamadas —señaló el teléfono en la mesilla.  
 
    Laura tomó conciencia de la situación. La habitación estaba diseñada para ver la televisión desde la cama.  
 
    —No tengo muchas ganas —dijo—. Voy a lavarme los dientes —tuvo que cruzarse con Nick para abrir su bolsa de viaje. El cuarto disminuía de tamaño por momentos—. Perdona.  
 
    Nick se movió para dejarla pasar. Laura cogió la bolsa y siguió andando sin mirarlo, aunque consciente de su calor y su aroma. ¡Qué fácil sería soltar la bolsa, echarle los brazos al cuello y besarlo como la primera vez! Entonces se daría cuenta de que ella era sincera. Vaciló.  
 
    —Será mejor que llame a Joanne —dijo Nick en voz baja.  
 
    — ¿Joanne?  
 
    —Mi cliente.  
 
    —Oh, claro. Voy a… lavarme los dientes —se metió rápidamente en el baño y cerró la puerta.  
 
    Cuando salió, Nick seguía al teléfono. Laura cogió una revista olvidada sobre la mesa y se sentó en una silla incómoda a hojearla. Le molestaba escuchar la conversación pero era inevitable.  
 
    Nick estaba sentado en el borde de la cama y parecía enfadado.  
 
    —No, no sabía que conocieras al señor Chambres. Pues tendrías que haberle escuchado cuanto te avisó de que no se podía uno fiar de mí… Tú decides, Joanne. Ya sé que contabas conmigo mañana, pero esto es una emergencia. Espero estar pasado mañana, pero no puedo prometerlo. Vale, así lo dejamos. Haz lo que creas que debes hacer. Buenas noches —Nick colgó y soltó un taco.  
 
    Laura dejó la revista.  
 
    — ¿Por qué no vuelves, Nick? Parece que has perdido un trabajo. Yo estoy muy bien aquí.  
 
    —No —se peinó el cabello con los dedos—. Esto tenía que ocurrir. Me puso nervioso desde que conocí las condiciones.  
 
    — ¿Qué condiciones?  
 
    Nick suspiró y se tumbó en la cama.  
 
    —Joanne es una mujer infeliz con mucho dinero y un marido que la ignora — cerró los ojos—. Me contó el otro día que había entrevistado a seis carpinteros antes de contratarme. Conozco a algunos de esos carpinteros y son profesionales estupendos felizmente casados. No me eligió a mí por mi habilidad con el martillo.  
 
    —Oh.  
 
    —Por su tono cuando le dije que no iría mañana, parece que me tenía preparada una sorpresita. Lleva varios días preparándolo, recibiéndome con ropa sugerente y dejando caer comentarios coquetos, pegándose a mí cuando trabajo.  
 
    El calor iba subiendo por las mejillas de Laura mientras miraba a Nick tumbado en la cama. Los botones de su camisa se tensaban ligeramente sobre su pecho musculoso y los vaqueros se pegaban a sus muslos. No costaba nada imaginar el resto… una oleada de placer la recorrió y comprendió el comportamiento de Joanne.  
 
    —Debe de ser una situación incómoda —comentó.  
 
    —No sabes hasta qué punto —abrió los ojos y miró el techo—. Al parecer su marido y ella salen con el señor Del Wood Chambres y su esposa. Fueron a la casa, vieron mi trabajo y preguntaron quién lo hacía. El viejo Del Wood no pierde ocasión para ponerme dificultades y Joanne amenaza con darle más motivos.  
 
    — ¿Qué más te da? Tienes tu propio negocio, ¿no?  
 
    —Ya, pero es que quiero algo —Nick rodó sobre su estómago y puso la barbilla sobre sus manos para mirarla—. Llevo un año intentando conseguir una licencia de contratista. Ese es mi sueño, Laura. Chambres es un hombre influyente en California y se ha ocupado de ponerme una traba tras otra.  
 
    Laura se preguntó si Nick tenía idea de lo sexy que estaba con su pelo revuelto y tirado sobre la cama.  
 
    — ¿Qué tiene ese tipo contra ti?  
 
    —Le robé el coche.  
 
    — ¡Nick!  
 
    Éste sonrío con ironía.  
 
    —Ya te conté que fui un delincuente juvenil.  
 
    —Así que le robaste el coche hace quince años —Laura se relajó—. Es diferente. No es como si lo hubieras hecho ayer.  
 
    —A juzgar por su odio, eso parece. Ocurrió todo en Los Ángeles, donde yo crecí. Me trasladé en parte para huir de mi reputación. Pero Del Wood cambió también de alojamiento y no sé cómo se enteró de lo de mi licencia. Tiene amigos en la administración y les informó de que no era de fiar. Se lo contó a Joanne. Por eso se pasaba el día hablando de tatuajes y de los sexys que eran. Chambres debió decirle que yo llevaba un tatuaje.  
 
    — ¿Y es verdad? —Laura intentaba asimilar las dos caras de Nick, el delincuente juvenil y el hombre sensato que había ante ella.  
 
    —Por desgracia —de nuevo se tumbó de espaldas y se incorporó—. Quería que me lo quitaran, pero es difícil y lo he dejado. ¡Qué más da!  
 
    —Nunca he conocido a nadie tatuado.  
 
    —Tu juventud protegida —sonrió y empezó a desabrocharse la camisa—. Te lo enseñaré.  
 
    —No hace falta —el pulso de Laura estaba bastante afectado sin necesidad de que se quitara la camisa. Había supuesto que tendría el estómago plano y un vello… —. Voy a por… hielo —saltó de la silla y cogió el cubo para el hielo—. Podríamos tomar algo en la máquina.  
 
    —Si quieres —Nick sonrió—. No te asustes, Laura. Incluso en mis peores días, siempre fui amable con las mujeres.  
 
    —Oh, no es eso… voy a por hielo. Vuelvo en seguida.  
 
    —Aquí estaré.  
 
    Claro que estaría, pensó Laura lanzándose escaleras abajo. Estaría allí toda la maldita noche. Tenía que decidir qué iba a hacer. Decidirlo antes de volver a la habitación. No tenía mucha experiencia con los hombres. Había tenido un novio en el colegio, un chico que acabó casándose con una amiga poco después de terminar la universidad. Ahora trabajaba en la granja de sus padres. Laura no había vuelto a tener un asunto hasta la aparición de Lance.  
 
    No se había dado cuenta de lo tibios que eran sus sentimientos hacia Lance hasta conocer a Nick y comprobar sus reacciones ante él. Se había preguntado si carecía ella de la pasión que aparecía en películas y novelas. Lance era guapo y ella había intentado imaginarse loca de amor por él. Sus colegas del trabajo habían decidido que tenía que estarlo. Empezaba a saber cómo era el deseo de verdad y no podía engañarse respecto a Lance.  
 
    La máquina de hielo estaba debajo de las escaleras, en un recoveco. Apretó el botón tras poner el recipiente en su sitio. El hielo cayó con estruendo sobre el cubo. De pronto vio a Nick, que pasaba junto a ella como una exhalación de camino hacia el aparcamiento. Laura dio un salto y soltó el botón.  
 
    — ¡Vete a la habitación y cierra con llave! —gritó Nick sin dejar de correr.  
 
    El corazón de Laura empezó a golpear. Con el cubo de los hielos en la mano miró la oscuridad que se había cerrado sobre él. No se le veía y se sentía vulnerable. Corrió hacia el cuarto tirando por el camino la mitad del hielo. Entró y cerró con llave; después comprobó debajo de la cama, en el armario y el baño que nadie se hubiera colado en el cuarto. Por fin, se dejó caer sobre la cama, sin aliento.  
 
    Llamaron suavemente a la puerta.  
 
    —Laura, soy Nick, he perdido al tipo.  
 
    Laura se puso en pie y le dejó entrar.  
 
    Estaba respirando profundamente, con la frente y la camisa cubiertas de sudor.  
 
    —Tendría que haberte acompañado —dijo, cerrando la puerta—. Lo supe en cuanto saliste. Me asomé y entonces lo vi.  
 
    —El tipo de Big Sur —Laura dejó por fin el hielo sobre la mesa. Sus manos temblaban—. He oído hablar de hombres que se obsesionan con una mujer, pero no lo entiendo. Me ha seguido hasta aquí. Sabe dónde estamos. ¿Qué le pasa? ¿Por qué se comporta así?  
 
    Nick guardó silencio.  
 
    —No es justo —Laura tenía los ojos llenos de lágrimas—. Intento ser independiente y se me estropea el coche y me sigue un psicópata a la primera de cambio mientras mi novio se larga. ¿Por qué a mí cuando hay tantas mujeres que viven solas? —se apretó los dedos contra los párpados para detener el flujo de lágrimas.  
 
    —No te lo tomes así —Nick puso las manos sobre sus hombros y la hizo volverse—. Verás cómo todo se arregla.  
 
    Los rasgos de Nick parecían borrosos entre las lágrimas, sus ojos grises dulces como nubes de verano.  
 
    —Hasta ahora eres lo único bueno que me ha pasado en este viaje —dijo con la voz espesa por la emoción—. Tú y el océano.  
 
    —Me has puesto en buena compañía —sonrió Nick.  
 
    —Nick… por favor, bésame de nuevo.  
 
    Éste se quedó parado.  
 
    —Ahora no tenemos que engañar a nadie, Laura.  
 
    Ella lo miró con más seguridad.  
 
    —Ni a nosotros mismos.  
 
    —No creo que yo me engañe, Laura. Siempre he sabido lo que quería, pero tú, ¿estás segura?  
 
    —Sí —alzó la cara y le ofreció los labios húmedos de lágrimas.  
 
    Lenta y tiernamente, Nick los besó provocando un dulce deseo en Laura.  
 
    —Sabes cómo el océano —susurró Nick, abrazándola.  
 
    Esta vez Laura sabía lo que esperaba y no se sintió defraudada. Su cálida boca se movía lentamente, creando una respuesta que latía en su interior desde su primer beso. En el tiempo de un suspiro, Laura entreabrió los labios para recibir su lengua, la íntima caricia que apuntaba a lo que iba a seguir. Nick gimió y Laura se apretó contra él hasta sentir su corazón exaltado.  
 
    La besó hasta que los dos se separaron, sin aliento. Nick movió entonces los labios por su mejilla hasta el lóbulo de su oreja.  
 
    —Te deseo tanto —murmuró Nick, cogiendo las nalgas de Laura con sus manos abiertas—. Te deseo y no debería. Todavía no.  
 
    Laura se arqueó para separarse un poco.  
 
    —No lo habías planeado, Nick. No es culpa tuya si sólo hay un cuarto. Y los dos sentimos…   
 
    — ¿Cómo sabes que no lo he planeado? —Nick besó el cuello de Laura y deslizó las manos bajo la camisa para soltar su sostén.  
 
    — ¿Lo hiciste? —casi lo deseaba; hubiera sido una prueba de su deseo por ella.  
 
    —Esto no, no así —dijo Nick, reclamando su boca mientras cogía entre las manos sus senos.  
 
    Laura lo besó con fervor, preguntándose si algún día se cansaría de hacerlo. Parecía imposible.  
 
    —Tienes que confiar en mí —susurró Nick.  
 
    —Confío en ti.  
 
    Con un gemido, la besó más profundamente, hundiendo la lengua en su boca. Laura se pegó a él, deseando convertirse en él. Nunca había sentido tanto a un hombre. Nick le quitó la camisa y el sujetador con movimientos expertos. Laura se alegró y sonrió feliz al ver la mirada ardiente de Nick dirigida a sus senos desnudos.  
 
    Estaban a dos pasos de la cama. Sin saber muy bien cómo había llegado, Laura se encontró contra el colchón, con Nick encima de ella. Cuando éste tomó un pezón entre sus labios, gimió de placer ante la suave succión.  
 
    Nick se tumbó sobre la espalda, sin soltarla. Laura le dejó hacer, dejó que la desnudara y acariciara con manos y boca, volviéndola loca.  
 
    Se dio cuenta vagamente de que se había desabrochado la camisa y se inclinó sobre su pecho para besarlo. El vello corto y rizado le hacía cosquillas en la nariz. Pegó los senos a su abdomen y acarició con la lengua sus pezones hasta hacerle temblar.  
 
    —Quítame… lo demás —dijo Nick con voz ronca.  
 
    Laura estaba húmeda y dispuesta a recibirlo. Temblaba tanto que le costó quitarle los vaqueros y los calzoncillos, pero una vez eliminados los obstáculos, cerró su mano sobre su sexo y le oyó decir su nombre. Le tocaba a ella tomar el mando. Sabía que podía volverle loco como él había hecho.  
 
    Le acarició hasta que Nick la cogió por los hombros y la hizo tumbarse. La miró a los ojos y se puso sobre ella.  
 
    —Sí —susurró Laura, abriéndose.  
 
    Entró en ella, empujando con una seguridad que la hizo temblar de pasión. Se detuvo, para prolongar el placer y después, con movimientos exquisitos, la fue llevando cada vez más lejos; Nick parecía sentir lo mismo que ella, parecía respirar al mismo tiempo. Nunca la habían amado de aquella forma.  
 
    Nick jadeó y se hundió más profundamente. Era lo que Laura necesitaba. La descarga los sacudió a los dos y fue tan intensa, que Laura perdió conciencia de sí misma. El mundo de sensaciones fue cediendo poco a poco y Laura relajó la tensión de sus brazos en el cuello de Nick mientras comprendía que, pasara lo que pasara, no se arrepentiría de aquello. Había experimentado un placer de cuya existencia había dudado y del que no podría prescindir en el futuro.  
 
    Nick suspiró y apoyó la cabeza en la curva de su hombro mientras Laura recuperaba poco a poco su pulso normal. Le acarició la espalda.  
 
    —Me siento como si debiera decirte algo —murmuró Nick—. Pero las palabras me parecen inapropiadas.  
 
    —Ya lo sé.  
 
    —Los dos pensamos que podía ser así.  
 
    —Sí.  
 
    —Y ahora lo sabemos.  
 
    —Me alegra que ocurriera Nick. Da igual lo que pase.  
 
    —Bien, yo también —besó la curva de su garganta—. Pero estábamos un poco ansiosos, Laura. Yo siempre uso protección, pero hoy… Creo que asumí que tú, al salir con Lance…   
 
    —Tomo la píldora —le interrumpió suavemente—, pero ahora tendré que hacer algo con respecto a Lance, ¿verdad?  
 
    —Sí —acarició el labio de Laura con un dedo—. Todo ha cambiado —guardó silencio—. Arreglé la ventana, Laura.  
 
    — ¿La ventana? ¿Para que nadie entre en la habitación?  
 
    —No, la ventanilla del Cadillac. Me puse a arreglarla mientras hacías tus llamadas en Big Sur.  
 
    —Oh —Laura no entendía por qué le contaba esa historia en aquel momento, pero admitía no saber nada del funcionamiento de la mente masculina—. Pues le ahorrará tiempo a Hawkins. Me dijo que no me ocupara de la ventanilla, que lo arreglaría en San Francisco. Le pondrá de buen humor.  
 
    Nick puso la cabeza sobre su palma abierta y la miró con intensidad. Después sonrió.  
 
    —Eres una actriz fantástica o no tienes ni idea de lo que está pasando. Apostaría a que no sabes nada y eso me hace feliz.  
 
    Laura entrecerró los ojos.  
 
    — ¿De qué estás hablando? Primero empiezas con ventanillas averiadas y ahora me acusas de no enterarme de nada. No te entiendo y no sé si debo ofenderme.  
 
    —Al revés. En este caso no saber nada es bueno, quiere decir que eres inocente.  
 
    —Un momento. Soy inexperta, pero de inocente nada.  
 
    Nick se echó a reír.  
 
    —Escucha, eres una maravilla y no tan inocente, desde luego. Hay un motivo por el que la ventanilla no cierra. Había un paquete dentro de la puerta, bloqueando el mecanismo. Lo cogí y está en mi furgoneta.  
 
    Laura lo miró hasta que el impacto de sus palabras la alcanzó.  
 
    — ¡Dios mío!  
 
    —Ya que Hawkins te dijo que te olvidaras de la ventanilla, supongo que usa tu viaje para hacer contrabando de alguna mercancía.  
 
    Laura se quedó helada.  
 
    — ¿Contrabando de qué?  
 
    —No lo sé. No tuve tiempo de abrir el paquete. Drogas quizás.  
 
    — ¿Y pensaste que yo lo sabía? —Laura tembló al pensar que había estado llevando drogas por todo el país—. ¿Te acostaste conmigo y todo lo demás creyendo que me dedicaba a pasar drogas? ¿Tan poco te importan esas cosas?  
 
    La expresión de Nick se ensombreció.  
 
    —No, he hecho muchas cosas en mi vida, pero nunca relacionada con drogas — la miró—. Lo que te muestra hasta qué punto te deseaba. Hacer al amor contigo era lo único que me importaba, aunque estuvieras metida en algo que odio profundamente. Incluso tenía planeada echarte una charla y sacarte de este mundo. ¿No te acuerdas de lo que te dije sobre compromisos que no cuentan?  
 
    —Creí que hablabas de Lance —susurró Laura.  
 
    —No exactamente, aunque creo que no le debes nada a un tío capaz de ponerte en peligro de esta manera. Los compromisos son bilaterales. Es mi hermano, pero si él ha organizado este negocio, va a tener que vérselas conmigo.  
 
    — ¡Seguro que no lo sabía! Hawkins es un cliente del banco. Lance no podía saber nada.  
 
    Nick le apartó un mechón de la mejilla.  
 
    — ¿Estás segura?  
 
    —Nick, ¿qué crees? Es tu hermano.  
 
    —Y se ha evaporado.  
 
    —Seguro que hay una explicación. Deberías llamar a casa otra vez.  
 
    Seguramente estará allí. A lo mejor tiene gripe.  
 
    —Esperemos —Nick la besó suavemente—. No te vayas.  
 
    — ¿Y dónde voy a ir?  
 
    Nick sonrió y se incorporó. Puso los pies en el suelo y marcó mientras Laura le acariciaba la espalda. Él se volvió y le pasó el brazo por la cintura para acercarla. El movimiento flexionó su bíceps y entonces fue cuando Laura vio su tatuaje.  
 
    Una serpiente oscura que ascendía por su brazo enroscándose sobre un nombre «Víboras». Lo miró, fascinada, mientras Nick, con gesto ausente, acariciaba su cintura.  
 
    Estaba escuchando los mensajes. Dejó un segundo mensaje para Lance, diciéndole que llamara a Monterrey cuanto antes. No había ni rastro de su novio y Laura sintió que la irrealidad la mareaba. El hombre con el que había pensado casarse podía estar envuelto en un asunto de drogas y acababa de acostarse con su hermano, que llevaba tatuado el nombre de una banda de delincuentes en el brazo.  
 
    —Encanto, esto no es Nuevo México —murmuró para sí misma.  
 
   
  
 

 Cinco  
 
    Lance Hopper nunca había escalado una valla de dos metros rematada con alambre ni se había enfrentado con dos perros de ataque. Una vida dedicada al tenis, a las fiestas universitarias y a las oficinas con aire acondicionado no le había preparado para asaltar un lugar tan bien guardado. Lo único que temía más que trepar por la valla era no hacerlo. Había descubierto que Hawkins era estúpido, pero sabía lo suficiente del mundo de la delincuencia como para adivinar que la estupidez no está reñida con la violencia.  
 
    Se tumbó en la tierra a varios metros de recinto, vio el Cadillac a la luz de la farola y comprobó la presencia del alambre y de los perros. Después, se fue en busca de material. Hawkins tenía razón: Benny no hubiera conseguido nunca entrar en el recinto, mucho menos volver a salir. Se necesitaba algo más que habilidad para hacerlo; se necesitaba cerebro. Benny era aún más idiota que Hawkins, pero de alguna forma, juntos habían ideado un plan que prometía un montón de dólares. Lance no podía pasar aquello por alto, independientemente de su opinión sobre sus colegas en el negocio.  
 
    Pronto estuvo de regreso. Llevaba un paquete de hamburguesas repletas de píldoras capaces de dormir elefantes y, atado a un lado del coche, un largo tubo encontrado en una obra cercana.  
 
    La valla no estaba en perfecto estado. Buscó un agujero lo bastante grande hasta donde atraer a los perros y lanzarles la comida. Los duerman lucharon entre ellos y uno se llevó la mejor parte, pero al rato los dos se dirigieron con paso inestable hasta un camión y se tumbaron junto a él.  
 
    Lance esperó un cuarto de hora para estar seguro de que dormían. Entonces desató el largo tubo que iba a servirle de pértiga. En la universidad había destacado en el salto y si el tubo no se rompía, podría pasar la valla sin tocar el alambre. Del otro lado había una pila de viejos neumáticos dónde podría aterrizar. Dio un par de carreras para coger la distancia con la pértiga en las manos. Se sentía mucho mejor y ya no temblaba.  
 
    Comprobó que llevaba el destornillador en el bolsillo, tomó aire y empezó una carrera definitiva. En el momento preciso, clavó la pértiga en la arena y se impulsó hacia arriba. Mientras volaba por el aire, sintió que algo desgarraba sus pantalones casi hasta la entrepierna. Cayó en los neumáticos, que no eran tan blandos como prometían. Se golpeó la cabeza y un brazo en unas llantas metálicas dejadas con las ruedas.  
 
    Rodó sobre sí mismo y cayó de pie. Se le había caído el destornillador, así que tuvo que rebuscar en la pila hasta encontrarlo. Le dolía la cabeza y el brazo, sus pantalones estaban destrozados y su camisa blanca estaba llena de manchas de gasolina, pero no se había roto nada y los perros seguían durmiendo. Limpiándose las manos en sus pantalones rotos, buscó el Cadillac.  
 
    En un momento estuvo dentro del coche. Quitó el panel de la portezuela. El temblor volvió cuando comprendió que su plan no tenía continuación: aunque pudiera sacar la máscara por un agujero de la valla, no tenía pértiga para saltar al otro lado.  
 
    Soltó el panel y miró dentro. Volvió a mirar, horrorizado. Allí estaba el esparadrapo arrancado, pero ni huella del paquete. Lance sintió que se estaba mareando. Hawkins nunca creería que la máscara había desaparecido. Creería que él había jugado sucio.  
 
    Lance rechazó el pánico e intentó pensar. Podían tenerlo Laura y Nick, pero no era seguro. No podía presentarse y arriesgarse a que le descubrieran. Quizás lo hubieran descubierto los del garaje, o Benny hubiera conseguido hacerse con el paquete a tiempo.  
 
    Estaba atrapado. Tenía que salir inmediatamente. Colocó de nuevo el panel y cerró el coche. No podía saltar la valla. Acabaría hecho pedazos en la alambrada. Dio la vuelta al recinto hasta llegar al hueco por el que había pasado la carne. Tenía unos veinte centímetros. Había que agrandarlo de alguna forma.  
 
    Con un adoquín como arma, empezó a golpear el duro alambre de la valla para ampliar sus bordes. Le dolían los brazos por el esfuerzo y podía oler su propio sudor. Al final el agujero le pareció lo bastante grande para deslizarse fuera. Se puso a cuatro patas y metió la cabeza y los hombros por el hueco, gimiendo cuando los agudos bordes de alambre le rasparon la camisa y la carne. Entonces escuchó un gruñido.  
 
    Con dificultad giró la cabeza. Un duerman lo miraba, en posición de lucha, enseñando los colmillos que brillaban bajo las bombillas del recinto. Lance consiguió pasar el cuerpo salvo una pierna antes de que el perro atacara. Los dientes se hundieron en su piel, pero luchó con tanta desesperación que consiguió soltarse de las fauces de la bestia.  
 
    Su pierna ardía de dolor; se puso en pie y cojeó hasta su coche. El duerman también podía pasar por el hueco. Se dio la vuelta para ver si el perro lo seguía, pero éste se limitaba a ladrar. Debía de estar entrenado para no salir del recinto. Había escapado.  
 
    Así todo, entró en el coche y cerró puertas y ventanas. Se sentó a recuperar la respiración, herido, mordido y magullado, preguntándose dónde podía dirigirse. Tenía que ir dónde Hawkins no lo encontrara. No iba a quedarse a esperar el desarrollo de los acontecimientos. San Francisco era una gran ciudad. No le sería difícil esconderse hasta que la máscara apareciera. Alguien debía tenerla y Lance no le envidiaba en absoluto su posesión.  
 
      
 
      
 
    Laura observó cómo se endurecía la expresión de Nick. Volvió a marcar un número diferente. Laura acarició la serpiente tatuada y el hombre la miró con el ceño fruncido. Alguien contestó al otro lado de la línea y Nick habló:  
 
    — ¿Sherry? Siento molestarte tan tarde pero, ¿está Lance? Ya, tenía que estar ahí, pero lo ha cancelado y no está en casa así que pensé… Ya… bueno, si oyes algo estoy en Monterrey. Te dicto el número. Llama a cobro revertido. Gracias, Sherry —Nick colgó y miró a Laura—. A lo mejor hago que me lo quiten.  
 
    Laura cubrió el dibujo con su mano como para protegerlo.  
 
    —Ni se te ocurra. Dicen que duele muchísimo. No quiero que tú…   
 
    —No es por el dolor. Es que es caro, y si dejan muchas cicatrices puede ser peor.  
 
    —A mí no me molesta, Nick.  
 
    —Mentirosa —se volvió y cogió la cara de Laura entre las manos—. He visto tu mirada —añadió, besándola.  
 
    —Resulta difícil imaginarte así, pegándote y haciendo el gamberro, con lo amable que eres.  
 
    Nick la miró a los ojos.  
 
    —No siempre soy amable, Laura.  
 
    Ella recordó la cara endurecida al no encontrar a Lance, o cuando había entrado como un poseso en el baño.  
 
    —Pues conmigo sí.  
 
    —Contigo siempre —besó su frente—. Siempre.  
 
    —Nick, ya no te metes en peleas, ¿no?  
 
    —No. Aunque ahora tengo ganas de darle una paliza a mi hermanito.  
 
    La mención de Lance recordó a Laura su última llamada.  
 
    — ¿Quién es Sherry?  
 
    Nick contestó sin inmutarse.  
 
    —Una compañera de trabajo de Lance.  
 
    —Pero pensaste que podía estar con ella. Parece algo más que una compañera del banco.  
 
    —Pues sí.  
 
    Como Nick no proseguía, Laura llegó a sus propias conclusiones. Durante seis meses, ella había rechazado todas las citas para serle fiel, pero él no. Las cenas con candelabros de Clovis, las palabras de amor de Lance no significaban nada para él. Le dolía darse cuenta, pero también se sintió aliviada por lo que acababa de hacer.  
 
    — ¿Celosa?  
 
    Laura negó con la cabeza. Con Lance sólo había sentido un enamoramiento superficial. De haber estado enamorada, se habría sentido peor que celosa. Le habría roto el corazón.  
 
    —No te conviene. Ya lo imaginaba, pero no quería meterme en su vida. Ahora eres tú quien me preocupa. No quiero que te metas en líos.  
 
    Laura le cogió la barbilla.  
 
    —No hay ningún peligro, Nick.  
 
    —Tenía que haberme afeitado. Tienes la piel irritada del roce.  
 
    —Me ha encantado.  
 
    —Y a mí. De hecho…   
 
    Laura le impidió que la besara de nuevo, poniendo los dedos sobre sus labios.  
 
    — ¿No deberíamos sacar esa cosa del coche, sea lo que sea?  
 
    Nick le besó los labios.  
 
    —No creo que nadie me viera meterlo. Si lo saco ahora, podría vernos el hombrecillo de antes. Y estaríamos en un lío.  
 
    — ¿Y llamar a la policía?  
 
    —Si lo deseas, lo haremos, pero me gustaría dar primero con Lance. Si está en el ajo, prefiero encontrarlo antes de que lo haga la policía. A lo mejor hay una manera de sacarlo de esto.  
 
    —Creí que querías darle una paliza.  
 
    —También, pero quiero ayudarle. Es un idiota, pero tener antecedentes no es muy divertido. Lo digo por experiencia.  
 
    Laura sintió respeto por la tolerancia de Nick. Ella estaba más enfadada con Lance, pero ayudaría a Nick a salvar a su hermano.  
 
    —Lance tiene suerte de tener un hermano así.  
 
    Él le dedicó una sonrisa irónica.  
 
    —Cómo te dije, ¿para qué están los hermanos mayores?  
 
    Laura se quedó prendada de su sonrisa y su corazón se llenó de una emoción que poco tenía que ver con la lujuria, con lo que acababa de pasar entre ellos. Ya admiraba la nobleza y el valor de Nick. No le haría falta mucho más para enamorarse de él.  
 
    — ¿Por qué me miras así? —preguntó Nick.  
 
    No podía decírselo… aún no.  
 
    —Sólo pensaba en que me alegro de que estés aquí.  
 
    — ¿Quieres decir en Monterrey, en este cuarto o en esta cama?  
 
    —Todo ello —le empujó para besarlo y él le devolvió sus besos.  
 
    Laura se preguntaba si volvería a sentir el placer y el abandono de la primera vez, pero en cuanto empezó a acariciarla, comprendió que sentiría lo mismo siempre que estuviera en brazos de Nick Hopper.  
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, les despertó el teléfono a las seis de la mañana. Nick contestó mientras Laura luchaba por salir de un mal sueño. La perseguían, pero el perseguidor era a veces Lance, a veces Hawkins y a veces el tipo gordinflón del restaurante. Se sentó en la cama y se restregó los ojos, ahuyentando el sueño. Estaba con Nick, se dijo. Estaba despierta.  
 
    Éste hablaba en voz baja.  
 
    — ¿Es Lance? —susurró ella, tocándole el brazo.  
 
    Nick hizo un gesto negativo con la cabeza.  
 
    —Muy bien, ahora vamos —colgó y se volvió hacia ella—. Han robado el  
 
    Cadillac.  
 
    Laura lo miró.  
 
    — ¿Hay alguien detrás del paquete?  
 
    —Eso parece —volvió a descolgar—. A ver si encuentro a Lance.  
 
    — ¿No pensarás que lo ha hecho él?  
 
    —No —marcó el número—. Quien fuera estaba bien equipado. Tiraron la valla abajo y se llevaron el coche en un camión o algo así.  
 
    — ¿Y Lance no lo hubiera hecho si estaba desesperado?  
 
    Nick cubrió el auricular con la mano.  
 
    —No creo que Lance sepa conducir un cacharro lo bastante grande como para echar abajo vallas y llevarse Cadillac. Y hay algo más: quien lo hizo disparó a los perros.  
 
    Laura se estremeció.  
 
    —Él no haría nada así —el miedo llenó su mente—. ¿Será Hawkins? No me extrañaría de él.  
 
    —Puede ser —Nick colgó el auricular—. Lance no está en casa. No ha estado ni recogido los mensajes. ¿Qué estará haciendo?  
 
    Laura intentó conservar la calma.  
 
    — ¿Y la policía? ¿No será mejor llamarla? —no quería parecer cobarde, pero había una nota de histeria en su voz.  
 
    Nick la percibió también. Le acarició el cabello.  
 
    — ¿Quieres llamar?  
 
    Laura consideró la posibilidad. Cada vez estaba más convencida de la complicidad de Lance en el asunto. Si Nick y ella llamaban a la policía, meterían a Lance en un buen lío. Le tenía cariño y gracias a él se había marchado de Clovis; si él mismo devolvía el paquete y se entregaba, tendría una posibilidad de no ser castigado tan severamente.  
 
    —No, vamos a encontrar a Lance primero. Si es posible.  
 
    —Muy bien —dijo Nick—, pero nada de nosotros, Laura. Después de hablar del Cadillac con la policía, te alquilaré un coche para que vuelvas a Clovis. No me importa meterme en los líos de Lance, pero la cosa se está poniendo seria. No quiero exponerte a ningún peligro.  
 
    — ¿Qué?  
 
    Nick la cogió por los hombros.  
 
    —Quien robó el coche es capaz de matar perros. Tienen pistolas y a lo mejor son capaces de matar gente también. Tú no tienes nada que ver con todo esto.  
 
    — ¡Tú tampoco!  
 
    —Yo sí estoy metido. Tengo el paquete en mi coche. Estoy ocultando datos a la policía, pero estoy dispuesto a arriesgarme. Tú no conoces a esta clase de gente. Yo sí. Y sé más o menos como enfrentarme a ellos. Es mejor que vuelvas a casa, Laura.  
 
    — ¡Qué cara más dura! —Laura escapó a sus brazos—. Me estás tratando como a un bebé…   
 
    —No me interpretes mal. Eres muy valiente y…   
 
    —Y una niña que no puede enfrentarse al mundo real. Mira, me han protegido mucho y puede que sea ingenua, pero aprendo rápido y pienso enfrentarme a todo lo que venga.  
 
    —Sólo quiero ponerte a salvo —se defendió Nick.  
 
    —Pues no puedes. Nadie puede poner a salvo a otra persona. Al menos, eso lo sé —levantó la barbilla—. No quiero paternalismos, Nick. Cuando hiciste el amor conmigo no me trataste como a una muñeca de porcelana, así que no empieces ahora. Soy una adulta. He decidido cambiar de vida y no voy a dejar que un antiguo miembro de una banda la cambie por mí. Ni en broma volveré a Nuevo México. ¿Lo has entendido?  
 
    Nick la miró y empezó a sonreír lentamente.  
 
    —Puede que te haya infravalorado.  
 
    —Pues que no se repita. Estamos juntos en esto, te guste o no.  
 
    Nick miró su cuerpo desnudo.  
 
    —Creo que va a gustarme.  
 
    —No me refería a eso.  
 
    —Ya —hizo una pausa—. Tenía que haberme imaginado que no te irías a casa sólo porque yo te lo pidiera. Al hacer el amor, das todo lo que tienes. Debí suponer que eras igual en las demás cosas.  
 
    Laura iba a decirle que nunca había hecho el amor así, que había sido la magia de la situación la que la había obligado a tal abandono. Pero no sabía si debía decirlo. Un momento antes, él quería mandarla a casa sin inmutarse. Laura pensó que era mejor callar lo que su corazón sentía.  
 
    Nick sonrió y le acarició la mejilla.  
 
    —Me encantaría que las circunstancias fueran otras —murmuró.  
 
    —Y a mí.  
 
    —Será mejor que te duches antes de que me olvide de mis nobles proyectos. Voy a hacer otras llamadas a ver si descubro algo sobre Lance.  
 
    —Muy bien —se deslizó hasta poner los pies en el suelo y se detuvo junto a él.  
 
    —Otra cosa.  
 
    — ¿Sí?  
 
    —Esto —Nick la cogió en brazos y la besó con pasión. Cuando la soltó, Laura estaba roja y sin aliento—. Y ahora puedes irte.  
 
    Laura se puso en pie, dudando si las piernas la sostendrían. Recogió su bolsa del suelo.  
 
    —Eres estupenda, Laura Rodas —dijo Nick suavemente.  
 
    Ella se volvió y sonrió de placer al ver la expresión de admiración genuina de Nick.  
 
    —Tú también —fue hacia el baño y se detuvo en la puerta—. Acabo de acordarme de que todo mi equipaje, salvo esta bolsita, estaba en el coche. No tengo nada —al hablar pensó que le daba igual. Después de un beso así, todo le daba igual. Su equipaje pertenecía a su antigua vida.  
 
    —No puedo prometerte que lo vayas a recuperar. ¿Seguro que quieres quedarte? California no te ha tratado muy bien hasta ahora.  
 
    Laura se pasó la punta de la lengua por los labios.  
 
    —California no, pero tú sí.  
 
    Los ojos de Nick se oscurecieron y dijo:  
 
    —Será mejor que te metas en el baño.  
 
    Con un juguetón movimiento de caderas, Laura se dio la vuelta y entró en el baño. Nunca había experimentado su poder de seducción y le divertía. Ya no podía volver a su casa, a su vida pasada. No cuando empezaba a divertirse.  
 
      
 
      
 
    Nick se dio unos minutos para recuperarse antes de empezar a buscar en su memoria los números que necesitaba. No había pensado utilizarlos de nuevo y no lo haría, de no ser por Laura. Pero había un par de tipos que habían prometido estar dispuestos a ayudarle en cualquier ocasión. Los necesitaba.  
 
    Y necesitaba unas cuantas cosas más. Escuchó el agua correr pues Laura no había cerrado la puerta y marcó un número imaginándola bajo el agua. La excitación estuvo a punto de obligarle a colgar, pero en ese momento una voz del pasado contestó.  
 
    —Hola, Banjo —dijo, obligándose a no pensar en Laura.  
 
    —Hola, Martillo —replicó el otro.  
 
    Nick sonrió. Banjo siempre tan inmutable, como si hubiera hablado ayer y no catorce años atrás.  
 
    —Necesito un favor.  
 
    —Tú dirás.  
 
    —Tengo que llevar un coche de Monterrey a San Francisco con una mercancía delicada. No me vendría mal cierta escolta discreta.  
 
    —Iré para allá.  
 
    — ¿Crees que puedes encontrar a Desaliñe?  
 
    —Sí. ¿Cuándo?  
 
    Nick miró el reloj digital de la televisión.  
 
    —Estaré por aquí hasta las doce, para darte tiempo. Verás una furgoneta con el nombre de la carpintería Hopper.  
 
    — ¿Quieres que nos quedemos unos días en Fresco?  
 
    —Puede que un día o dos. Podéis venir a mi casa y…   
 
    —No, eso no te conviene, Hamar. Ahora eres decente. Estaremos por ahí, eso es todo. Dame tu número por si tenemos que llamar.  
 
    Nick le dio su número de teléfono.  
 
    —Gracias, colega.  
 
    —De nada.  
 
    Nick colgó. Todo era igual que siempre, como si no hubiera pasado el tiempo. Quizás para ellos no hubiera pasado. Miró al baño y se puso en pie. Laura seguía bajo el agua caliente. Le había dicho al tipo del garaje que irían cuanto antes, pero también tenían que esperar a Banjo. Debían abandonar la habitación a las once. Cuando salieran, no volverían al cuarto. Ahora que tenía un plan para sacar a Laura de allí sin peligro, podía darse un respiro.  
 
    Entró en el baño y descorrió la cortina. Laura dejó de tararear y se volvió a mirarlo. El agua se deslizaba sobre ella, deteniéndose en sus pestañas, surcando sus senos desnudos; sus pezones, redondos y rosados por el calor, se endurecieron inmediatamente bajo su mirada. Nick la miró a los ojos y no vio inocencia. Brillaban con el mismo deseo que le atormentaba a él.  
 
    —Se está empapando el suelo —dijo Laura con voz ronca.  
 
    Nick entró en la ducha y enterró los dedos en sus cabellos. Acarició su nuca y la acercó a él para probar sus labios húmedos. Se fue aproximando a ella con lentitud, viendo cómo cerraba los ojos, como entreabría los labios para él. Laura olía a champú de coco. Acarició su espalda hasta las nalgas mojadas y se contuvo.  
 
    Se acercó más y le cayó agua en la cara. Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó profundamente, pegando sus pezones a su pecho. Sus manos acariciaron su espalda, clavando las uñas en sus nalgas para atraerle hacia ella.  
 
    Nick deseaba tomarla de nuevo, pero primero quería recorrer cada milímetro de su cuerpo con la lengua y las manos. No sabía por qué Laura le hacía sentir tanto deseo, desde el primer beso. Había estado dispuesto a perdonarla que traficara con drogas, pues nada le parecía tan importante como hacer el amor con ella. La razón le abandonaba cada vez que la tocaba, algo que nunca le había ocurrido. Su cuerpo le enloquecía y sus caricias le hacían convertirse en amoroso suplicante. Dejó su boca y apretó los labios contra su garganta. Lamió la humedad de su piel como un hombre hambriento.  
 
    —Te estás mojando —susurró Laura.  
 
    —Para eso están las duchas.  
 
    — ¿Y para esto? —Laura movió sus caderas contra las de Nick.  
 
    —Sobre todo para esto —levantándola entre sus brazos, Nick besó uno de sus senos y cogió un pezón para morderlo, satisfecho con su pequeño grito de placer. La respiración de Laura se aceleró al ritmo de su succión.  
 
    Intentó no hacerle daño con su barba incipiente, pero Laura le cogió el rostro para susurrar:  
 
    —No hace falta que me mimes.  
 
    —Muy bien —Nick besó el otro pezón. Laura gimió y él besó y lamió sus pezones, disfrutando de su suavidad contra su lengua, entregándose al placer bajo el agua caliente. Estaba cada vez más excitado, pero quería conocerla primero. Se arrodilló y su lengua siguió los regueros de agua por su estómago hasta probar los secretos de su feminidad. El vapor los rodeaba y el sonido del agua amortiguaba los suaves gritos de Laura.  
 
    Ésta se aferró a sus hombros y sus piernas temblaron. La sostuvo, cogiéndola por las firmes nalgas y siguió amándola sin cansancio. Al final, la joven le hundió la uñas en los hombros y gritó, sacudida por los espasmos. A punto de estallar él también, Nick se puso en pie y la abrazó estrechamente. La levantó apoyándola en la pared de la ducha.  
 
    Sintió el chorro caliente en su espalda mientras la penetraba. Laura lo besaba frenéticamente y lo abrazaba, pero Nick se apartó ligeramente, sintió el agua en su carne ardiente y volvió a empujar con más fuerza. Incapaz de contenerse más, se dejó ir en una descarga tan intensa que le hizo gemir. Y supo que por muy completa que fuera su satisfacción, necesitaría de nuevo a aquella mujer rápidamente. Era buena para él, buena con él. Casi… rechazó el pensamiento, pero este volvió… Casi demasiado buena para ser verdad.  
 
   
  
 

 Seis  
 
    Eran casi las diez cuando consiguieron salir del hotel. Laura había renunciado a cualquier intento de apresurarse. Después de hacer el amor en la ducha, se habían secado el uno al otro y Nick le había pedido una hoja para afeitarse. Laura empezaba a vestirse cuando Nick salió del baño, fresco y recién afeitado y se puso a quitarle todas las prendas que se había puesto encima. Nunca había conocido a un hombre tan insaciable, pero lo que más la asombraba era su propio apetito. Bastaba con que la tocara para despertar su deseo. Por fin, tras una segunda ducha, dejaron la habitación.  
 
    —Pago yo —dijo Laura mientras bajaban las escaleras—. Tú has pagado la cena y la bebida y la gasolina. Si no me dejas sacar la cartera de vez en cuando, no podré mantener mi sensación de independencia.  
 
    Nick la miró con seriedad.  
 
    —Y eso sería terrible.  
 
    —Entonces, ¿me dejas pagar?  
 
    —Si lo deseas.  
 
    —Lo deseo. Mientras voy a recepción, puedes arrancar la furgoneta y venir a buscarme.  
 
    —No hables con extraños.  
 
    —Lo mismo digo —replicó Laura, alejándose.  
 
    Se había evaporado la neblina matutina y el cielo era tan luminoso que Laura tuvo que ponerse las gafas de sol. Gotas de rocío brillaban en los pétalos de las rosas de la entrada y olía maravillosamente a aire marino. Tenía ganas de cantar, aunque su situación no invitaba a ello. Estaba metida en un lío de gánsteres y le habían robado el coche que conducía y todas sus pertenencias.  
 
    Pero nada le parecía importante comparada con su noche con Nick. Sentía que su camiseta rosa tenía escrito delante: «He hecho el amor con Nick Hopper toda la noche». Cada movimiento despertaba sensaciones deliciosas en su cuerpo, ponía en marcha el juego de recuerdos de la noche de amor.  
 
    Desde el primer beso del restaurante, se había imaginado que Nick sería un buen amante. Su experiencia previa no ofrecía mucho dónde comparar, pero su corazonada había sido acertada. Y él también parecía contento con ella, aunque no estaba segura de lo que eso significaba. El hecho de que considerara que Lance no le convenía no quería decir que él tuviera románticos proyectos con ella.  
 
    Habían sido víctimas de una atracción incontrolable. No podían negarlo. Pero, ¿habían ido más lejos las intenciones de Nick? No se atrevía a preguntárselo y recibir una respuesta que no quería oír. Por el momento, debía conformarse con la fortuna de haber compartido con él una larga y hermosa noche de amor. Nunca le había ocurrido, así que no debía ser tan común.  
 
    Empujó la puerta de la recepción y se subió las gafas.  
 
    — ¿Se marchan? —preguntó el encargado, mirándole con disimulo las piernas desnudas.  
 
    —Sí —Laura se pegó al mostrador para estropearle la vista y sacó la tarjeta de crédito.  
 
    — ¿Todo estaba bien? —dijo, apuntando números en la calculadora.  
 
    —Perfecto —Laura disimuló su sonrisa con la mano. No hacía falta que el cotilla del encargado supiera hasta qué punto había sido perfecto.  
 
    —Me alegro. El señor Hopper me explicó que era una noche especial, una celebración.  
 
    Laura abrió los ojos y la boca.  
 
    — ¿Qué dijo?  
 
    —Bueno —el hombre le tendió la factura—. Sólo dijo que no molestáramos y supuse que era una celebración.  
 
    La sospecha creció en la mente de Laura.  
 
    — ¿Me está diciendo que no pidió dos habitaciones?  
 
    — ¿Dos habitaciones? —El hombre guiñó los ojos—. ¿Por qué iba a pedir eso?  
 
    Laura cogió la factura y leyó la descripción: «Cama de luxe».  
 
    —Ya, claro —dijo, cada vez más enfadada—. ¿Así que tenía otras habitaciones?  
 
    —No muchas. Una normal doble, una de matrimonio pequeña y ésta. ¿Espero que les gustara?  
 
    —Desde luego, a uno de los dos sí —dijo Laura y tras firmar la tarjeta, arrancó su recibo. Rata manipuladora. La había convencido de que no había más remedio que compartir cama. Lo había planeado todo para obligarla a aquella intimidad. Su humor ligero y cálido se iba evaporando como el rocío sobre las rosas.  
 
    —Bueno, hasta pronto —el encargado parecía confuso. Laura le lanzó un cortante adiós y salió en dirección a la furgoneta.  
 
    Ésta tenía encendido el motor… y Laura también. Abrió la puerta y subió rápidamente.  
 
    —Me has mentido.  
 
    — ¿Cuándo?  
 
    Nick llevaba gafas de sol y una camiseta sin mangas que llevaba en la furgoneta por si necesitaba cambiarse. La camiseta pegada dejaba ver su tatuaje y, por una vez, Nick parecía realmente un joven perteneciente a una banda juvenil.  
 
    — ¡Me dijiste que sólo quedaba un cuarto! —Le mostró el recibo con indignación—. Me engañaste.  
 
    —Ah, eso. Mira, puedo explicarte…   
 
    —Ya lo entiendo. Pensaste en seducirme para conseguir que cooperara contigo en este asunto.  
 
    —Déjalo, nena —salió a la carretera antes de mirarla a la cara.  
 
    Laura sintió deseos de pegarle, pero se sentía demasiado intimidada. Apretó el recibo en su puño cerrado hasta romperlo.  
 
    —En primer lugar —comenzó Nick, hablando con insolente calma—, no te seduje. Fue mutuo. ¿O vas a hacerme el numerito del día siguiente y del mal tipo que te emborrachó?  
 
    Laura tragó saliva. No era el mismo Nick de anoche. Era un tipo duro con gafas negras. Y tenía razón en lo que decía.  
 
    —Vale, yo también participé. Pero no hubiera ocurrido en habitaciones separadas. Lo arreglaste a propósito y hace que me sienta manipulada —tenía ganas de llorar. Pero no lo haría.  
 
    Nick no se inmutó ante sus acusaciones. Seguía allí, tranquilo y sin expresión. De pronto suspiró y se quitó las gafas. Su mirada era confusa.  
 
    —Lo hice porque no podía saber si estabas metida en el negocio y no podía perderte de vista. ¿Te arrepientes de lo de anoche?  
 
    No podía mirarlo a los ojos y decirle que jamás se arrepentiría. Pero le guardaba rencor por haber estropeado un recuerdo perfecto.  
 
    —No me gusta pensar que jugaste con mi atracción hacia ti para descubrir la verdad.  
 
    —Lo comprendo —su tono era tierno—. Pero si quieres saber la verdad, no funcionó como lo tenía planeado. Yo quería soltarte la lengua con vino y algunos besos y conservar el control. Y en cuanto te toqué, perdí todo control. Se me olvidó el asunto del contrabando por completo.  
 
    El enfado de Laura empezó a remitir.  
 
    —Eres un espía, Nick Hopper.  
 
    —No me digas.  
 
    —Yo me dedicaría a eso, en tu lugar, a sonsacarles secretos a las mujeres.  
 
    —Mujer —corrigió él—. Una sola mujer. Tú. Lo creas o no, no suelo pasar así las noches. Hay algo en ti, Laura. Ni siquiera sé qué es. Quizás tu olor, o tu sonrisa, o la forma en que se te ponen los ojos soñadores de repente. Ahora los tienes así. Lo siento, Laura. Pero deseaba todo lo que hice anoche, todo lo que dije.  
 
    Laura no podía resistirse, ahora que le veía los ojos y recordaba sus besos.  
 
    —Laura… —se inclinó hacia ella. Ella se echó hacia él.  
 
    Alguien dio un bocinazo detrás de ellos. Se volvieron a mirar el iracundo conductor que esperaba que arrancara en un semáforo. Se miraron con decepción y volvieron a sus posiciones y a sus gafas de sol antes de entrar en la autopista. Laura le cogió la mano y fueron en silencio hasta el recinto donde había estado el Cadillac.  
 
      
 
      
 
    Había un coche de policía junto a la caseta que servía de oficina. Dos policías uniformados y un empleado estaban estudiando el boquete creado en la valla y las huellas de neumáticos. Laura observó el lugar vacío donde había estado el Cadillac. Se alegró al comprobar que se habían llevado los cuerpos de los perros. Al pensar en ello, sintió un escalofrío y miró a Nick. Con sus gafas negras y la mandíbula apretada, parecía un tipo duro y Laura reconoció que aún le daba un poco de miedo. Pero sabía lo dulce y amables que podían volverse los ojos que ocultaban las gafas.  
 
    El encargado, los vio y corrió hacia ellos.  
 
    —Empezaba a pensar que no vendrían.  
 
    Nick se aclaró la garganta.  
 
    —Hemos tenido que… desayunar.  
 
    Laura miró la tierra bajo sus pies y se esforzó en no sonrojarse. No lo consiguió y, al levantar la vista, se encontró con la mirada del encargado.  
 
    Éste miró inmediatamente a otro lugar.  
 
    —Dijo que el coche no era suyo, señorita —señaló el espacio ahora vacío—. ¿Tiene el nombre y él número del propietario? Por supuesto estamos asegurados. Podemos arreglarlo todo, pero necesitamos avisar al dueño.  
 
    Laura echó un vistazo a Nick para saber su opinión. Éste asintió y Laura sacó una hoja de su bolso.  
 
    —Se llama Harold Hawkins y éste es el número. También está su dirección en San Francisco.  
 
    —Muy bien —el hombre estudió el papel—. Ahora mismo llamo. ¿Les apetece un café?  
 
    —No, gracias —dijo Laura.  
 
    Nick rechazó también el ofrecimiento.  
 
    —Gracias.  
 
    Al alejarse el encargado, uno de los policías se acercó a Laura.  
 
    —Creo que usted llevaba el coche hasta San Francisco para su dueño. ¿Es así?  
 
    Laura asintió.  
 
    — ¿Y llamó a una grúa porque tuvo una avería en Big Sur?  
 
    —Sí. Mi amigo Nick Hopper vino a ayudarme, pero no conseguimos arrancarlo. El oficial los miró y dirigió los ojos a la valla destrozada.  
 
    — ¿Se les ocurre por qué tanto interés por un coche? ¿Alguna de sus posesiones valía tanto esfuerzo? —se dirigió a Laura.  
 
    —No —dijo ésta—. Si quiere le cuento lo que llevaba en el coche.  
 
    —Adelante —el oficial cogió una libreta y empezó a escribir.  
 
    —La ropa, claro. Trajes de chaqueta, jersey, abrigo, blusas. Y ropa de sport, vaqueros y camisetas.  
 
    — ¿Normales o de diseño? —preguntó el agente.  
 
    Laura rio.  
 
    —No eran de diseño, se lo aseguro. Un estéreo portátil, barato, y algunas cosas para la casa, sartenes y vasos y cubiertos.  
 
    — ¿Algo valioso?  
 
    —Nada.  
 
    El agente se rascó la mejilla con el bolígrafo que estaba usando.  
 
    —El coche era caro, pero hay coches así aparcados en las calles de Monterrey todo el año. ¿Para qué destrozar una valla y matar a dos perros para coger éste?  
 
    El agente cerró su cuaderno.  
 
    — ¿Eso es todo?  
 
    Laura asintió.  
 
    — ¿Seguro que no olvida nada?  
 
    El encargado volvió corriendo, agitando el papel en la mano.  
 
    —Este teléfono está desconectado. Llamé a información y pedí el nombre de Hawkins en esta dirección y me dijeron que no había nadie en esa dirección con ese nombre.  
 
    El agente miró con interés a Laura.  
 
    — ¿Cuándo lo llamó por última vez?  
 
    Laura se acercó a Nick. Así que Hawkins no era el nombre del tipo. No debería sorprenderla. Aunque la confirmación de que él no era quien decía ser hizo que sintiera un escalofrío.  
 
    Nick pasó el brazo por su cintura.  
 
    —Le llamó anoche y le explicó que el coche estaba guardado en Monterrey. No le hizo gracia el aplazamiento.  
 
    —Umm —el agente miró a su compañero por encima del hombro—. ¿Has terminado, Bill? —Cuando éste asintió, se guardó la libreta y el bolígrafo en el bolsillo—. Me gustaría que me siguieran a comisaría, si no es molestia. Necesitamos sus declaraciones. Podrán seguir a San Francisco, pero dejándonos un teléfono y una dirección de contacto.  
 
    —Muy bien —dijo Nick, apretando cariñosamente la cintura de Laura—. Lo seguimos.  
 
    Subieron a la furgoneta y cerraron la puerta. Laura miró nerviosamente el ventilador del coche.  
 
    —Estoy nerviosa —reconoció.  
 
    Nick arrancó y siguió al coche patrulla.  
 
    —Puedes contarles lo que quieras —dijo, cogiéndole la mano—. Recuérdalo, Laura.  
 
    —Y meterte en líos.  
 
    —Es problema mío, no tuyo. Puedes decirles que no sabías nada. No es asunto tuyo.  
 
    Laura miró su perfil y pensó que también era asunto suyo puesto que se estaba enamorando de él.  
 
    —No voy a decir nada que no hayamos discutido —declaró—. Ni siquiera que Lance me puso en contacto con Hawkins. Si lo digo, empezarán a buscar a Lance.  
 
    —Sí, eso harán.  
 
    —Pues diré que Hawkins vino al banco y preguntó si me interesaba llevar su coche hasta San Francisco.  
 
    —Oye, Laura, si esto se pone feo, y parece que han adivinado que había algo ilegal en el coche, no admitas que lo sabías. Si yo no te lo hubiera dicho, no lo sabrías, ¿verdad? Pues haremos que no sabes nada.  
 
    —No.  
 
    — ¿Qué dices? ¿Quieres acabar en la cárcel?  
 
    —Si tú acabas en ella, sí.  
 
    Nick movió la cabeza con reproche.  
 
    —Lance me dijo que eras lista y empiezo a dudarlo.  
 
    —Cállate, Nick —dijo ella suavemente—. No van a descubrir nada —miró el ventilador—. Me gustaría saber qué es.  
 
    —No debe de ser marihuana ni nada así. Tiene que ser algo más gordo. La marihuana no vale tanto esfuerzo.  
 
    — ¿Has fumado?  
 
    Nick sonrió.  
 
    —Sigues sin hacerte una idea clara de mí, ¿verdad?  
 
    —Ya empiezo. ¿Qué más has hecho, o es mejor que no pregunte?  
 
    — ¿Quieres saber lo que he hecho de verdad o lo que está en mi ficha? No es lo mismo. Hay muchas cosas en las que no me cogieron y otras de las que me acusaron sin motivo.  
 
    Laura le apretó el brazo.  
 
    — ¿Crees que mirarán tus antecedentes?  
 
    Nick se encogió de hombros.  
 
    —Problemas de hace catorce años no van a ponerles muy nerviosos. He llevado una vida ejemplar después, no tengo ni una multa.  
 
    —Yo tampoco tengo multas.  
 
    — ¿Deberías pasearte con un tipo tan peligroso como yo? Voy a arruinar tu reputación.  
 
    Laura se echó hacia atrás.  
 
    —Ahora que lo dices, creo que mi intención era arruinar mi reputación al salir de Clovis. Estoy cansada de ser «doña perfecta», si quieres saberlo. Quiero aventura.  
 
    Nick se detuvo detrás del coche patrulla en un semáforo. Miró a Laura y suspiró. Volvieron a ponerse en marcha girando en un cruce.  
 
    —Eso me temía —dijo Nick.  
 
    Laura iba a preguntarle qué quería decir cuando llegaron a la comisaría.  
 
      
 
      
 
    Benny se mantenía a tres coches de distancia de la furgoneta de Hopper, pero no creía que pudieran reconocerlo aunque lo vieran. Había encontrado una peluca rubia en una tienda después de que el tal Nick casi le pillara espiando en el hotel. La peluca y una pañoleta alrededor de los hombros convertían a Benny en una abuela teñida con barba de dos días. No se había afeitado y estaba agotado.  
 
    Dormir en el coche no había sido lo peor. Cada dos horas tenía que levantarse y comprobar que seguían en la habitación. Habían tenido una noche interesante, a juzgar por los sonidos que atravesaban la puerta. Y por la mañana había tenido que esperar, muerto de hambre, a que terminaran de hacer el idiota antes de seguirlos hasta el recinto. De camino, había pasado por varias cafeterías y le había hecho falta toda su voluntad para no pararse.  
 
    Frente al recinto vallado, había parado el coche y se había hundido en el asiento nada más descubrir el coche patrulla. Al reunir el valor suficiente para mirar por la ventanilla había descubierto el boquete y la ausencia del Cadillac. Lo único que sabía era que él no lo había cogido. Tenía que llamar al jefe, pero no se había atrevido a salir del coche.  
 
    Hambriento y cansado, con la cabeza aturdida por el sueño y la peluca, esperó a que dejaran el lugar. Cuando llegaron a comisaría, se aseguró de que habían entrado, aparcó su sedán verde y salió, con su peluca y pañoleta a llamar.  
 
    A punto estuvo de desmayarse al descubrir que habían desconectado el teléfono de su jefe. Allí estaba él, solo y abandonado, con el coche y la máscara perdidos y Dios sabe quién tras sus pasos. Sólo le restaba llamar a su mujer.  
 
    —Benny, ¿dónde te has metido? —se quejó Emma con su voz aguda. Benny amaba aquella voz que le recordaba a Betty Book.  
 
    —Negocios, cariño.  
 
    —Mi hermano está aquí desde las nueve, preguntando por ti.  
 
    Benny se apoyó en la pared, con alivio. El jefe no lo había abandonado.  
 
    —Te lo paso —dijo Emma.  
 
    — ¡Benny, idiota!  
 
    Benny se puso tieso.  
 
    — ¿Sí, jefe?  
 
    — ¿Cómo no llamaste antes? Te dije que iban a desconectar el teléfono a las nueve y que yo me marcharía. ¿Por qué no has llamado?  
 
    —Se me olvidó eso. Y la chica y el hermano de Lance estuvieron encerrados en el cuarto hasta las diez.  
 
    —No me interesa eso. ¿Has visto a ese canalla de Lance Hopper?  
 
    — ¿Lance? No, señor. ¿Es él quien robó el Cadillac?  
 
    — ¿Cómo?  
 
    Benny separó el auricular de su oreja para no quedarse sordo. Cuando dejó de insultarle se atrevió a acercarlo un poco más.  
 
    —Cuéntamelo, Benny —dijo una voz cansada.  
 
    Benny se lo contó.  
 
    —Bueno, seguro que no fue Lance. Es lo más cursi que he visto. Ha debido de ser Robles.  
 
    — ¿Robles, jefe? —Benny sintió de nuevo una gran debilidad—. Pues debería volver a casa. No queda mucho que hacer por aquí.  
 
    —Sí, mejor será. Mi hermana me está dando la paliza toda la mañana. De camino, fíjate si ves el deportivo rojo que lleva Lance Hopper. Le mandé anoche a buscar la máscara. Pero me temo que el muy canalla ha hecho doble juego, Benny. Habrá intentado venderlo él solo.  
 
    — ¿Quieres decir que la mercancía no está en el coche que Robles se ha llevado?  
 
    —Lo más probable es que no.  
 
    —Pues se va a enfadar mucho, jefe. Va a perseguir a todo el mundo relacionado con el coche, como la chica y el hermano.  
 
    —Peor para ellos, Benny. Vuelve a casa. A ver si encontramos a Hopper antes de que consiga hacer nada.  
 
      
 
      
 
    Cuando Laura salió de la comisaría junto con Nick, se fijó en un coche verde con una mujer muy particular dentro. Tenía rizos rubios y una pañoleta sobre los hombros. Nick cogió a Laura por el brazo y fue rápidamente hasta la furgoneta.  
 
    — ¿A qué tanta prisa? —dijo Laura, que quería enseñarle a la curiosa señora.  
 
    Nick llevaba un rato mirando su reloj.  
 
    Abrió la puerta de la furgoneta.  
 
    —Quería estar en la carretera a las doce y son pasadas, pero no te preocupes.  
 
    — ¿Qué más da? —Laura subió al coche.  
 
    —Quiero terminar con este viaje —dijo Nick—. Me pone nervioso tener esa cosa en el ventilador.  
 
    —El interrogatorio no ha sido tan horrible. No se metieron en tu pasado, ni nada.  
 
    —No —Nick miró hacia atrás—, pero no han terminado con este caso. Sospechan y nos vigilarán hasta que aclaren algo.  
 
    —Piensas que son drogas, ¿no?  
 
    —Sí —giró el volante para salir—. Ellos deben de imaginarse algo así también —terminó la maniobra y se unió al tráfico de la calle.  
 
    — ¿Y qué haremos con eso en tu casa, Nick?  
 
    —No lo sé. Si son drogas y Lance era responsable de que llegaran a su destino… bueno, ya nos preocuparemos.  
 
    — ¿De qué?  
 
    Nick vaciló.  
 
    —Conocí a gente que mataron por no hacer entrega de una mercancía.  
 
    — ¡No! —Laura lo miraba con horror—. ¿O sea que no podemos tirarlas por el wáter?  
 
    —Puede que no. Dije que esto podía ponerse feo. No es tarde, Laura. Puedes volverte a casa en autobús.  
 
    Por un momento, Laura se lo pensó, pero volver era admitir su incapacidad de ser independiente.  
 
    —No —dijo—. Me quedo.  
 
    —Mi instinto me empuja a intentar convencerte de que te vayas.  
 
    —No gastes saliva.  
 
    —Debo corregirme, mi instinto desea que te quedes, pero no es razonable.  
 
    Nick miró la carretera, pero cogió la mano de Laura. No podía abandonarlo. No hasta que no supiera si tenían una oportunidad juntos.  
 
    Nick paró en un semáforo.  
 
    —Hay una hamburguesería en frente. Podríamos comprar algo para el camino.  
 
    —No tengo mucha hambre.  
 
    —Ni yo, pero no sabemos lo que nos espera. Es una pena que no podamos dar un paseo por Monterrey. Hay unos restaurantes fantásticos de marisco. Otra vez será —frenó ante la tienda de hamburguesas.  
 
    Laura sintió que su corazón se encogía. Nada le gustaría tanto como ir a uno de esos restaurantes con Nick y pasar la noche juntos. Deseó que no hubiera paquetes misteriosos, ni compromisos con Lance. Tendrían tiempo de conocerse como hombre y mujer, no como conspiradores. Le hubiera gustado que Nick dijera que volverían juntos, pero no lo hizo. Ninguno de ellos podía permitirse frases así que implicaran un compromiso, una promesa de futuro. Primero tenían que salir de aquella situación.  
 
    Comieron sus hamburguesas con batidos mientras Nick conducía por la costa. La vista del mar estaba del lado de Nick, así que Laura tenía una excusa perfecta para mirarlo. Había bajado la ventanilla y la brisa revolvía su cabello castaño.  
 
    Volvió los ojos hacia ella, captando su mirada.  
 
    —Bonita vista —dijo Laura.  
 
    —Lo más lujoso del país —dijo Nick, concentrándose en la carretera.  
 
    Laura pensó en la belleza masculina que contemplaba y suspiró, dejando volar su imaginación. Imaginó que Nick y ella viajaban juntos hacia una de las hermosas casas rodeada de cipreses, con caminos de arena que conducían a recogidas calas. Laura sintió la arena bajo sus pies desnudos, se vio corriendo por un sendero hacia la playa.  
 
    No había una sola nube y el mar brillaba bajo la fuerza del sol del mediodía. El color del agua iba variando del zafiro pálido junto a la arena, a las pozas verdes y al azul grisáceo del horizonte. Era tan hermoso que Laura no pudo seguir imaginando su fantasía. Estaba fuera de su alcance.  
 
    Nick la miró de nuevo.  
 
    —Pareces un niño en la tienda de caramelos.  
 
    —Así me siento. Por más que lo intento, no consigo imaginar que soy lo bastante rica para vivir en una de estas mansiones.  
 
    —Mucha suerte y mucho trabajo. O haber nacido rico. O buscar un atajo, como Lance.  
 
    Laura volvió a la tierra. Por un rato, había olvidado todo el asunto de su novio.  
 
    —A lo mejor él… no estamos seguros…   
 
    —Sí, igual lo han raptado los marcianos. O se ha alistado en la Marina. O se ha unido a una secta… —Nick se aferró al volante mientras miraba por el espejo retrovisor—. Maldita sea —masculló.  
 
    — ¿Qué? —Laura casi dejó caer su hamburguesa—. ¿Qué pasa?  
 
    —Lo que me temía. Un coche nos sigue.  
 
   
  
 

 Siete  
 
    — ¿Nos sigue la policía? —Laura giró el cuerpo para mirar.  
 
    —No. Y no mires —contestó Nick—. No quiero que sepa que nos hemos dado cuenta. Mira por el retrovisor a ver si reconoces el coche o el conductor.  
 
    Con el corazón golpeando en su pecho, Laura se inclinó para mirar por el espejo. Detrás de ellos había un coche negro con el capó oxidado y las ruedas llenas de barro. No se distinguía la placa. El conductor, medio oculto por el cristal ahumado llevaba gafas de sol y un gorro de béisbol. Podía ser cualquiera.  
 
    —Es un coche siniestro —murmuró.  
 
    — ¿Lo conoces?  
 
    —No se puede ver muy bien, pero no me suena.  
 
    — ¿Podría ser Hawkins o como se llame?  
 
    Laura volvió a mirar.  
 
    —No, a menos que se haya afeitado el bigote. No, no creo. Hawkins no se quita nunca su sombrero de vaquero.  
 
    — ¿Tampoco es el gordito de ayer?  
 
    —Desde luego que no. Tenía doble papada —Laura observó cómo el coche mantenía la distancia tras ellos—. ¿Cómo sabes que nos sigue? A lo mejor es casualidad.  
 
    —He variado la velocidad varias veces. Él hace lo mismo. He adelantado dos veces con sitio suficiente sólo para mí, y se ha colado detrás, pero no intenta adelantarme. Estoy seguro.  
 
    Gotas de sudor humedecieron el labio superior de Laura.  
 
    — ¿Qué hacemos?  
 
    —Nada por ahora. Esta furgoneta no puede correr como un coche deportivo.  
 
    Laura no podía apartar la vista del espejo de su lado. El deportivo negro se deslizaba tras ellos como una pantera al acecho.  
 
    —Está buscando el paquete —susurró aunque el hombre de detrás no podía oírla.  
 
    —Seguro...  
 
    —Pero tendrá que sacarnos de la carretera para conseguirlo —el estómago de Laura empezaba a revolverse ante las imágenes de tiros y sangre que pasaban por su imaginación—. No dejes que nos saque, Nick.  
 
    —No. Al menos la furgoneta es resistente. Su coche es rápido, pero no puede empujarnos fuera.  
 
    —Oh, Dios —Laura se llevó la mano a la boca.  
 
    —Tenía que haberte mandado a Clovis —masculló Nick—. Soy un imbécil por dejarte correr peligro. Tenía que haber pensado con la…   
 
    —Nick, no pasa nada —dijo Laura, recuperándose—. No estoy tan asustada.  
 
    —Mentirosa. Estás blanca como una pared.  
 
    —Vale, tengo miedo. Pero prefiero estar aquí, pase lo que pase, que en un autobús hacia Clovis. Tendré que aguantar hasta el final —tomó aire—. Lo haré.  
 
    —No tienes más remedio, me temo —Nick apretó la mandíbula—. Agárrate, voy a ver si le despisto.  
 
    Laura se aferró a la puerta mientras Nick pisaba el pedal hasta el fondo. La furgoneta empezó a adelantar el coche de delante, lanzando a Laura hacia un lado. De frente, un camión comenzó a tocar el claxon y Laura gritó. Nick consiguió deslizarse a la derecha evitando de milagro el choque frontal.  
 
    —No nos mates, Nick —rogó Laura.  
 
    —No ha sido tan peligroso como parecía. Vaya, me siento como en los viejos tiempos —tomó una curva velozmente y los neumáticos chirriaron por la presión—. Me va a obligar a destrozar este cacharro y voy a perder la paciencia.  
 
    Laura miró a Nick y casi no reconoció al hombre que la había amado tan tiernamente unas horas antes. Su expresión tenía la determinación y fiereza de un guerrero. No parecía tierno en absoluto; parecía peligroso. De frente un camión se interponía en su camino. Laura cerró los ojos, se hundió en el asiento y escuchó el insistente claxon de aviso. De nuevo, pudieron adelantar de forma suicida en el último minuto.  
 
    Laura abrió los ojos y miró por el espejo.  
 
    — ¡Sigue detrás!  
 
    —Ya lo sé. ¿Qué habrá tan importante en ese ventilador? Yo me estoy arriesgando, pero ese tipo conduce como un poseso.  
 
    Laura acostumbró su mente a la idea de que iba a morir. Habían rozado el choque frontal en dos ocasiones. La presión de Nick sobre el acelerador no cedía y su suerte no podía ser eterna. Mientras corrían, el tráfico disminuía y el coche negro se acercaba.  
 
    —No dejes de observarlo, Laura —ordenó Nick.  
 
    Ésta vio cómo el coche se acercaba y el conductor bajaba la ventanilla. Con toda claridad vio emerger el cañón de una pistola por el hueco.  
 
    —Tiene una pistola —dijo Laura con la boca seca por el terror—. ¿No puedes ir más rápido?  
 
    —No. Maldita sea, ¿dónde están mis refuerzos?  
 
    — ¿Refuerzos? —Laura escuchó un ruido sordo y vio una nubecilla de humo—. ¡Está disparando!  
 
    —Esperemos que no sea muy buen tirador —masculló Nick con la mandíbula apretada. Miró por el retrovisor—. Esperemos… un momento… ahí vienen.  
 
    — ¿Quién? ¿La policía? —Laura giró la cabeza y vio dos, no, cuatro motos acercándose velozmente al coche negro.  
 
    —Mejor que la policía. Los ha visto también, creo. Ha dejado de disparar.  
 
    Las motocicletas avanzaban en formación con los espejos brillando al sol. Los hombres iban echados hacia atrás en sus motos, como reyes en sus tronos. Iban cubiertos de cuero negro con pañuelos en la cabeza para retirar sus largas melenas. Laura miró a Nick.  
 
    — ¿Los Víboras? —susurró.  
 
    —Banjo y Desaliñe han tardado lo suyo. Menos mal que todavía sé conducir.  
 
    — ¿Banjo y Desaliñe?  
 
    —Mis mejores amigos de la banda.  
 
    — ¿Así que contabas con ellos?  
 
    Nick asintió.  
 
    —Cuestión de seguridad. No estaba seguro de necesitarlo tan pronto.  
 
    Laura volvió al espejo. Ahora parecía que el conductor del coche deseaba adelantar a Nick, pero cada vez que lo intentaba, Nick se ponía en medio, cerrándole el camino. Los motoristas se acercaban y con ellos aumentaba el ruido de sus motores. Laura observó que una de las motos tenía dos ocupantes, y que el tipo de detrás llevaba un bate de béisbol cruzado sobre las piernas.  
 
    Avanzando como un batallón, los motoristas rodearon el coche y se pegaron a él, lo bastante para que el hombre del bate lo blandiera y destrozara el cristal de delante. El coche frenó en el andén, estrellándose contra una señal de velocidad limitada.  
 
    Laura gritó.  
 
    — ¡Ya lo tienen! —giraron en una curva perdiendo de vista el coche.  
 
    —Parece que Desaliñe no ha perdido su técnica —Nick sacó la mano por la ventanilla y levantó el puño como saludo. El motorista en cabeza le devolvió el gesto. — ¿Desaliñe era el del bate?  
 
    —Sí. Banjo lleva la moto, lo que no es fácil. O lo haces bien, manteniendo firme la moto mientras alguien se balancea detrás, o acabas aplastado por las ruedas del coche.  
 
    —Parece que sabes de lo que estás hablando.  
 
    —No me pidas que lo haga ahora.  
 
    —Pero lo has hecho —insistió Laura—. ¿Tú cual eras, el conductor o el del bate?  
 
    —Nunca usé el bate.  
 
    —Qué ironía que acabaras de carpintero —dijo, imaginándolo blandiendo un martillo sobre una Harley.  
 
    Nick hizo una mueca.  
 
    —Siempre se me han dado bien las herramientas.  
 
    — ¿De dónde vienen sus nombres, Banjo y Desaliñe?  
 
    —No tiene mucho misterio. Banjo toca el banjo, lo creas o no —hizo una pausa—. Aunque creo que se lo robó a un músico cuando tenía doce años —añadió con una sonrisa—. Desaliñe era el reportero, el que nos informaba de las noticias y actividades del submundo.  
 
    —Ya entiendo —Laura creyó ver una sonrisa nostálgica en el rostro de Nick. Había pasado buenos ratos con la banda, tantos como malos. Sopesó lo que iba a decir y decidió arriesgarse—. Sabes, Nick, no quiero excusar el comportamiento de Lance, pero, ¿has pensado que tal vez te idolatre?  
 
    — ¿A mí? —Nick soltó una carcajada—. Me he pasado catorce años intentando arreglar mis errores idiotas. ¡Vaya un ídolo!  
 
    —Pero eras fuerte, poderoso. Formabais un mundo con una ley y erais buenos amigos, leales. Todo eso es envidiable para un chaval.  
 
    Nick suspiró.  
 
    —Sí, puede ser. Le he explicado lo idiota que fui, pero a lo mejor lo ve de otra manera, como una aventura excitante.  
 
    Laura echó un vistazo a su escolta. Los tipos musculosos y duros de las motos la intimidaban.  
 
    —Debe ser fácil de idealizar —comentó—. El rescate ha sido muy emocionante, casi admirable en estas circunstancias.  
 
    —Tengo que hablar con Lance —dijo Nick—. Espero que no sea tarde.  
 
    —Si quieres desencantarle, no le cuentes este incidente —señaló a los motoristas—. ¿Van a seguirnos hasta San Francisco?  
 
    —No lo sé. Puede que Banjo y Desaliñe lo hagan. Siempre me han protegido como mamás. A los otros no los conozco. Deben de ser nuevos. Banjo me dijo algo de quedarse cerca hasta que todo pasara.  
 
    — ¿Cerca de tu casa?  
 
    Nick asintió.  
 
    —Pero no en casa. Se lo ofrecí, pero se preocupan por mi reputación. Se mezclarán con el paisaje. Son… mira eso.  
 
    Detrás de ellos otras cuatro motocicletas salieron de un cruce y los adelantaron.  
 
    — ¿Qué hacen?  
 
    Nick rio y se relajó por completo.  
 
    —Pues parece que Banjo no quería correr ningún riesgo. Vamos a ir bien acompañados a la ciudad, Laura.  
 
      
 
      
 
    El escuadrón formado por ocho motos los acompañó hasta la entrada de San Francisco. Nick guardó silencio mientras conducía y Laura no intentó interrumpir sus pensamientos. Imaginaba que la aparición de sus antiguos colegas había despertado en él muchos recuerdos y le había dado qué pensar.  
 
    Las cuatro motos de cabeza desaparecieron en una esquina. Laura se sentía protegida con ellos, pero comprendió que era más prudente que se marcharan. Con el pasado de Nick, no le convenía ser visto con aquellos tipos, incluso en una ciudad tan grande como San Francisco. Su licencia de contratista estaba en peligro. Además, Laura estaba convencida de su teoría sobre Lance y pensaba que sería mejor apartarlo de un ambiente que ya encontraba demasiado atractivo.  
 
    Laura se entregó al placer de su llegada a la ciudad. Tuvo una visión de un segundo del puente Golden Jate y sintió emoción ante la proximidad de su nueva vida. Por las explicaciones de Lance, sabía que no tenían que cruzar el puente para llegar a casa de Nick.  
 
    Llevar contrabando no formaba parte de la imagen que Laura se había hecho de su llegada. Pero la emoción permanecía intacta.  
 
    —En seguida descubriremos qué hay en el maldito paquete —dijo Nick, cambiando de marcha para ascender una colina.  
 
    —No sé mucho de drogas —dijo Laura—. Sé qué aspecto tienen la marihuana y la cocaína, pero nada más.  
 
    —Bueno, yo sé más de lo que quisiera. Creo que Lance se olvidó de uno de la banda que murió de sobredosis. Se lo recordaré en cuanto lo vea.  
 
    —A lo mejor está en casa, esperándonos.  
 
    —Sería estupendo, pero no apostaría nada —Nick giró en una bocacalle. La casa, victoriana como todas las de la calle, tenía un pequeño jardín delantero. Todas tenían un garaje adosado y eran de dos pisos, con un ático bajo el techo inclinado. Los vecinos de Nick habían elegido colores pasteles para pintarlas, pero la de éste era verde y blanca.  
 
    —Me gusta —dijo Laura.  
 
    —A mí también.  
 
    Laura miró la calle vacía.  
 
    — ¿Y la banda?  
 
    —Banjo y Desaliñe están en la cumbre de esa colina y nos pueden ver. Los otros se han perdido hace unas manzanas —Nick detuvo la furgoneta y echó el freno de mano—. No hay puerta automática en este garaje, así que saldré a echar un vistazo. —Muy bien —Laura echó el seguro al salir Nick y miró en dirección a la colina. El espejuelo de una de las motos brillaba en lo alto. No había duda de que aquellos tipos eran leales.  
 
    Nick apareció y Laura abrió la puerta.  
 
    —No hay nadie —dijo al subir—. Pero no parece que Lance haya estado aquí.  
 
    —Eso no es una buena noticia.  
 
    —No. Si no lo encontramos en veinticuatro horas, avisaremos a la policía.  
 
    Dentro del garaje olía a madera y había todo tipo de material y herramientas de trabajo dispuestas en estanterías y armarios.  
 
    — ¿La casa es alquilada o es tuya? —Laura salió del coche y sacó su bolso y la bolsa de viaje.  
 
    —Un acuerdo especial —Nick encendió una luz en el garaje—. La casa estaba bastante mal así que yo la voy arreglando y eso es una especie de entrada para que me la venda en un futuro.  
 
    —Muy imaginativo.  
 
    —Gracias —Nick cerró la puerta del garaje—. Veamos que hay aquí dentro — cogió un destornillador de la pared.  
 
    Laura se puso junto a él.  
 
    —Y pensar que me engañaste con el cuento de arreglar el pedal.  
 
    —Ya —Nick la miró—. No sabía si me habías visto o no hacer el cambio, así que dije lo primero que se me ocurrió.  
 
    Laura se apoyó en la furgoneta.  
 
    —Estuviste muy bien. Debes de tener bastante práctica en esa clase de situaciones.  
 
    —Por desgracia —volvió a su trabajo—. Pero no me siento muy orgulloso de ello.  
 
    Laura observó con impaciencia cómo desatornillaba la cubierta del ventilador. Sintió placer al contemplar sus hábiles manos trabajando, unas manos que le habían procurado tanto placer. Pero su placer se transformó en nerviosismo cuando Nick sacó el paquete y lo puso sobre el capó de la furgoneta. El miedo atenazó su garganta.  
 
    —Pásame esa navaja colgada de la pared —pidió Nick.  
 
    Laura la vio en seguida. Nick era un profesional escrupuloso y ordenado. Cortó sin dificultad la cuerda y abrió el paquete, sacando un objeto rodeado de papel blanco.  
 
    —No lo entiendo —dijo Nick, separando el papel—. Esto no parece… ¡Dios mío!  
 
    Laura miró el objeto envuelto en plástico que tenía entre sus manos. Las conchas brillaban bajo la luz de neón del garaje. El rostro era apacible y proporcionado, de un color lechoso. La fotografía del periódico no hacía justicia a la máscara real.  
 
    —La máscara —susurró Laura—. La máscara Amasase.  
 
    — ¿Sabes lo que es? Laura, pensé que no tenía nada que ver…   
 
    —Y no tengo nada que ver. Lo leí ayer en el periódico —recordó su reacción ante la fotografía. Mirando la máscara, sintió cierto temor reverencial.  
 
    — ¿El periódico? —Nick entrecerró los ojos.  
 
    —Sí. Si tienes una edición de ayer, podemos mirarlo. Había una fotografía en la portada. Alguien lo robó en unas excavaciones en Nuevo México. Tiene un enorme valor.  
 
    —Así que Hawkins lo robó, o alguien que trabaja para él.  
 
    —Eso creo. Explica muchas cosas. La excavación está cerca de Clovis. Sin la avería del coche, yo lo hubiera entregado ayer, sin problemas. Hawkins debe tener un contacto dispuesto a pagarle mucho.  
 
    — ¿Cuánto?  
 
    —El periódico decía que vale por lo menos dos millones de dólares.  
 
    — ¡Increíble! —dijo Nick levantando la máscara.  
 
    —No la rompas.  
 
    —No quiero ni tocarla. Tómala.  
 
    —Muy bien —Laura extendió las manos y Nick puso la máscara sobre ellas. La arcilla era suave y fresca. Laura miró los ojos sin vida de la máscara—. Hay algo maravilloso en esto —comentó, absorta—… algo mágico.  
 
    —Debe de serlo para que alguien quiera pagar esa fortuna. Personalmente no daría un duro.  
 
    — ¿No te parece hermoso?  
 
    —Tú eres hermosa. Eso es barro. No hay comparación. Venga, vamos a guardarlo donde estaba. Por ahora no se me ocurre un lugar más seguro —Laura le devolvió la máscara y Nick la envolvió con cuidado—. Me alegro de que no fuera lo que yo pensaba. No me sentía nada bien ayudando a Lance a entregar una carga de cocaína. Objetos robados es algo malo, pero drogas… —se estremeció.  
 
    —Es verdad —Laura no había caído en la tensión que suponía para Nick, con su pasado, verse envuelto en un asunto de drogas.  
 
    —Cuando encontremos a Lance —prosiguió Nick—, podremos saber qué iba a hacer con esto. Si entrega el objeto, puede que le rebajen la pena —dejó el paquete en el hueco del ventilador y colocó los tornillos—. Vamos a casa —dijo.  
 
    Laura, con cierta emoción, siguió a Nick hasta la puerta. Iban a estar solos en esa casa. Seguían teniendo problemas, pero le agradaba conocer dónde vivía Nick, cómo vivía. Y tendrían que dormir… en su dormitorio… su corazón empezó a latir rápidamente.  
 
    —No se cocina aquí —explicó Nick cuando atravesaron una cocina a medio hacer—. Funciona la nevera y la cafetera y poco más.  
 
    Se detuvo en el salón poco amueblado, con ventanas que daban a la calle y recogió el correo tirado en el suelo.  
 
    Laura miró el papel pintado de un rosa apagado y el suelo de madera. Las contraventanas estaban pintadas de verde pálido y aunque la casa era vieja, Laura podía imaginarse lo bonita que sería una vez terminada.  
 
    —Me gusta la casa.  
 
    —Será estupenda —Nick avanzó hacia un pasillo—. Aquí está el dormitorio de Lance y el mío está arriba —se detuvo y miró a Laura—. He estado pensando, Laura. Creo que deberías quedarte en el cuarto de Lance.  
 
    Las palabras la golpearon como una bofetada. Fin de sus sueños.  
 
    — ¿Por qué? —protestó, demasiado dolida para pensar en su orgullo.  
 
    —Porque tú tenías razón —dijo Nick con calma—. Lance me utiliza como modelo y eso me convierte en responsable de este asunto. Tiene que confiar en mí y, ¿cómo va a confiar si me dedico a ligar con su novia? 


 
   
  
 

 Ocho  
 
    — ¿Su novia? —Laura no podía dar crédito a sus oídos—. ¡Pero si no soy su novia!  
 
    —Lo eras —dijo Nick con tranquilidad—. Necesita mi ayuda. ¿Cómo va a aceptarla si piensa que te he separado de él?  
 
    Laura estaba demasiado aturdida como para contestar. Era ella quien le había metido aquella idea en la cabeza al sugerir lo importante que era para Lance. El resultado era que deseaba eliminar cualquier cosa que pudiera entorpecer su labor de salvamento.  
 
    —El dormitorio de Lance está al final del pasillo —Nick fue hasta la puerta y la empujó.  
 
    Laura lo siguió, mareada por el giro de los acontecimientos. Nick se detuvo en la puerta de la habitación y se agachó a recoger una herramienta de carpintería, mascullando una imprecación. Las sábanas arrugadas cubrían una cama de matrimonio deshecha y había ropa por todas partes, sobre las sillas, en el suelo.  
 
    — ¡Han registrado el cuarto! —Exclamó Laura—. Quizás…  Nick respondió, volviéndose hacia ella.  
 
    —No, siempre está así. Y para colmo, coge las herramientas y nunca las guarda. ¿Es que no viste su apartamento en Clovis? Seguro que era igual.  
 
    —Nunca fui a su casa en Clovis. Nunca me invitó y ahora lo comprendo — Laura vaciló y luego entró con decisión en el cuarto.  
 
    —Espera —Nick levantó la mano para detenerla—. No puedes dormir en esta pocilga. Dormirás en mi cuarto y yo aquí.  
 
    —Ni hablar —ya era bastante malo no poder dormir con él; no quería, además, sentirse culpable.  
 
    Nick habló con gravedad:  
 
    —No discutas. No puedes quedarte en un sitio así.  
 
    — ¿Y dónde puedo quedarme, Nick?  
 
    Laura supo por su forma de apretar la mandíbula que estaba luchando contra su deseo. Una respuesta ambigua los lanzaría a los brazos del otro.  
 
    —Ven arriba —se limitó a decir.  
 
    Laura no protestó esta vez, sino que lo siguió escaleras arriba, acariciando la balaustrada de madera de la escalera. Le imaginó puliendo la madera lustrosa y su cuerpo se encogió de deseo. En muy poco tiempo, había llegado a considerar esencial que la tocara, a echar de menos sus caricias.  
 
    Se detuvo en lo alto de las escaleras. El dormitorio de Nick estaba en frente y a su derecha había una amplia habitación que le servía de estudio. Por las ventanas que daban a la terraza se contemplaba la vista de la ciudad. Laura fue hasta la puerta del dormitorio, donde Nick esperaba intentando disimular su tensión.  
 
    Se apartó para dejarla pasar. Las dos ventanas se abrían a la misma vista que el balcón. La enorme cama de madera antigua estaba situada para disfrutar de la vista, que debía ser más espectacular de noche. Sólo dejaba sitio para un armario, y estaba cubierta por un edredón verde y blanco y unos cuantos almohadones. La alfombra a los pies de la cama, sobre el suelo de madera, completaba el mobiliario.  
 
    Laura avanzó y tocó la madera de los pies de la cama. Se volvió y se encontró con la mirada intensa de Nick, que seguía apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados. La pose era relajada, pero sus ojos grises mostraban la turbulencia de sus emociones.  
 
    —El baño está ahí —indicó la puerta a su izquierda.  
 
    Laura no siguió el movimiento de su mano, sino que continuó presa de su mirada.  
 
    —Me encanta tu casa —sólo podía decir eso, aunque quería añadir que estaba enamorada del hombre que la estaba restaurando.  
 
    Nick apretó los puños. Laura recordó cómo la había deseado unas horas antes. Negar esa atracción iba a precisar toda su voluntad. Dejó que su mirada recorriera su cuerpo; era absurdo imponerse un sacrificio tan inútil. Contempló su pecho agitado por la respiración desigual y bajó la vista hasta su evidente erección.  
 
    —Maldita sea, Laura —dijo Nick, avanzando hacia ella.  
 
    El timbre del teléfono lo detuvo a medio camino.  
 
    Laura se agarró a la cama.  
 
    —Puede que sea Lance —y sin embargo sólo deseaba que Nick no cogiera el teléfono.  
 
    —Sí —Nick se dio la vuelta y salió.  
 
    Lance. Los había reunido y parecía que iba a separarlos. Laura lo siguió hasta la sala.  
 
    Estaba amueblado con un sofá antiguo y cómodo, una mecedora, un escritorio de madera, una mesa baja y otra mesa enorme de arquitecto con su silla.  
 
    El teléfono estaba sobre el escritorio de Nick.  
 
    —Sí, aquí está —contestó Nick y cubrió el auricular con la mano—. Es tu madre. No te asustes. Le he dicho que tuviste problemas y no pudiste llamar.  
 
    Laura se había olvidado por completo de sus padres. Claro que debían estar preocupados. Angustiada, cogió el teléfono y se preparó para la regañina.  
 
    — ¿Mamá? Perdona que no llamara. Me imagino que estaríais preocupados.  
 
    — ¿Preocupados? —el tono de su madre era acusatorio—. Tu padre y yo no hemos pegado un ojo en toda la noche. Bueno, la verdad es que él sí ha dormido. Te he llamado muchas veces, pero me contestaba ese aparato, ya sabes que los odio. Así que colgaba.  
 
    —Mamá, la próxima vez deja un mensaje. Y así podré llamarte.  
 
    —No creo que me acostumbre —dijo su madre—. Bueno, ya has llegado. El hermano de Lance me ha dicho que tuviste un problema y tuvo que ir a Monterrey a ayudarte. ¿Cómo no fue Lance?  
 
    —Bueno, Lance no está. Tenía un seminario para el banco.  
 
    — ¿De verdad? Lance siempre está trabajando. ¿Cuándo vuelve?  
 
    —Umm, pronto —Laura había olvidado que su madre adoraba a Lance. La forma en que sus padres aprobaban a su novio la había ayudado mucho a convencerlos de la necesidad de un cambio.  
 
    —Estoy segura de que el chico volverá con un anillo en el bolsillo, Laura. Llama en cuanto fijéis la fecha. La ceremonia será en Clovis, por supuesto. Te ayudaré a organizarlo, pero necesito mucho tiempo, cielo.  
 
    —Te estás adelantando, mamá —dijo Laura con paciencia. Nick había salido a la terraza. Laura admiró sus hombros y la línea de sus caderas—. Lance todavía no se me ha declarado. No creo que esté cerca mi boda.  
 
    —No seas tonta. Lance sabe muy bien que le convienes para su carrera. Es un chico listo.  
 
    Su madre nunca pensaba en la carrera de ella, pensó Laura sin amargura. A Lance tampoco le importa mucho. ¿Y a Nick?  
 
    —Tengo que dejarte, mamá —dijo—. No he deshecho el equipaje.  
 
    — ¡Dios mío! Pues ponte ahora mismo. La ropa debe de estar arrugadísima. Y no te dejes nada en el coche del señor Hawkins. No creo que le agradara.  
 
    Laura estuvo a punto de echarse a reír. La preocupación de su madre por las arrugas contrastaba cómicamente con la situación real. Tanto mejor que no imaginara nada.  
 
    —Muy bien, mamá —dijo—. Te llamaré.  
 
    —Dale un abrazo a Lance —dijo su madre antes de colgar.  
 
    Laura dejó el auricular sobre el teléfono. En ese momento, volvió a sonar y lo cogió instintivamente, segura de que su madre había olvidado algo. Pero se encontró con una voz femenina y sensual que preguntaba por Nick.  
 
    Sintiéndose ofendida y ridícula por estarlo, Laura adoptó un tono de recepcionista perfecta.  
 
    — ¿De parte de quién, por favor?  
 
    —Joanne —dijo la mujer—. Dile que es Joanne, ya me conoce.  
 
    Masajeando sus sienes, que habían empezado repentinamente a dolerle, Laura salió a la terraza para avisar a Nick.  
 
      
 
      
 
    Lance colgó el teléfono con un gesto malhumorado y se dejó caer sobre la cama. Estaba comunicando otra vez. Se sirvió un vaso del vino francés que había pedido al servicio de habitaciones. El vino le ayudaba a olvidar el dolor del mordisco y a soportar el aburrimiento.  
 
    Pero tenía que encontrar a Nick cuanto antes. Por lo menos no se había encontrado con el maldito contestador y sabía que Laura y Nick ya estaban en casa. Si dejaban de hablar un minuto, daría con ellos. Hawkins no tenía medios para intervenir el teléfono, pero podía entrar en la casa y oír los mensajes en el contestador.  
 
    Volvió a marcar. Seguía comunicando. Había intentado convencer a su hermano para contratar el servicio de llamadas simultáneas que ofrecía la compañía de teléfonos, pero Nick, siempre tan anticuado, no había querido. Cuando todo acabara, se lo recordaría. Lance estaba seguro de que su hermano le ayudaría a salir del lío. Siempre se había ocupado de él y, además, Nick conocía ese tipo de situaciones.  
 
    Seguramente se sentiría orgulloso de lo que había hecho. Nadie lo buscaría en un hotel tan caro. Las tarjetas de crédito eran maravillosas: tras sacar dinero con su Visa oro y aparcar el coche en un aparcamiento, se había comprado ropa, había cogido un taxi hasta el hotel y había pagado el cuarto con dinero, registrándose bajo su nombre falso. Se llamaba Richard J. Quick.  
 
    Podía comer sin salir del cuarto. Estaba a salvo, pero tenía que hablar con Nick. Juntos serían capaces de recuperar la máscara. Si la tenía Benny, no sería difícil quitársela.  
 
    Tenía que volver a marcar, pero estaba cansado, muy cansado. Llevaba cuarenta horas sin dormir. Sintiéndose seguro y con menos dolor, gracias al vino, Lance empezó a cerrar los ojos. Volvió a marcar, en vano, y con un suspiro se estiró para dormir.  
 
      
 
      
 
    Laura se negó a sentirse culpable por escuchar conversaciones privadas. Se sentó en el sofá y ojeó una revista de arquitectura.  
 
    —Claro que creo que hablaste con el señor Chambres. Y también me creo que esté dispuesto a ponerme las cosas difíciles. Pero te digo que tengo una emergencia familiar. No sé cuándo podré terminar el trabajo, lo siento —se detuvo—. Perdona, pero no es asunto tuyo quién ha contestado al teléfono.  
 
    Laura se dio cuenta de que Joanne había preguntado por ella.  
 
    —Creo que esto da por terminada nuestra conversación, Joanne —dijo Nick—. Adiós.  
 
    Nick colgó y dio al botón para poner en marcha el contestador automático. Sonó el teléfono y Nick dejó que contestara su mensaje de carpintería. Se oyó un pitido y la voz ronca de Joanne llenó la sala.  
 
    —No voy a permitir que no termines mi trabajo porque hayas decidido pasar dos días de juerga con alguna monada. Y no me digas que no es eso. Del Wood me contó tu historia: el robo del coche y cómo te ligaste a la novia de su hijo. Dice que eres un demonio, pero eres demasiado buen carpintero para no arriesgarte. Estoy dispuesta a usar mi influencia para conseguirte esa licencia. No hagas tonterías, Hopper. Ven cuanto antes —hubo un clic y el silencio.  
 
    — ¿La novia de su hijo? —Preguntó Laura—. Se te olvidó contarme esa parte.  
 
    —Era muy joven, Laura. Y un poco chuleta —Nick fue hacia las puertas correderas de la terraza y miró la ciudad—. Ya sé lo que debes de estar pensando; si ayer fue lo mismo. Si me di el gusto de quitarle la novia a mi hermano para probar lo hombre que soy —se volvió hacia ella—. No fue eso en absoluto.  
 
    —No lo pensaba.  
 
    La línea tensa de sus hombros se relajó ligeramente.  
 
    —Gracias. No sabes lo que eso significa para mí. No soy la misma persona que hace quince años.  
 
    —Bueno, no exageres.  
 
    La expresión de Nick se volvió recelosa.  
 
    — ¿Qué quieres decir?  
 
    —Sigues siendo un poco rebelde, Nick. Podrías haberle explicado algo a Joanne para calmarla. Bastaba con decir que tu hermano tenía problemas y que debías ayudarle. Se hubiera mostrado comprensiva.  
 
    —No tengo por qué decirle nada.  
 
    — ¿No? —Laura le estudió unos segundos. Con lo reservado que era, resultaba asombroso cómo se había abierto a ella—. Pues parecía que si jugabas bien tus cartas, te iba a poner en bandeja tú licencia.  
 
    —Si tengo que llevarme a Joanne a la cama para conseguirlo, seguiré dándole al martillo muchos años.  
 
    —Quizás no fuera tan crudo.  
 
    Nick hizo una mueca.  
 
    —Por mi experiencia previa, es exactamente eso.  
 
    —Eso es otra cosa que no ha cambiado —comentó Laura—. Las mujeres siguen encontrándote irresistible y eso sigue complicándote la vida.  
 
    Nick la miró y suspiró.  
 
    —Tenemos que salir de aquí en seguida por muchas razones. La primera es que dejaremos de discutir. La segunda, que el banco cierra en un cuarto de hora y tengo que hacer unas preguntas. Tercero, debo hablar con Banjo y Desaliñe de este asunto.  
 
    Y por último, supongo que querrás pasar por una tienda a comprarte algo de ropa. A saber cuándo recuperaremos tu maleta.  
 
    Laura se puso en pie y miró su camiseta y shorts.  
 
    —Sería estupendo, si tenemos tiempo.  
 
    —Encontraremos tiempo.  
 
    —No soy nada pesada en las compras, me decido rápidamente.  
 
    —Me lo imaginaba, vamos —como Laura vaciló, Nick suavizó su mirada—. Por favor.  
 
      
 
      
 
    Para Nick era una dulce tortura, verla bajar las escaleras, con aquellos shorts tan ajustados. Sus muslos cremosos desataban su deseo y hasta las curvas de sus rodillas le volvían loco. Sus dedos temblaban por el ansia de tocarla y no podía olvidar sus besos. Haría lo que fuera por uno de esos besos. Pero era imposible limitarse a un beso con Laura. Incluso en el restaurante, con tanta gente mirando, le había costado controlarse.  
 
    En qué lío estaba, muerto de deseo por una mujer que no podía pertenecerle a causa de su hermano. Era una ironía que debería agradecerle a Lance el descubrimiento de una pasión tan intensa. Y por él, no podía dar rienda suelta a esa pasión, al menos hasta que las cosas no se calmaran.  
 
    Nick cogió su cartera y siguió a Laura escaleras abajo, intentando no pensar en su cuerpo y concentrarse en su hermano. El pobre tipo debía haberse escondido al descubrir que todo había salido mal. Nick lo imaginó metido en un desván mugriento, rodeado de ratas. Lance era desordenado y descuidado, pero estaba acostumbrado a la buena vida. No sabría enfrentarse al miedo o las necesidades. Debía encontrarlo rápidamente.  
 
    Laura ya estaba en la furgoneta cuando Nick abrió la puerta del garaje. Salieron y se dirigieron hacia la parte de arriba de la calle, dónde Banjo y Desaliñe montaban guardia. Nick comprobó que no les seguían antes de detenerse junto a sus amigos, que sin bajarse de las motos se acercaron a la ventanilla.  
 
    —Hola —dijo Nick en voz baja a los dos hombres. Ambos se parecían salvo que el pelo largo de Desaliñe tenía algunas canas y las mejillas morenas de Banjo parecían cuero viejo. Los dos llevaban melenas y gafas de sol.  
 
    —Hola, colega —sonrió Banjo.  
 
    —Gracias por la ayuda.  
 
    Banjo se encogió de hombros.  
 
    —Un día más de trabajo.  
 
    —Os presento a Laura Rodas —dijo Nick.  
 
    Laura sonrió y Nick, viéndola como la veían sus amigos, pensó en lo guapa que era. El tipo que la conquistara sería alguien con suerte. Se preguntó si él tendría esa oportunidad.  
 
    —Quería daros las gracias —dijo Laura—. Me quedé impresionada con la actuación.  
 
    —No ha sido nada —Banjo señaló a Nick con la cabeza—. Deberías haber visto a este en un buen momento. Era el mejor y podía balancear su maldito martillo desde…   
 
    —No importa —cortó Nick—. Escucha, necesito un favor…   
 
    —Para eso estamos aquí. Y para ver algo de la ciudad, de paso.  
 
    —Pues os va a gustar el favor. Me gustaría que encontrarais el coche de mi hermano. Es un MR-2 rojo, y pone FST BUCK en la placa. Si dais con él, podéis dejar un mensaje en el contestador.  
 
    —Muy bien.  
 
    Nick volvió a mirar por el retrovisor. Dos coches subían la calle.  
 
    —Tenemos que irnos. Ya sabéis que os invito a casa.  
 
    —Sí —dijo Banjo—, pero no queremos ir —alzó la voz—. Gracias por las indicaciones, amigo —los dos se lanzaron calle abajo.  
 
    — ¡Qué simpáticos! —Dijo Laura—. ¿Habéis estado en contacto todos estos años?  
 
    Nick arrancó y negó con la cabeza.  
 
    —No, pero la vida no los ha cambiado mucho. Llamé a un viejo número dónde vivían entonces. Está en la peor parte de Los Ángeles y Banjo sigue allí —giró y se dirigió al centro—. Te parecerán simpáticos, pero debes recordar que los tipos no son como tú. No pagan impuestos, ni trabajan, ni leen cuentos a sus hijos por la noche. No tienen esposas, sólo amigas que los aguantan.  
 
    — ¿Y tú tenías amigas de ese tipo?  
 
    —Tres.  
 
    — ¿Al mismo tiempo?  
 
    — ¡Claro que no! ¿Por quién me tomas?  
 
    —Bueno, me has dado una imagen de vida salvaje y puedo imaginar cualquier cosa. Orgías sexuales, por ejemplo. Y dado lo que gustas a las mujeres, no sería tan raro…   
 
    —Déjalo ya —Nick frunció el ceño—. Cada una de mis relaciones desde los quince años ha sido monogamia.  
 
    Laura lo miró con ironía.  
 
    —Parece que te he ofendido. Muchos hombres se sentirían orgullosos de tener varias mujeres a la vez. Y lo exagerarían. Y también irían por ahí contando cómo manejan el martillo.  
 
    —Banjo es un bocazas —masculló Nick. Casi se estaba arrepintiendo de haber llamado a los Víboras, pero no había visto otra forma de garantizar su seguridad en el camino. Sobre todo llevando a Laura. La miró de reojo. Sus profundos ojos marrones estaban cubiertos por gafas de sol. Se había pintado los labios, probablemente mientras él cerraba la casa, y deseó ardientemente quitarle la pintura con sus besos.  
 
    —Cuando lleguemos a la tienda de ropa, ¿harás algo por mí?  
 
    — ¿Qué?  
 
    —Ponerte una peluca. Quiero ver qué pinta tenías siendo un Víbora.  
 
    —Para ya.  
 
    La miró con seriedad, pero Laura rio con más ganas. Sólo había una forma de hacer que dejara de reírse, pero para eso necesitaba las dos manos y una cama amplia.  
 
    —Aquí está el banco —dijo Nick, aparcando en la acera—. Será mejor que te quedes aquí. Voy a hacer como si sólo quisiera sacar dinero y a ver si alguien me pregunta por Lance o se extraña de su ausencia. Si vienes conmigo, despertaremos su curiosidad.  
 
    —Muy bien, te espero.  
 
    —Pon el seguro y, si pasa algo, toca el claxon sin miedo.  
 
    —Lo haré.  
 
    Nick salió de la furgoneta y esperó a que ella cerrara. Después, le hizo un gesto de saludo y metió dinero en la máquina de aparcamiento por horas. La miró de nuevo y volvió a saludarla. Laura le lanzó un beso con la mano. Sintió la urgencia de volver a la furgoneta y devolverle un millón de veces aquel beso. Maldita sea, todo era un desastre y ella jugaba con fuego.  
 
    Sin embargo, entró sonriendo en el banco. Una peluca. Muy graciosa. Y no se sentía intimidada ni impresionada por su pasado. Si hubiera sido una mujer fácil de dominar, no se estaría enamorando de ella.  
 
    ¿Enamorado? Las palabras se habían deslizado con suavidad dentro de su cabeza, como si un molde las esperara. Amor. Era una emoción que no lo atrapaba fácilmente. Reconocía en seguida el deseo y, con Laura, lo había reconocido al instante. Pero el placer no solía tener tanto poder sobre él, quizás porque no había encontrado una mujer que fuera sexualmente su igual. O quizás no fuera eso. A lo mejor el amor andaba metido en aquello haciendo que el viejo deseo burbujeara como champán. A lo mejor estaba metido en un lío peor de lo que creía.  
 
    — ¿Nick?  
 
    Se volvió, recordando que tenía una misión que cumplir y que ya bastaba de pensar en Laura.  
 
    Sherry, la amiga de Lance a la que había llamado desde Monterrey, estaba ante él. Era una rubia con un cuerpo bonito.  
 
    — ¿Cómo está Lance? —preguntó.  
 
    Nick habló con naturalidad.  
 
    — ¿A qué te refieres?  
 
    —A su estómago. Te habrá contado que se intoxicó.  
 
    —Pues no —el cerebro de Nick funcionaba de prisa—. No he pasado por casa. Pensé que estaría aquí, puesto que no ha ido al seminario.  
 
    —El pobre llamó esta mañana diciendo que había pasado la noche en un hospital por una intoxicación y que se iba a casa a descansar. Le dije que pasaría a verlo, pero dijo que iba a dormir todo el día.  
 
    —Ya —Nick sabía que Lance era inteligente. A pesar del miedo, se ocupaba bien de sus asuntos. Debía estar escondido en la ciudad—, intentaré no molestarlo al llegar a casa.  
 
    —Te iba a llamar a Monterrey, pero estaba segura de no encontrarte. ¿Qué hacías allí? ¿Muebles para los ricachos de la ciudad?  
 
    —No, estaba ayudando a un amigo que tenía una avería.  
 
    —Oh, Nick, siempre ayudando a la gente.  
 
    Sherry no sabía nada de la llegada de Laura. Lance, para cubrir sus espaldas, no le había hablado de la llegada de su novia de Nuevo México. Nick se preguntó cómo se las arreglaba su hermanito para tener mujeres tan encantadoras preocupándose por él.  
 
    —Nunca me meto en los asuntos de Lance, Sherry, pero lo he notado. ¿Vais bastante en serio, ¿no?  
 
    Sherry se sonrojó.  
 
    — ¿Algo como el matrimonio, quieres decir?  
 
    —Pues, sí.  
 
    —Eso creo, Nick. ¿Qué te parecería tenerme de cuñada?  
 
    —Me encantaría —contestó Nick de corazón, aunque dudaba que Lance tuviera más intenciones de casarse con Sherry que con Laura. Lance se había dado cuenta de que algunas mujeres se entregaban más si pensaban que el hombre se disponía a casarse con ellas, que las quería lo bastante como para llevarlas al altar. Su hermano había abusado de esa debilidad al menos dos veces y Nick tenía ganas de estrangularlo por ello.  
 
    —Me alegro de que lo apruebes —dijo Sherry—. A Lance le importa mucho tu opinión.  
 
    «No lo suficiente», pensó Nick. Pero le importaría después de pasarse dos horas escuchando su sermón.  
 
    —Tengo que ir a la ventanilla —se despidió Nick—. He venido a sacar dinero.  
 
    —Oh, claro. Nos veremos. Dile a Lance que se mejore.  
 
    Sherry volvió a su mesa, a pocos metros de la de Lance.  
 
    Nick rellenó un cheque por trescientos dólares. Quería regalarle a Laura algo de ropa. No serían demasiado chic; él no podía permitirse ropa de diseño, pero no sería un problema con ella. Se sentía feliz ante la idea de comprarle algo.  
 
    El cajero acababa de tenderle el dinero cuando oyó el claxon del coche. El miedo lo paralizó un segundo. Agarró los billetes y corrió como un poseso hacia la puerta. 


 
   
  
 

 Nueve  
 
    Laura se había puesto a tocar el claxon sin pensarlo dos veces al ver al hombre rechoncho en un sedán verde. Después, deseó no haberle asustado. El coche se perdió entre el tráfico y Laura sólo pudo apuntar mentalmente parte de la matrícula.  
 
    Nick salió corriendo del banco, blanco por el susto y llegó sin aliento a la furgoneta. En aquel momento, Laura se dio cuenta de que Nick tenía que quererla de alguna forma para estar tan asustado. Se sintió tan conmovida por la revelación, que Nick tuvo que golpear la ventanilla para que se acordara de abrirle la puerta.  
 
    — ¿Qué ha pasado? —Nick entró en el coche y la cogió por los brazos—. ¿Estás bien? ¿Alguien intentó…?  
 
    —El gordinflón —consiguió decir Laura, aunque estaba muy distraída por el rostro preocupado de Nick, por la proximidad irresistible de sus labios. Deseó abrazarlo y no soltarlo nunca—. Pasó junto al coche.  
 
    — ¿Hacia dónde? —Nick la soltó y le dio el dinero que todavía apretaba en su puño—. Coge esto. Vamos a intentar encontrarlo.  
 
    —Por allí. Conduce un coche verde —dijo Laura, señalando su derecha—. Pero se ha ido, Nick. Cogí parte de la matrícula, si sirve de algo…   
 
    Nick arrancó y se puso a maniobrar para cambiar de sentido.  
 
    —Sirve, aunque todavía no podemos ir a la policía —comprobó que no venía nadie y giró el volante.  
 
    —Nick, lo que estás haciendo está prohibido.  
 
    Éste empezó a reír.  
 
    — ¿Llevamos una máscara robada de dos millones de dólares y tú te preocupas por una multa?  
 
    —Siempre se me olvida que la máscara está ahí.  
 
    —Ojalá lo olvidara yo. Abre bien los ojos y busca cualquier rastro del coche verde.  
 
    —Miro, pero no lo encontraremos. Metí la pata al ponerme a tocar el claxon, lo asusté y huyó.  
 
    —Hiciste lo que debías —dijo Nick—. A saber qué hubiera intentado no estando yo. ¿Seguro que era él?  
 
    —Seguro. Y otra cosa: en Monterrey, lo vi pasar cuando salíamos de la comisaría. Ahora he reconocido el coche, pero entonces me fijé en que había algo familiar en el conductor de Monterrey, sólo que era una mujer rubia con una toquilla. Creo que se había puesto una peluca.  
 
    —Así que nos sigue. Me pregunto si nos siguió todo el camino desde Monterrey. ¿Viste algún coche verde?  
 
    Esta vez fue Laura la que se echó a reír.  
 
    —Dado que nos seguía un tipo pegando tiros y nos defendió el séptimo de caballería en moto, no tuve tiempo de fijarme en los coches, pero igual andaba en medio.  
 
    —Sí, estábamos a otra cosa.  
 
    —Mira, Nick, no vale la pena buscar ese coche. Se ha ido.  
 
    —Puede ser, pero sigue mirando. Tengo otra idea. ¿Tienes la dirección dónde se suponía que vivía Hawkins?  
 
    Laura buscó en su bolso con la mano libre.  
 
    —Sí —dijo, sacando un papel—. Pero no va a estar.  
 
    —Ya lo sé, pero déjame verlo —cogió el papel y lo leyó—. Bueno, vamos a echar un vistazo por el barrio.  
 
    — ¿Qué dijeron de Lance en el banco?  
 
    —Sherry me contó que llamó diciendo que estaba enfermo. Que había pasado la noche en un hospital por una intoxicación. Se supone que está en casa recuperándose.  
 
    —Así que está metido en esto. Mi esperanza era que todo fuera una confusión y Lance no supiera nada del robo.  
 
    —Ya —dijo amargamente Nick—. Pero se está escondiendo. Ojalá supiera dónde.  
 
    —Ojalá —Laura le mostró los billetes—. Por cierto, querrás tu dinero.  
 
    Nick negó con la cabeza.  
 
    —Es para tu ropa.  
 
    —Un momento, Nick, no puedo aceptar…   
 
    —Claro que puedes. Tenía que haber pensado en sacar tu equipaje del Cadillac. Sabía que iba a pasar algo. Así que déjame que te compre algo de ropa.  
 
    Laura contó el dinero con curiosidad.  
 
    — ¿Trescientos dólares?  
 
    —No es mucho, Laura. Esto no es Clovis.  
 
    —Ni que lo digas —Laura se guardó el dinero. No pensaba gastarlo en ella, pero no iba a discutir—. Yo nunca… ¡oh, mira, el Golden Jate!  
 
    Nick suspiró.  
 
    —No te estoy dando un paseo turístico. Deberíamos cruzar el río, meternos en Chinaron, pasear por el puerto. Lo siento, Laura.  
 
    —Oh, no te preocupes, voy a quedarme aquí, ya tendré tiempo.  
 
    — ¿Sigues pensándolo? ¿Después de lo ocurrido no te echas atrás?  
 
    —Claro que no —Laura miró su rostro concentrado—. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente.  
 
    Nick no dejó de mirar hacia adelante, pero su boca se suavizó.  
 
    —Nunca he dicho que quiera deshacerme de ti, Laura.  
 
    Ésta decidió dejarlo así, aunque deseaba investigar más, preguntarle qué era lo que quería de ella. Por el momento, tenía bastante con la cara de Nick al salir del banco. No había prisa.  
 
      
 
      
 
    Benny se metió por todos los atajos que conocía para llegar hasta su casa. La mujer lo había visto; estaba seguro. Tenía que haberse disfrazado, pero había supuesto que en San Francisco no le recordaría.  
 
    Abrió la puerta del garaje para entrar en su casa. El Lincoln Continental de su cuñado seguía aparcado en la acera. El jefe le había dicho que no pensaba moverse hasta que no descubriera algo de Lance Hopper para ir en su busca.  
 
    Benny entró en la cocina y lo primero que vio fue un bizcocho de chocolate hecho en casa. Emma estaba haciendo un guiso de carne y su hermano leía el periódico y fumaba, sentado en la mesa de la cocina. Por lo menos no había puesto las botas sobre la mesa. Benny sabía que a su mujer no le gustaba que hubiera nadie en la cocina mientras guisaba. Se acercó y la besó. Emma se limitó a mirarlo.  
 
    — ¿Quiere una cerveza, jefe? —Preguntó, abriendo la nevera—. Podemos ir a ver la tele al salón.  
 
    Su cuñado dejó el periódico.  
 
    —Quiero saber qué has averiguado. Llevas no sé cuánto tiempo fuera y lo único que se te ocurre es ofrecerme una cerveza y ver la televisión.  
 
    Benny cerró la nevera.  
 
    —No he encontrado el coche de Lance Hopper. Esperé cerca de su casa y finalmente su hermano y la chica llegaron.  
 
    — ¿Te vieron?  
 
    —Esa vez no.  
 
    Su cuñado y jefe se palmeó la frente con horror.  
 
    —Estoy loco por mandarte a una misión. ¿Cuándo te han visto?  
 
    —Me vio la chica. Fueron al banco donde trabaja Hopper. Su hermano entró y yo tuve que pasar ante su coche. El tráfico era infernal y no había sitio para aparcar ni retroceder. Así que me vio.  
 
    — ¿Sabes si te reconoció?  
 
    —Se puso a tocar el claxon. Y él salió corriendo del banco.  
 
    —Fantástico, Benny, es genial. Supongo que te habrán seguido hasta aquí. ¿Están fueran con coche patrulla? Debería tomarme la cerveza.  
 
    —Humphrey, no te metas con Benny —la voz aguda hizo que los dos se volvieran.  
 
    Benny sonrió con amargura.  
 
    —Da igual, tesoro, estoy acostumbrado.  
 
    —No me metería con él si dejara de ser tan cretino —dijo Humphrey—. Así que fueron al banco. ¿Para qué?  
 
    —No lo sé, jefe. A lo mejor…   
 
    —Calla, se me está ocurriendo algo —se levantó y fue hacia el salón.  
 
    — ¿Quiere que ponga la televisión, jefe?  
 
    Su cuñado gruñó y se paseó moviendo la cabeza.  
 
    —No, imbécil —dijo en voz baja—. No quiero que mi hermana lo oiga. Es mejor que no sepa demasiado.  
 
    —Ah.  
 
    —Me imagino que Nick debe saber dónde está su hermanito. Haremos lo siguiente. Por la noche, cuando esté bien oscuro, vamos a la casa y nos aseguramos de que están en ella. Llamamos a Nick Hopper y le hacemos salir diciendo que tenemos un mensaje de Lance, que quiere verlo en el Ward.  
 
    — ¿De verdad?  
 
    — ¡No, idiota! Pero lo decimos y cuando sale, raptamos a la chica y le pedimos que o nos dice lo que sepa o bien…  — ¿O bien qué?  
 
    —Sólo «o bien». ¿Es que tengo que explicártelo todo?  
 
    —Jefe, yo no voy a matar a nadie.  
 
    —Yo no he dicho eso, ¿verdad?  
 
    —No, pero…   
 
    —No voy a discutir. Escucha Benny, y confía en mí. Esto va a funcionar o no me llamo Harold Hawkins.  
 
    —Es que no te llamas así.  
 
    —Ya lo sé. Debería cambiar de nombre. Me gusta el nombre. Y me gustaba la casa también.  
 
    — ¿Para qué cambiar de nombre? ¿Qué hay de malo en Humphrey Asen?  
 
    Su cuñado suspiró.  
 
    —Eso solían decir mis padres. Tampoco eran muy brillantes.  
 
      
 
      
 
    — ¡Qué maravilla! —dijo Laura. Acababan de detenerse frente a la casa que había pertenecido, según creían, a un hombre llamado supuestamente Hawkins—. Parece la casa de Shakespeare. ¿Te has fijado en las vidrieras de colores?  
 
    La casa de dos pisos, blanca con remates de madera oscura y un tejado imponente, parecía recién sacada de una obre de teatro isabelino. El jardín de un verde espléndido era recorrido por un sendero de grava que llevaba, serpenteando, hasta la puerta de madera esculpida. El camino giraba hacia un lado de la casa, en dirección al garaje o a otra puerta.  
 
    —Veamos si hay alguien en casa —dijo Nick, saliendo de la furgoneta.  
 
    Laura lo siguió, aspirando el aroma de los pinos que rodeaban la casa con su acogedora elegancia. Los macizos de flores junto a los muros de la casa añadían sus olores frescos al aroma de la tarde. Laura no se sentía nerviosa ni asustada. Puesto que habían desconectado el teléfono, estaba segura de que Hawkins se había esfumado.  
 
    Nick llamó con el tirador de bronce, una cabeza de león con un anillo en la boca. Llamó varias veces, esperó y volvió a llamar.  
 
    — ¿Buscan a los Thurston? —gritó una mujer desde un jardín colindante.  
 
    —Sí —respondió Nick.  
 
    —Deberían estar de vuelta esta tarde —dijo la mujer—. Vendrán agotados por el viaje, así que será mejor que vuelvan mañana no muy temprano.  
 
    Nick cogió a Laura por la mano y la llevó a través del jardín. El calor del contacto se extendió por todo su cuerpo. Laura se obligó en mantener un roce suave y ligero con la mano de Nick, para que éste no advirtiera su inmediata respuesta sensual.  
 
    —Vaya viaje el de los Thurston —comentó Nick.  
 
    —Desde luego —la mujer llevaba un sombrero y guantes de jardinero, además de unas tijeras de jardín. Parecía haber salido a cortar unas rosas para poner la mesa—. Tres meses fuera. Echo de menos a Fio. El hombre que cuidaba la casa se marchó esta mañana. Era muy reservado y ni siquiera me enteré de su nombre.  
 
    Ni nosotros, pensó Laura.  
 
    —Seguro que disfrutó de vivir en una casa así una temporada —dijo en voz alta. Nick estaba acariciando su palma con el pulgar. ¿Sería consciente de ello? Ella, por su parte, sentía que el calor la invadía.  
 
    —No sé si disfrutó o no —dijo la mujer—. Parece una vida muy desagradable eso de ir cuidando casas. Solitaria, ¿verdad? No parecía tener muchos amigos. En tres meses sólo vi dos coches además de su Lincoln… uno verde de esos que llaman utilitarios y un deportivo pequeño rojo. Creo que mi hijo dijo que era un Toyota.  
 
    A pesar de su voluntad de parecer tranquila, Laura pellizcó la mano de Nick. Esperaban oír hablar de un coche verde. Pero también Lance había estado allí. ¿Preparando el robo de la máscara? Miró a Nick, cuya expresión era tan neutral como si estuvieran hablando del tiempo.  
 
    —No sabíamos cuándo volvían exactamente —dijo Nick, sin soltar la mano de Laura—. Volveremos mañana, gracias por la información.  
 
    —Oh, de nada. Si los veo, ¿les digo algo?  
 
    —No hace falta —intervino Laura—. Tendrán muchas cosas en que pensar con las maletas y todo eso.  
 
    —Desde luego —la mujer sonrió—. Parecen unos jóvenes muy considerados. Espero volver a verlos.  
 
    —Sería un placer —dijo Nick—. Nos tenemos que marchar —guió a Laura por el jardín y hasta la calle—. Al menos ya sabemos algo —comentó al alejarse de la vecina—. Lance está en esto hasta el cuello.  
 
    —Tenías razón —Laura no tenía ganas de llegar a la furgoneta, pues Nick tendría que soltarle la mano—. Por cierto, qué cara tienes, haciendo sin inmutarte de amigo íntimo de los… ¿cómo era? Thurston.  
 
    —Tú tampoco estuviste mal con lo de no molestarlos a su regreso con un recado.  
 
    —Fue fácil. Esa mujer era igual que mis vecinos de Clovis, gente que nunca se pierde nada de lo que ocurre en el patio de al lado. Pensé que en una gran ciudad sería diferente.  
 
    —La gente es parecida en todas partes —Nick le soltó la mano y abrió la puerta del coche.  
 
    —De todos modos eres un tipo tranquilo, Nick —Laura se restregó el brazo—. Mucho más tranquilo que yo.  
 
    — ¿Por qué?  
 
    —Creí que no querías que nos tocáramos y luego tuviéramos problemas. Pero has violado la regla en dos ocasiones. En el banco, primero, y ahora cogiéndome la mano. Está claro que no te afecta, pero a mí sí…   
 
    —Me afecta —se metió las manos en los bolsillos—. Actué sin pensar, la primera vez porque estaba asustado por ti, y la segunda porque quedaba bien ante el vecindario. La gente sospechosa no se pasea de la manita.  
 
    —Lo entiendo. Sólo estoy diciendo…   
 
    —Sé lo que estás diciendo —sus ojos brillaron de deseo—. No quieres que empiece algo que no voy a terminar.  
 
    —Algo así —claro que quería empezar algo, y que lo terminara como lo había hecho maravillosamente por la mañana. Sus horas de intimidad en Monterrey parecían estar tan lejos…   
 
    —La próxima vez, pensaré antes de tocarte.  
 
    —Muy bien.  
 
    Consiguió sonreír antes de subir a la furgoneta. Nick tomó aire y entró en su lado.  
 
    —Así que ya no hay duda sobre Lance —comentó Laura mientras arrancaba.  
 
    —Desde luego. No creo que Lance viniera aquí para visitar a su cliente del banco.  
 
    —No.  
 
    Laura pensó en el Lance que había conocido en Clovis. Desde luego era un poco lanzado e inquieto, siempre conduciendo por encima del límite de velocidad y gastando más de lo que tenía. En el trabajo, se ocupaba mucho más de hacer la pelota a los superiores que de sus tareas administrativas. Laura había pensado que era debido a su juventud y ambición. Nunca le hubiera creído capaz de algo ilegal.  
 
    —Es así, Laura —dijo Nick, rompiendo su reflexión—. Lance es culpable de un delito y seguramente tendrá que pagar por ello. Puede que yo también, por ocultar una prueba. Tú puedes salir de ésta sin problemas. Hasta ahora, no has hecho nada.  
 
    — ¿Salir de ésta? —Se indignó Laura—. ¿Y dónde voy? No a Clovis dónde moriría de tedio, sobre todo después de lo que me ha pasado estos días. No tengo dónde ir. ¿O estás pensando en huir?  
 
    —Ni hablar. Si la policía nos parara ahora para registrar, confesaría al momento. No voy a huir de la ley otra vez. Voy a intentar conseguir un poco más de tiempo para ver si doy con Lance y le hago devolver la máscara.  
 
    —Le hacemos devolver la máscara.  
 
    —Oh, no. Tú no vas a ir a la comisaría. No hace falta, Laura.  
 
    —Ni hace falta que hagas de héroe, Nick —dijo ella secamente. Su cabezonería empezaba a enojarla.  
 
    —Ya hablaremos de ello. Por el momento, vamos a una tienda a comprarte algo de ropa.  
 
    — ¿Tenemos tiempo? ¿Y Lance?  
 
    —He estado pensando en eso. Probablemente estamos perdiendo el tiempo paseando por la ciudad cuando lo mejor es quedarnos en casa a esperarlo. Banjo y Desaliñe llamarán si ven su coche.  
 
    — ¿Crees que se imaginará que tenemos la máscara?  
 
    —No lo sé. Nadie debe de estar muy seguro de quién la tiene. Pueden sospechar del tipo del deportivo negro que nos atacó.  
 
    Laura tembló al recordar al tipo sacando la pistola por la ventanilla.  
 
    —La vecina no mencionó un coche negro mientras Hawkins ocupó la casa.  
 
    —No, pero tampoco lo habrá visto todo, sobre todo si llegaban a las tres de la mañana para algo ilícito.  
 
    —A lo mejor —Laura esperó que su sospecha no fuera cierta—. ¿Y si el hombre del coche negro no trabaja para Hawkins?  
 
    Nick suspiró y estiró los brazos, echando hacia atrás la nuca.  
 
    —Pues entonces se puede poner todavía más complicado.  
 
    — ¿Tienes buenos cerrojos en casa?  
 
    —Sí. Y un sistema de alarma muy bueno. No tengo nada que puedan robar, pero he trabajado tanto en esa casa que no quiero que nadie entre a estropear nada.  
 
    —Ahora sí tienes algo de valor.  
 
    Nick la miró.  
 
    —Sí, tengo algo.  
 
    —Nick, es una locura ir de compras ahora. No podemos dejar el coche en un sitio público donde lo puedan registrar.  
 
    —Tienes razón —golpeó el volante con la palma abierta—. Pero me gustaría que pudiéramos hacer alguna cosa normal junta.  
 
    Laura no dijo nada, pero sonrió para sí misma.  
 
    —Además de eso.  
 
    — ¿Cómo sabías lo que estaba pensando? A lo mejor pensaba en cenar juntos en tu casa.  
 
    —Has olvidado el estado de mi cocina.  
 
    —Ah, es cierto.  
 
    —Lo que implica que tenemos que volver a cenar algo rápido. Me da rabia que en tu primera noche en una ciudad donde se come estupendamente, tengas que conformarte con patatas fritas y hamburguesas.  
 
    Laura estuvo a punto de decirle «contigo pan y cebolla», pero se contuvo. Cogió su bolso.  
 
    —Ya que no vamos de compras, coge tu dinero —dijo, tendiéndole los billetes.  
 
    Nick hizo un gesto de negativa.  
 
    —Esta locura no puede durar. Seguramente, mañana habrá terminado. Y podrás comprar ropa.  
 
    — ¿Contigo?  
 
    —Estaría bien.  
 
    — ¿No hay promesas?  
 
    Nick la miró, pero guardó silencio. El miedo, una presencia fría, anidó de pronto en su estómago. Finalmente, se decidió a hablar.  
 
    —Nick, tú no crees que puedas salir con bien de este asunto, ¿verdad? Piensas que vas a terminar en prisión con Lance.  
 
    —Podría ocurrir.  
 
    Laura miró el atardecer de la ciudad.  
 
    —No es justo. Sólo intentas proteger a tu hermano.  
 
    —No lo sé, Laura. Salí bastante bien de mis días de Víbora. No estuve en la cárcel, sólo bajo fianza una temporada. Fue todo demasiado fácil. Si me hubieran castigado y Lance me hubiera visto sufrir, quizás no se habría metido en este lío para conseguir dinero.  
 
    —Eso no es necesariamente verdad —su comentario sobre la idolatría de Lance hacia Nick había desencadenado todo su sentimiento de culpabilidad. Si hubiera sabido lo responsable que se sentía Nick de su hermano, nunca lo hubiera dicho—. Ojalá me hubiera callado.  
 
    —No, está bien que lo dijeras. Sin ello a lo mejor hubiera reaccionado tarde. Ahora tengo la oportunidad de ayudar realmente a Lance, porque ya no lo veo como le veía antes —siguió hablando sin mirar a Laura—. Y por si no tuviera otra ocasión de decírtelo, me pareces una persona maravillosa. He tenido suerte al conocerte, aunque fuera por tan poco tiempo.  
 
    — ¿Quieres dejar de hablar como si fueras a morir o te llevaran ya a la cárcel? — había un toque histérico en la voz de Laura.  
 
    Nick sonrió.  
 
    —Perdona, estoy dramatizando. Todavía no estoy tan mal. ¿Qué prefieres, pollo frito o hamburguesas?  
 
    —Pollo.  
 
    Soy una idiota, pensó Laura. A pesar de su bravata de la mañana, había mostrado finalmente que estaba asustada, aunque fuera por Nick. Si pensara por un momento que era posible convencerle de devolver al instante la máscara, explicando que acababa de descubrirla, lo intentaría con todas sus fuerzas. Pero no se engañaba. Nick estaba dispuesto a darle tiempo a Lance sin calcular el coste personal. Admiraba su lealtad y sentido de la responsabilidad, pero le hubiera gustado que no fuera tan noble.  
 
   
  
 

 Diez  
 
    Llegaron a casa con un paquete de pollo frito. La luz roja en el contestador indicaba dos mensajes.  
 
    —Una de las llamadas es la de Joanne. No tuve tiempo de borrarla —dijo Nick, dejando el paquete sobre la mesa y encendiendo la lámpara—. Esperemos que la otra sea de mi hermanito.  
 
    —Esperemos.  
 
    Laura volvió a escuchar el tono seductor en la voz de Joanne mientras Nick pasaba la cinta. Se preguntó si sería cierto que ésta sólo estaba interesada por los favores sexuales de Nick. En ese caso, prefería pensar que no iba a terminar sus muebles de cocina. Pero los terminaría. A menos que lo metieran en la cárcel. Laura reconoció que prefería la posibilidad de Joanne y sus muebles.  
 
    La segunda llamada no era de Lance. La voz de Banjo se dirigía al aparato como si quisiera obligarle a la sumisión. No parecía muy acostumbrado a dejar mensajes.  
 
    —Encontramos el coche de tu hermano en un aparcamiento público en el Sharp. Según el ticket lleva desde las diez de la mañana. Ni rastro de él. Nos hemos recorrido la ciudad y hasta hemos hablado con algunos contactos. Nada. Seguimos buscando —el mensaje terminaba abruptamente en un clic.  
 
    — ¿Dónde estará Lance? —Nick se llevó la mano a la cabeza, agobiada—. Me gustaría que el cretino apareciera.  
 
    —Llamará —dijo Laura—. Quizás lo ha intentado y no quiere dejar mensajes. Si yo me escondiera, no le explicaría a una cinta dónde me encuentro.  
 
    —Puede ser —Nick la miró—. ¿Quieres café? La noche puede ser larga.  
 
    —Sí.  
 
    —Haré café y lo traeré —fue hacia las escaleras—. ¿Cómo lo quieres? — preguntó antes de bajar.  
 
    —Fuerte y caliente.  
 
    Nick se detuvo ante el primer escalón y Laura casi pudo ver el rumbo que tomaban sus pensamientos, el rumbo que ella había deseado. Estaba recordando. Perfecto, ella también.  
 
    —En seguida vengo —dijo innecesariamente Nick.  
 
    —Muy bien.  
 
    Laura contempló el balanceo de sus caderas bajando al primer piso. Lo deseaba con un ansia primitiva qué la aturdía. Tomó una decisión. Le mostraría a Nick que no valía la pena que perdieran el tiempo, que debían gozar de su encuentro y conservar al menos el recuerdo. No sabían lo que podía ocurrir al día siguiente.  
 
    Laura fue hasta la terraza y cerró las contraventanas sobre la hermosa vista de la ciudad. Quitándose la camiseta se apresuró a rebuscar en el armario de Nick algo que ponerse y dio con una camisa blanca de seda ideal para sus propósitos. Se quitó los zapatos y el resto de la ropa tirándola sobre la cama. Le hubiera gustado dejarla ordenada, pero no tenía mucho tiempo. Su cuerpo estaba vivo y temblando de anticipación. Nick no podría resistirse. Lo conocía muy bien en aquel aspecto.  
 
    Descolgó la camisa blanca y se la puso; le quedaba perfecta, cubriéndola hasta la mitad de los muslos. Se abrochó los botones, dejando un generoso escote y disfrutando del roce del material fresco contra sus senos desnudos, y se subió las mangas hasta los codos. Un poco de perfume de su bolsa de mano, un toque de cepillo en su pelo suelto y estuvo listo. Su nerviosismo y excitación aumentaron al sentir el aroma del café que llegaba desde la cocina. Nick volvería en seguida.  
 
    Regresó al salón y consideró la iluminación. La lámpara brillaba como el faro de un coche. La inclinó hasta que la luz dio con la pared, creando un reflejó más sutil. Tomó una pata de pollo y se tumbó en el sofá. Cuando Nick empezó a subir las escaleras, Laura estaba tumbada como Cleopatra, con las piernas desnudas y mordisqueando un muslo de pollo.  
 
    Su paso se hizo prudente y lento; debía de haber percibido el cambio de luz. Cuando apareció ante ella, llevando una bandeja con dos tazas, Laura le lanzó lo que esperaba fuera una mirada seductora.  
 
    Incluso en la penumbra, vio cómo la pasión se adueñaba de sus ojos. Su mirada la recorrió y volvió a fijarse en el primer botón abrochado de la camisa, que dejaba entrever la curva suave de un seno. De ahí, pasó a su boca y Laura se entretuvo en lamer el muslo de pollo con toda la intención que era capaz de poner en tales gestos. Observó cómo la tensión lo paralizaba.  
 
    Al terminar, se lamió los labios con la lengua. Nick entreabrió la boca para soltar el aire. Lo tenía atrapado. El corazón de Laura latía cada vez más rápido, ensordeciéndola, y sólo deseaba saltar del sofá y lanzarse a sus brazos, pero no quería estropear la intensidad del momento. Se obligó a moverse lentamente, como si bailara. Dejó el hueso en una servilleta y se chupó los dedos. Nick seguía inmóvil.  
 
    Mirando hacia abajo, Laura se quitó un trocito de pollo del escote y aprovechó para desabrochar otro botón. Después, levantó los ojos y lo miró fijamente.  
 
    — ¿Tienes hambre? —murmuró.  
 
    Nick cerró los ojos. Su lucha interna no duró mucho. Antes de que Laura tuviera tiempo de tomar aire, Nick había dejado la bandeja y atravesaba el estudio en su dirección.  
 
    —Eres un demonio —gimió, cogiéndola por los brazos para levantarla—, pero necesito esto. Te necesito…   
 
    Lo que fuera a añadir quedó perdido en el encuentro de sus bocas, los labios chocando, buscando y separándose para encontrarse de nuevo sin temor a manifestar un deseo que las palabras no podían transmitir. Laura respiró su olor, mezclado con el del café, y separó la camisa para poder acariciar su espalda.  
 
    Estaban aturdidos y sin aliento cuando se separaron y Nick la besó en la garganta. La camisa de Laura se deslizó por un hombro dejando al aire un pecho que Nick cogió inmediatamente, acariciándolo y haciendo que Laura gimiera de placer y triunfo. Pero la camisa seguía molestándole y Nick luchó con el siguiente botón. Como no conseguía quitarlo, se limitó a tirar de él rompiendo los botones. Laura amó la pasión que había creado. Nada la enardecía tanto como el manifiesto deseo de Nick, su voluntad de amarla sin control.  
 
    Nick consiguió abrir la camisa y acarició su estómago, hundiendo los dedos, a través del vello rizado, en la fuente de su palpitante deseo. Si no la hubiera sujetado, se hubiera dejado caer al suelo por la intensidad del placer. Laura gimió; nunca había conocido un placer que la dejara tan expuesta y sin pudor, presta a entregarse a sus manos, su boca, su voz.  
 
    Su voz le decía al oído:  
 
    —Eso es, deja que escuche cómo gimes, Laura. Nada me importa lo que pase cuando estamos así —la acarició sin pausa y Laura le dio lo que quería, hundida en el ritmo mágico de su caricia, hasta el suspiro final. Entonces, Nick rio con felicidad y la besó en los labios.  
 
    Mientras ella temblaba todavía por las sensaciones, Nick la llevó hasta el sofá y la hizo sentarse mientras se quitaba la ropa. Laura pensó que estaba saciada, satisfecha por sus caricias, pero al contemplar su erección, sintió renovarse el deseo.  
 
    Nick la miró.  
 
    —Siempre he estado seguro de mi control sobre mí mismo. Contigo es imposible.  
 
    —Yo quería que perdieras el control —murmuró Laura—. No tienes la culpa, te he seducido.  
 
    —No —Nick la cogió en brazos y la llevó hasta el dormitorio—. Nadie tiene la culpa —susurró contra su mejilla. La dejó sobre el edredón y se tumbó a su lado—. Tu encantador número era sólo una promesa.  
 
    Laura comprendió. Arrodillándose junto a él, le acarició tan íntimamente como lo había hecho él, usando la lengua y los labios para oír sus gemidos, que exaltaban su propio deseo.  
 
    Por fin la cogió por los hombros y la hizo tumbarse sobre la cama.  
 
    — ¿Sabes a qué lugar perteneces? —Preguntó Nick, poniéndose sobre ella y mirándola profundamente a los ojos—. Aquí perteneces, a mis brazos. Fui un imbécil creyendo que había otras cosas importantes —comenzó a penetrarla y Laura se arqueó para recibirlo—. ¡Esto es vida, Laura! —exclamó Nick.  
 
    —Sí —movió las caderas para aumentar su placer.  
 
    —Oh, Laura —su respiración se aceleró—. Eres todo lo que deseo. Todo.  
 
    Laura había deseado hacerle gozar a él, pero él sabía demasiado bien cómo moverse, dónde y cuándo presionar y qué ritmo imponer a sus cuerpos. La tensión se apoderó de ella y tuvo que olvidar sus propósitos. Clavó las uñas en sus nalgas, murmurando su nombre al ritmo de sus acometidas y supo que no había vuelta atrás; volvió a sentir un orgasmo intenso que la dejó temblorosa mientras él cerraba los ojos y temblaba a su vez, recorrido por la descarga. Lentamente, Nick se deslizó hacia abajo para apoyar su cuerpo sudoroso sobre los senos de Laura. Dejó descansar la cabeza en su hombro.  
 
    —A paseo con todo —murmuró—. Te quiero, Laura.  
 
    Laura sintió una emoción única mientras lo abrazaba.  
 
    —Yo también te quiero.  
 
    —No lo hemos hecho a propósito.  
 
    —No —dijo Laura, incapaz de hablar—. Pero no podemos pararlo.  
 
    Nick suspiró y acarició su cadera.  
 
    —No se me ocurriría intentarlo.  
 
      
 
      
 
    Nick perdió el sentido del tiempo. Sentía como si todo su ser se hubiera derretido sobre ella. No le cabía duda de que siempre llevarían una huella el uno del otro, fueran donde fueran. Por primera vez, Nick pensaba en matrimonio y niños. A menudo se había preguntado si llegaría a desearlos. Ya tenía la respuesta. Dependía de la mujer que descansaba a su lado, respirando suavemente, con el corazón latiendo apaciblemente tras la tormenta de pasión.  
 
    Una hora antes no hubiera admitido que le importaba Laura más que nada en el mundo, más que Lance. Tenía que reconocerlo. Su hermanito podía ponerse furioso al descubrir que Laura y él eran amantes, pero no pensaba ocultárselo. Además, no podría haberlo hecho. Ocultar su amor por Laura habría sido como esconder un elefante tras una maceta.  
 
    No, Lance tendría que asumir los acontecimientos al igual que tendría que entregarse a la policía. Nick pensó que a lo mejor terminaba él también en prisión y odió la idea de dejar sola a Laura. No temía que no se las arreglará bien por sí misma; le encantaban el valor y los recursos que había mostrado desde el principio. No quería dejarla porque sufrirían los dos. Dos días antes no la conocía y ya no podía vivir sin ella.  
 
    Al sonar el teléfono su primer impulso fue de resentimiento. ¿No podía dejarlos en paz el mundo un rato más? Se puso en pie con desgana, miró sus luminosos ojos marrones que se abrían interrogativamente, y salió al estudio.  
 
    Contestó después de la tercera señal. Nada más oír la voz de Lance, se aferró al auricular.  
 
    — ¿Dónde demonios te has metido?  
 
    —En el San Francis —Lance tenía voz de resaca.  
 
    Nick procuró ocultar su rabia. Tenía que haber pensado que su querido hermano no se metería en un cuarto barato.  
 
    — ¿El San Francis? ¿Estás en el bar o qué?  
 
    —En mi habitación. Número 305. Necesito que vengas, Nick. Tengo que hablar contigo.  
 
    — ¿Has cogido una habitación en el San Francis? —Laura se acercó y puso la mano sobre su hombro. Sólo entonces se dio cuenta de que estaba gritando.  
 
    —Con otro nombre. Se supone que soy Richard J. Quick de Portland. ¿Te gusta?  
 
    —Voy a matarte, escucha… —Nick se calmó al ver el gesto de Laura. Ella tenía razón, no era bueno gritarle—. Voy en seguida —y añadió—, con Laura.  
 
    —Ni hablar —dijo Lance.  
 
    —Tengo que llevarla. No voy a dejarla sola. Estaremos en… un minuto, Lance —Nick tapó el teléfono y se dirigió a Laura, que intentaba obtener su atención—. ¿Qué pasa?  
 
    —Me quedo aquí —dijo Laura—. Es lo más lógico. Alguien tiene que cuidar de la máscara, no puede estar en el coche. Se quedará aquí conmigo.  
 
    —No, me preocupas más tú que la máscara. Me da igual lo que valga. Además, podemos llevarla al hotel.  
 
    —Es arriesgado —insistió Laura—. No creo que debas llevarla contigo. Debes decirle a Lance que la tienes, pero no dónde está. No sabemos lo que puede hacer.  
 
    Nick consideró su idea. La gente podía cambiar bastante cuando millones de dólares estaban en juego. No podía tentar a Lance. Su hermano no era precisamente un modelo de carácter.  
 
    — ¿Lance, estás ahí?  
 
    —Escucha Nick, si tienes que traer a Laura, prefiero que no vengas. Lo arreglaré yo solo.  
 
    —Lance, un momento. Laura…   
 
    —No quiero que venga, ¿lo entiendes? —Lance parecía estar al borde de un ataque de nervios—. Tú solo. Si no es así, prefiero que lo olvides. Olvídalo.  
 
    Nick saltó al oír a Lance colgar el teléfono agresivamente. Miró el auricular con sorpresa.  
 
    —Algo borracho, ¿eh, Lance?  
 
    Laura reunió su ropa rápidamente y se la tendió.  
 
    —Corre a hablar con él, Nick. Y deja aquí la máscara.  
 
    Nick movió la cabeza, pero cogió la ropa.  
 
    —Tú mismo dijiste que el sistema de alarma es perfecto. Estaré bien.  
 
    —No me gusta la idea —pero empezó a vestirse, aunque no quería dejarla sola.  
 
    —Si no vas pronto, es capaz de largarse del hotel y no lo encontraremos.  
 
    Era verdad, Lance estaría por lo menos una hora en el San Francis. Si Nick no aparecía en ese tiempo, era probable que se marchara a otro sitio. Y a saber qué le pasaba después.  
 
    — ¿Está lejos el hotel ése? —preguntó Laura.  
 
    —Unos veinte minutos —levantó un pie para atarse el zapato.  
 
    —No está mal. Si convences a Lance de que vuelva, podréis estar aquí en una hora.  
 
    —Si no lo consigo en seguida, le dejo plantado —se ató el otro zapato—. Pase lo que pase, no estaré fuera más de una hora. Y otra cosa: no tengo ni idea de dónde esconder la máscara.  
 
    —Yo sí.  
 
      
 
      
 
    Un Lincoln azul oscuro se detuvo a una manzana de la casa segundos después de que la furgoneta blanca de la carpintería Hopper saliera de allí.  
 
    — ¡Se marcha, jefe, y ni siquiera lo hemos llamado!  
 
    —Tranquilo. ¿Ves si está solo?  
 
    Benny esforzó la vista.  
 
    —Creo que sí. ¿Dónde cree que va?  
 
    —Si lo supiera, sabría qué hacer, especie de burro. Puede ir a ver a su maldito hermano. Uno de los dos debería seguirlo mientras el otro rapta a la chica. El problema es que no quiero que conduzcas el Lincoln y no me fío que sepas organizar un rapto.  
 
    —Se va, jefe.  
 
    —Pues tanto mejor. Sigamos con el plan original de raptar a la chica. Si es verdad lo que me contaste del hotel de Monterrey, ese volverá. Y si quiere ver a su chica, nos dirá dónde está su hermano. ¿Entiendes?  
 
    —Siempre he dicho que era el cerebro gris de la organización.  
 
    —Por una vez, has acertado. Venga. Vamos a buscar un medio para entrar en la casa.  
 
      
 
      
 
    Nick condujo lo más rápido que pudo por las calles en cuesta. La furgoneta saltó en varios baches del recorrido y sus herramientas con ella, pero le daba igual. Había pocos coches y confiaba en no cruzarse con la policía. Los veinte minutos estaban calculados en base a una velocidad normal. Si seguía a su ritmo de película, podía hacerlo en diez minutos. Si conseguía convencer a Lance en diez minutos de que lo acompañara, volvería en menos de media hora.  
 
    Nick no había decidido en qué momento debía decirle a su hermano que algo había surgido entre Laura y él. Quizás de camino a casa, con las puertas del coche cerradas y a una velocidad que impediría a Lance saltar en marcha. Quería que lo supiera antes de entrar en la casa, antes de ver a Laura e intentar alguna tontería, como besarla. Si intentaba algo así, Nick tendría que enfadarse y no sería un buen principio para su entendimiento.  
 
    Tenía las ventanillas cerradas para evitar el frío de la noche. A pesar de la neblina húmeda, había turistas paseando por el centro y taxis cargados circulando. Nick buscaba un sedán verde o un deportivo negro. Le habría gustado que su furgoneta no fuera tan reconocible; decidió dejarla a buena distancia e ir andando hasta el San Francis.  
 
    Un portero de uniforme abrió la puerta para Nick y levantó ligerísimamente la ceja ante el atuendo de éste. En el vestíbulo, la mayor parte de la gente vestía de noche, pero Nick entró como si fueran los otros los que estuvieran fuera de lugar. Comprobó que no había ninguna persona sospechosa, y con el mismo aplomo, fue hasta el ascensor.  
 
    En el trayecto, reconoció que Lance había elegido un buen escondite. A poca gente se le ocurriría buscar a un joven sin mucho dinero escondido en el mejor hotel de la ciudad. Pero la maniobra entraba en la lógica de su hermano. Lance poseía una tarjeta Visa de la que tiraba sin fondos de vez en cuando. Era su estilo.  
 
    Encontró la habitación y llamó. Hubo pisadas y luego silencio. Imaginó a Lance mirándolo por la mirilla. Por fin, se abrió la puerta y Lance le hizo pasar.  
 
    —Estás solo, muy bien —su aliento olía a vino.  
 
    Nick observó la botella vacía y la camisa de seda y pantalones bien cortados de Lance. Estaban nuevos y le sentaban de maravilla; su hermano sabía vestirse para poner de relieve su estilizada figura.  
 
    —Pasándolo mal, ¿eh? —comentó Nick.  
 
    —Algo tenía que hacer. El maldito perro me mordió y me duele bastante.  
 
    Nick lo miró.  
 
    — ¿Entraste en el recinto vallado?  
 
    —Claro que sí.  
 
    —Lance, espero que no robaras el coche y mataras a los perros. Si fue así, tenemos mucho de que hablar.  
 
    — ¿Robar? —Lance se sentó en una silla con un gesto de dolor—. No robé nada. ¿Para qué iba a querer el coche? Y los perros estaban perfectamente. Uno de ellos me dio un bocado —se levantó el pantalón para mostrar la marca roja en su pantorrilla— como ves.  
 
    Nick dio un respingo. La mordedura estaba hinchada y roja.  
 
    —Hay que mirarte eso.  
 
    —Dímelo a mí. Pero primero me tienes que ayudar con otros asuntos.  
 
    A Nick le sentó mal el tono de mando. Recordó que Lance siempre se dirigía así a él, como el niño mimado que era. Su madrastra y su padre lo habían educado de aquella manera. Nick miró a su hermano con seriedad.  
 
    —Tengo la intención de ayudarte.  
 
    El alivio asomó a los ojos de Lance. —Sabía que lo harías. Lo primero es…  —Tengo la máscara.  
 
    — ¿Tú? —Lance se quedó con la boca abierta por el asombro, pero se recuperó en seguida y sonrió ampliamente—. No sé cómo lo has hecho, pero me has salvado la vida, nada menos. Eres estupendo, hermano. Te debo una.  
 
    Nick no desvió la mirada. Se obligó a recordar que su hermano había puesto en peligro a Laura y a él mismo por su egoísmo irresponsable.  
 
    —Puedes pagármelo entregándote, con la máscara.  
 
    Lance se puso en pie de un salto.  
 
    — ¡Estás loco! ¿Sabes lo que eso vale?  
 
    —Más o menos.  
 
    — ¡Nick, piensa en ello! Ni siquiera tenemos que hablar con Hawkins. Sé quién es el comprador. He investigado por mi cuenta. Podemos llamarle ahora mismo y arreglar la venta desde aquí —Lance estaba excitado—. Dos millones, Nick, o más si podemos apretar al tipo. Nos marchamos a vivir fuera, a Canadá. ¿Te imaginas viviendo en Vancouver o en un lago? Una vida fantástica.  
 
    Nick no había considerado fácil su labor, pero empezaba a creer que podía resultar imposible.  
 
    —Me gusta San Francisco.  
 
    —Pues no sé por qué. El cretino de Chambres se dedica a bloquear tu licencia. Bueno, podemos estar un tiempo en Canadá, hasta que se olvide el asunto y luego ir a otro sitio, por ejemplo… Hawái. Con la licencia, sin problemas, y con un montón de dinero para financiar tu negocio, montas tu propia compañía —Lance miró a Nick esperanzado—. ¿Qué te parece?  
 
    Nick le devolvió la mirada. El chico era listo. Sabía qué argumentos emplear. Le había hablado a Laura de una nueva vida en San Francisco y ésta había caído en sus brazos. Nunca había tenido la menor intención de casarse con ella, y seguramente no ayudaría a su hermano a instalarse, llegado el caso.  
 
    Nick pensó en su madrastra. Si estuviera viva, le pediría a Nick que devolviera la máscara y ayudaría a Lance a salir del país. Después, convencería a su padre de que soltara dinero para financiar la fuga de Lance, y éste lo haría tras mucho refunfuñar.  
 
    —Te lo estás pensando —dijo Lance—. Vamos, Martillo, solos tú y yo.  
 
    Nick sintió cómo le subía la adrenalina haciéndole apretar los puños.  
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? Me uní a esa banda porque era un crío estúpido buscando que me hicieran caso. No lo hice por la emoción, y desde luego, no fue por dinero.  
 
    —Exacto —Lance señaló su pecho—, y ahí entro yo. Tú entiendes de estos asuntos, yo no. Pero no sabes conseguir dinero y yo sí. Juntos, seremos grandes. Tendremos pasta, mujeres, todo lo que deseemos —sonrió—. ¿A qué esperamos? Vamos a trabajar.  
 
    Nick respiró profundamente.  
 
    —No hay trato, hermanito.  
 
    — ¿Qué dices? ¿No hay trato? —Nick vio que el recelo reemplazaba al entusiasmo en los ojos de Lance—. Ya veo. Quieres vender la máscara tú solo. No quieres compartir el dinero, ¿es eso?  
 
    —Te equivocas. Voy a devolver la máscara a la policía. Si no lo he hecho todavía, y es probable que haya cometido un error, ha sido para darte la oportunidad de entregarte con la máscara.  
 
    —Ni loco.  
 
    —No puedes elegir, Lance. No puedes esconderte para siempre y tengo la sensación de que unos tipos te buscan. Estarás más seguro con la policía. Si te entregas, tendrás una condena reducida, puesto que no tienes antecedentes.  
 
    La cara de Lance se tensó de ira. No estaba tan guapo como de costumbre.  
 
    —Oh, claro que puedo elegir. Sólo que mi hermano se cree un juez en vez de comportarse como un hermano. No sé cómo te atreves a soltarme un sermón, con la vida que has llevado.  
 
    —No tengo derecho. Pero tampoco puedo dejar que arruines tu vida, o la pierdas, si puedo evitarlo.  
 
    — ¿Dónde está la máscara?  
 
    Nick no contestó.  
 
    —No me lo vas a decir, ¿verdad? —El rostro de Lance se puso rojo—. ¡Canalla! —se lanzó hacia Nick con las manos en posición de ataque.  
 
    Nick le cogió por las muñecas y lo apartó.  
 
    — ¡Estate quieto!  
 
    — ¡Dímelo! —Gritó Lance—. O ayúdame…   
 
    —Eres patético —Nick apartó a Lance de un empujón—. No vuelvas a hacerlo —amenazó al ver que Lance se disponía a atacar de nuevo.  
 
    Lance parecía haber recordado que no daba la talla física con su hermano. Se apartó, mirándolo con odio.  
 
    —Ven a casa conmigo —dijo Nick—. Cogeremos la máscara e iremos a la policía. No me separaré de ti. Es la única salida, Lance.  
 
    —No.  
 
    —Usa la cabeza. Alguien robó ese Cadillac y mató a los dos perros. No consiguieron la máscara porque yo la tenía. No sé si se trata de Hawkins, el gordinflón o el hombre del coche negro. Pero si vendes la máscara, irán a por ti. No tendrás una sola oportunidad.  
 
    —Si tú me ayudaras, sí.  
 
    —Pero no voy a hacerlo. Así no —miró el reloj. Llevaba demasiado tiempo en el hotel. Necesitaba volver con Laura—. Te doy dos minutos para decidir. Después me iré, contigo o sin ti, a devolver la máscara a la policía. 


 
   
  
 

 Once  
 
    Laura oyó un ruido. Dejó sobre la mesa el trozo de pollo que estaba comiendo y la taza de café. Oyó el ruido de nuevo… una especie de roce extraño en la fachada de la casa. Su corazón empezó a latir y aguzó el oído. Nick llevaba fuera unos quince minutos, aunque le habían parecido horas. Laura se había puesto un chándal mientras él rodeaba la casa, cerrando todas las puertas y ventanas. Después, le había explicado el sistema de alarma. Laura intentaba sentirse segura, pero en el instante en que había oído que la furgoneta arrancaba, había deseado salir corriendo tras él.  
 
    Se había controlado; su plan resultaba más lógico. Entre los cerrojos y la alarma, se daría cuenta si alguien intentaba entrar. Volvió a oír el roce. Quizás se tratara de la rama de un árbol arañando la madera de una ventana. Sólo que no recordaba que hubiera ningún árbol en la parte delantera. Deseó haberse calzado, pero ya era tarde para eso. Andando descalza, fue hasta la lamparilla y la apagó. Si había alguien fuera, sería mejor no indicarle dónde estaba. Fue hasta el cuarto de Nick y apagó también la luz. Sólo quedaba una, en la cocina.  
 
    Se arrastró escaleras abajo, poniendo cada pie lentamente hasta estar segura de que la madera no iba a crujir bajo su peso. Su corazón martilleaba en su cabeza. Intentó respirar con normalidad para que nadie la oyera. No podía evitar pensar en los dos perros muertos de Monterrey y, en vano, intentaba controlar el pánico. Estaba asustada.  
 
    La luz de la cocina bañada parte del salón. Si no tenía cuidado, la verían. Las ventanas del salón no tenían persianas, probablemente porque Nick no había iniciado la renovación de aquella parte de la casa. Laura se agachó y fue deslizándose detrás de los muebles hasta llegar a la cocina. Los últimos metros los hizo a gatas y le bastó alargar la mano para dejar la casa en completa oscuridad. Todavía acuclillada, esperó, intentando distinguir los sonidos sospechosos de los habituales.  
 
    Quizás no fuera más que un gato, rascándose la espalda contra la puerta. Nick se moriría de risa al volver y encontrarla sentada a oscuras en el suelo de la cocina, aterrada por un minino. En aquel momento, oyó voces. Voces masculinas.  
 
    Su garganta estaba tan seca, que no pasaba el aire. El sudor bajaba por su labio y empezó a temblar. No eran imaginaciones. Había dos hombres al menos fuera de la casa, muy cerca. Quería huir, pero no sabía dónde dirigirse y no tenía zapatos. Necesitaba un arma.  
 
    A gatas entró en la cocina y recorrió con la mano los muebles hasta encontrar los cajones. Abrió con cuidado el superior y metió la mano dentro. Vacío. El siguiente estaba lleno de servilletas y manteles y en el tercero había papeles y libros. Un sitio ridículo para los cubiertos, se dijo. Propio de alguien que nunca cocina. Una exploración ciega y cuidadosa le procuró el instrumento deseado. Volvió gateando al salón con un cuchillo afilado en la mano derecha.  
 
    Las ventanas del salón empezaban a menos de medio metro del suelo. Laura se mantuvo por debajo mientras se arrastraba hasta una ventana. Las voces provenían del lado derecho de la casa, el opuesto al garaje. Si asomaba un poco la cabeza por encima del antepecho, quizás pudiera verlos sin ser vista. A lo mejor hasta conseguía distinguir sus palabras.  
 
    Oyó la respiración irregular de alguien y comprendió que era ella misma. Luchó por recuperar la calma. Nick había dicho que el viaje hasta el San Francis sería de veinte minutos. Ya debía de estar allí. Si su conversación con Lance era corta, lo que cabía esperar, volvería en media hora. Parecía una eternidad.  
 
    Llegó hasta la ventana y se quedó muy quieta. Si oía lo que estaban diciendo, podría decidir qué hacer. El antepecho de la ventana, a un milímetro de su nariz, olía a recién pintado. Procuró imaginar a Nick, una tarde soleada, pintando tranquilamente de verde pálido las ventanas. La imagen la tranquilizó un poco.  
 
    —… se ha acostado —dijo una voz.  
 
    Así que pensaban que había apagado la luz para acostarse. Tanto mejor.  
 
    —No, imbécil —dijo uno de los hombres, más alto. A Laura se le puso el pelo de punta. Había reconocido a Hawkins. Dijo algo más, pero sólo pudo distinguir la palabra «alarma». Se lo habían imaginado. Laura se preguntó si podían desconectarla, si era posible entrar sin ponerla en marcha. Agarró con angustia el cuchillo y levantó unos milímetros la cabeza para mirar.  
 
    Los dos hombres estaban muy juntos y la luz de una farola no le permitía ver gran cosa, pero le bastaba para distinguir un sombrero vaquero como los que solía ponerse Hawkins. A pesar del terror, estuvo a punto de reír. Había que ser un completo idiota para asaltar una casa llevando un sombrero vaquero. ¿No había oído hablar de medias en la cara y pasamontañas?  
 
    De golpe, creyó comprender la personalidad de Hawkins y supo que era un delincuente de poca monta que no sabía cómo actuar. Aparcado en la calle, vio un Lincoln. Comprendió que usaba el coche, el sombrero y sus botas con arañas para darse ánimo y hacerse pasar por un matón malvado y cruel. Pero la única persona que lo tomaba en serio era el hombre gordinflón que lo acompañaba. Lance quizás se había dejado engañar por su aspecto, pero incluso él debía haberse dado cuenta de que colaboraba con principiantes.  
 
    Aquel conocimiento de sus enemigos redujo el terror de Laura. Así todo era posible que Hawkins y su amigo consiguieran por casualidad desconectar el sistema de alarma y entrar en la casa. No había duda de que deseaban la máscara. Debía tratarse del golpe más audaz de sus vidas y, con él, podrían retirarse de la mala vida. Podían estar lo suficientemente desesperados como para ser peligrosos y, al no ser profesionales, podían hacer cualquier tontería en un ataque de pánico. Laura respiró y sé enfrentó al hecho de que su vida seguía estando en peligro.  
 
    Rodearon la casa, saliendo de su campo de visión, pero Laura se mantuvo en su puesto, escuchando. Miró el cuchillo que sostenía su mano y supo que jamás lo usaría para impedir que se llevaran la máscara. Casi tenía ganas de tirársela por una ventana para que se marcharan. Aquello resolvería todos sus problemas, incluso los que Lance pudiera tener con la policía.  
 
    Pero no sería algo correcto. Nick se había arriesgado mucho para hacer que todo saliera bien, y ella no podía echarlo a perder devolviendo la máscara porque le daban miedo dos delincuentes inexpertos. Por otra parte, deseaba proteger la máscara. Quería que los científicos estudiaran su misterio, que la gente pudiera admirar su magia, y eso no ocurriría si Hawkins la recuperaba.  
 
    Los hombres regresaron a su posición original junto a la ventana y Laura pegó la oreja a la pared.  
 
    —Llama a la puerta mientras acerco el coche —dijo Hawkins—. Dile que es un recado del hermano, Nick Hopper. Eso la hará abrir. Y yo te ayudaré a agarrarla.  
 
    —No sé, jefe, no es nada tonta.  
 
    —Yo tampoco.  
 
    Laura levantó los ojos al cielo. Iba a ser más fácil de lo previsto. Bastaba con que no contestara a la puerta.  
 
    —Luchará contra nosotros, jefe.  
 
    —Es una mujer, idiota. Puedo ocuparme de una mujer.  
 
    Laura apretó el cuchillo. Casi tenía ganas de demostrarle lo contrario. Pero se quedaría muy quietecita hasta que Nick volviera a casa.  
 
    — ¿Lo has entendido? —Repitió Hawkins—. La atraes a la puerta, y te ayudo a meterla en el coche. Cuando el hermano sepa que tenemos a la chica, nos soltara todo lo que le pidamos.  
 
    Laura se dio cuenta de que no sabían que tenía la máscara. Estaban seguros de que la tenía Lance y sólo querían raptarla para presionarle. Mientras se quedara dentro de la casa no tenía nada que temer. Sin embargo, ante la idea de que alguien quisiera cogerla para pedir un rescate, aunque se tratara de disminuidos mentales, se le hizo un nudo en el estómago. Nunca se había visto en una situación así. Dejando aparte la alarma y los cerrojos, el sentimiento de ser una presa era tremendo.  
 
    Hawkins se alejó para acercar el coche y el otro hombre subió las escaleras del porche. Laura podía ver su cara redonda y preocupada y pensó que no debía de gustarle nada su trabajo.  
 
    El hombre esperó hasta que el coche oscuro estuvo delante de la casa. Entonces adelantó un dedo y tocó el timbre. Laura dio un respingo cuando el melodioso timbrazo hizo eco en la casa vacía. Era un sonido hermoso que Nick debía haber elegido con cuidado y placer. ¡Cómo lo necesitaba! Esperó y el hombre volvió a tocar el timbre. Y otra vez.  
 
    Hawkins bajó la ventanilla eléctrica de su coche.  
 
    — ¿Qué pasa? —llamó.  
 
    —No viene —contestó el gordinflón.  
 
    Mascullando un insulto, Hawkins salió del coche y corrió hasta la puerta.  
 
    —Pues entraremos.  
 
    —Pero, jefe, ¡la alarma!  
 
    —Al demonio la alarma. La tendremos fuera antes de que llegue la policía. Vamos, tiraremos la puerta.  
 
    Laura no había contado con eso. Se quedó de piedra mientras veía a los dos hombres coger carrerilla para echar la puerta abajo. Era una vieja puerta. Podía aguantar o quizás no. Intentó pensar en un lugar en el que esconderse, pero siendo dos la encontrarían aunque se refugiara en un armario o debajo de la cama. Debían tener razón; sin duda podrían llevársela antes de que llegara la policía. Podía llegar hasta el garaje e intentar atrancar la puerta, pero luego…   
 
    No sabía qué haría luego, pero no se le ocurría otra cosa, así que, con el cuchillo en la mano, se arrastró por la cocina esperando oír el golpe contra la puerta en cualquier momento.  
 
    Pero lo que oyó fue el motor de una motocicleta. Un sonido glorioso directamente ante la puerta de la casa. Alguien gritó y Laura se acercó a la ventana a mirar. Banjo tenía a Hawkins, que había perdido el sombrero, contra la pared, inmovilizado. Desaliñe sujetaba al otro, levantándolo sobre el suelo. El pobrezuelo se debatía, pero parecía mudo de terror. Laura se dejó caer junto a la ventana y tomó aire: estaba a salvo.  
 
    Desconectó la alarma, abrió la puerta y salió.  
 
    — ¡Qué alegría veros por aquí!  
 
    Banjo miró su mano derecha.  
 
    —Parece que estabas preparada. ¿Has considerado la idea de unirte a una banda?  
 
    Laura miró el cuchillo que su mano apretaba.  
 
    —Es lo único que encontré.  
 
    —Suficiente.  
 
    — ¿Cómo se os ocurrió venir justo ahora?  
 
    —Llevábamos un buen rato vigilando la casa. Vimos la furgoneta de Nick y nos dimos cuenta de que tú no ibas en ella —recogió el sombrero de Hawkins y se lo puso—. Decidimos quedarnos a ver qué pasaba.  
 
    — ¡Qué bien! —Laura empezó a temblar de alivio. Estaba cogiendo un cariño enorme a aquellos tipos con sus melenas—. No sé cómo daros las gracias.  
 
    —No hace falta. Desaliñe y yo hemos perdido la cuenta de los favores que le debemos a Nick. Y hablando de tu chico, ¿cuándo piensa volver?  
 
    —Debe de estar al caer —dijo Laura, segura de que Nick estaría violando todas las normas de tráfico para volver junto a ella.  
 
    —Estupendo. No me gusta dejarte sola, pero deberíamos llevarnos a esta basura antes de que empecemos a llamar la atención —dijo Banjo, tirando del cuello de la chaqueta de Hawkins—. Si Martillo tiene que venir, estarás a salvo.  
 
    — ¿Qué… vais a hacer con ellos?  
 
    —Me llevaré a este idiota en mi moto y Desaliñe puede llevar al otro en ese coche tan fino.  
 
    Hawkins gimió.  
 
    —Mi coche.  
 
    —Calla —ordenó Banjo, aumentando la presión de su brazo en el cuello del hombre.  
 
    —Deberían llevarlos a la policía. Son ladrones y raptores en potencia y… — comenzó Laura.  
 
    —No tenemos tratos con la policía —cortó Banjo—. Pero si lo deseas, haremos una llamadita anónima para que los encuentren.  
 
    — ¿No irás a…?  
 
    — ¿Matarlos? No. No vale la pena. Es mejor que te metas dentro y cierres bien. Hay mucha gente rara de paseo esta noche.  
 
    —Lo haré. Y… gracias. Sois fabulosos.  
 
    —De nada. Saluda a Martillo —Banjo cogió a Hawkins y lo llevó hacia la moto.  
 
    —Me voy a caer —se quejó Hawkins.  
 
    —No caerá esa breva —dijo Banjo. Con un saludo hacia Laura, subió a la motocicleta y se alejó, seguido por el Lincoln. Lo más seguro era que los chicos se quedaran con el coche como compensación por sus molestias.  
 
    Laura cerró la puerta y echó el cerrojo. Después, se apoyó en la pared y respiró. Se habían ido. Los maleantes que habían estado persiguiéndola desde el principio habían sido alejados por un par de extraños héroes. Sólo faltaba que Nick volviera cuanto antes, con un Lance arrepentido dispuesto a arreglarlo todo, y por fin, podrían dar por terminada aquella historia de locos.  
 
    Encendió la luz de la cocina y dejó el cuchillo en su sitio. Nick estaba a punto de llegar. Banjo y Desaliñe entregarían a los dos tipos y, cuando Lance fuera con la máscara, todo se aclararía. Si Lance decidía entregarse, quizás saliera de aquel embrollo sin mucho sufrimiento. Al fin y al cabo, era su primera incursión en el mundo de la delincuencia. El caso de Nick era distinto.  
 
    Laura subió las escaleras y encendió la lamparilla de la mesa. Se volvió y dio un grito de espanto. Había un hombre sentado en el sofá frente a ella.  
 
    El hombre sonrió.  
 
    — ¿Todo está en orden ahí abajo? —su voz era suave, casi melosa. Era moreno, con el pelo negro y tenía un rostro regular, casi atractivo, salvo por la cicatriz que cruzaba su mejilla.  
 
    — ¿Quién es usted? —dijo Laura con un hilo de voz.  
 
    —Eso no tiene importancia.  
 
    — ¿Cómo ha entrado? La alarma… —entonces se dio cuenta. En su alegría por el rescate, había olvidado conectarla de nuevo. Miró la ventana que daba a la terraza. Estaba abierta.  
 
    —Estaba preparado para desconectar el sistema tan mono de alarma de tu novio, pero el circo de ahí fuera me facilitó la tarea. No tuve más que trepar por la terraza y colarme. Se lo debo a esos tipos de las melenas. Lo que parece justo, dado que me molestaron bastante esta mañana.  
 
    La boca de Laura estaba completamente seca.  
 
    —Es el hombre del coche negro.  
 
    —Era el hombre del coche negro —corrigió éste—. He tenido que pedir otro vehículo. Ha sido molesto.  
 
    —Si trabaja para Hawkins, éste debe de estar cantando en la policía, así que…  Su risotada le congeló la sangre.  
 
    —No tengo jefes.  
 
    El miedo hizo que le revolviera el estómago. De pequeña, temía siempre no ser capaz de distinguir una víbora de una inofensiva culebra y su padre le había dicho: «Cuando veas una víbora, la reconocerás». Su padre tenía razón.  
 
    Si era el hombre del coche negro, debía de tener una pistola. Llevaba una chaqueta de béisbol que permitía perfectamente esconder un arma. Laura intentó controlar su pánico.  
 
    —Seguro que sabes para qué he venido —dijo—. ¿Por qué no lo hacemos más fácil y me das la máscara?  
 
    Laura deseaba hacerlo, le parecía lo más prudente, pero seguía pensando que, si lo hacía, desaparecería toda prueba. Hawkins y su colega serían arrestados y acusarían a Lance, que habría perdido su oportunidad de entregar el objeto robado. Y lo peor sería que Nick se vería implicado por haber transportado la máscara.  
 
    —Es absurdo que no me digas dónde está —dijo el hombre, sacando una pistola—. La encontraré y, cuanto antes la encuentre, menos me enfadaré. Las cosas pueden ser mucho más fáciles si hablas ahora.  
 
    Laura se aferró al borde del escritorio.  
 
    — ¿Qué le hace pensar que yo sé dónde está?  
 
    El intruso se echó a reír, haciendo zigzaguear la cicatriz que le cruzaba el rostro y mostrando sus dientes blanquísimos.  
 
    —Claro que lo sabes. Cuando descubrí que no estaba en el coche, empecé a eliminar posibilidades.  
 
    —Mató a esos perros.  
 
    Se encogió de hombros.  
 
    Laura recordó el cuchillo de cocina y se preguntó si hubiera sido mejor conservarlo. Lo más probable era que le hubiera disparado antes de que ella lo sacara. Pero su forma de despreciar la vida de dos perros la había enfurecido. No le hubiera importado tener algo que lanzarle a la cabeza.  
 
    —Pensé que los dos idiotas que me habían quitado la máscara una vez lo habrían hecho de nuevo, pero mis contactos me informaron de que no tenían ni idea de dónde estaba la mercancía. Eso me dejaba a ti, al carpintero, pero si me equivoco, me llevarás hasta el hermano, así que estoy haciendo lo mejor.  
 
    —No sé de qué me habla.  
 
    —Claro que lo sabes —se levantó y fue hasta ella. Era un hombre muy alto y, a juzgar por su paso y por la forma en que había trepado hasta la terraza, debía de ser ágil y fuerte. No podía defenderse.  
 
    —No puede matarme —dijo, mirando fascinada la pistola que apuntaba a su pecho—. O no encontrará la máscara.  
 
    —Es cierto. No pienso disparar a menos que hagas algo idiota o intentes huir — sus ojos negros brillaron.  
 
    —Entonces, ¿por qué se lo iba a decir? —levantó la barbilla, dispuesta a no dejarse intimidar por su mirada fría—. Si se lo digo, no le serviré de nada y me matará.  
 
    —No es del todo exacto —el hombre alargó el brazo y le dio un golpe con el arma que la hizo tambalearse contra el escritorio.  
 
    Laura se quedó sin aliento por la fuerza del golpe y sus ojos se llenaron de lágrimas. Se llevó la mano a la mejilla, que empezaba a hincharse. El hombre sonrió y Laura supo que le gustaba hacer sufrir. Volvió a levantar el brazo y Laura se preparó para otro golpe.  
 
    Que no llegó. Bajó el brazo, siguió apuntándola y escuchó. Ella también lo había oído. Era la puerta del garaje. Nick había vuelto.  
 
    —Esto me va a facilitar las cosas —dijo el hombre, arrastrándola del brazo por la habitación—. De hecho, es perfecto.  
 
    — ¡Nick! —Gritó Laura—. No…   
 
    El intruso le tapó la boca con tanta fuerza que sintió que le clavaba las uñas en la cara. El olor de gasolina y tabaco de sus dedos casi la hizo vomitar.  
 
    Se abrió la puerta de la cocina.  
 
    — ¿Laura? —Oyó los pasos de Nick subiendo las escaleras—. ¿Estás…? —Vio cómo se detenía por el impacto y susurraba con una voz amenazante, casi animal—: Suéltala.  
 
    —En cuanto me diga qué ha hecho con la máscara —dijo el hombre, poniendo el cañón frío contra la sien de Laura.  
 
    A pesar de su miedo, Laura procuró mover la cabeza, pero la tenía agarrada con fuerza.  
 
    —Te lo diré —Nick miró a Laura para reconfortarla.  
 
    Lance apareció detrás de Nick.  
 
    — ¿Qué demonios es esto?  
 
    —Quiere la máscara —explicó Nick.  
 
    Laura veía a los dos hermanos juntos por vez primera y se preguntó cómo podía haberse enamorado de Lance. Comparado con Nick, era sólo un chiquillo.  
 
    Y parecía asustado.  
 
    — ¿Quién es usted? —preguntó al extraño, que no contestó—. ¿Quién es, Nick?  
 
    Nick no dejaba de mirar al hombre y respondió.  
 
    —Creí que tú lo sabías.  
 
    —No —la voz de Lance temblaba—. Nunca lo había visto.  
 
    —No me conoce —le interrumpió el hombre—. Él se cree, el muy simple, que el vaquero y el gordo son los únicos metidos en el negocio de robar obras de arte indias. Ellos son el eslabón más bajo de la cadena. Por pura suerte, se hicieron con la máscara, pero se ha acabado su suerte. Mi cliente me ofrece el doble si le consigo la máscara. Digamos que estoy bastante motivado.  
 
    Lance se quedó de piedra.  
 
    — ¿El doble?  
 
    Laura leyó la avaricia en los ojos de Lance. Era curioso que nunca se hubiera fijado en lo importante que era el dinero para él, pero ahora lo veía claro. Un hombre la apuntaba con una pistola, pero él se sentía más preocupado por el valor de la máscara. Miró a Nick y supo que éste estaba intentando descubrir un medio de salir de aquella.  
 
    —Estabas jugando con perdedores —prosiguió el hombre—. Una pena que no dieras con la gente adecuada.  
 
    —Mire —propuso Lance—. A lo mejor podemos llegar a un acuerdo. Le damos la máscara y…   
 
    —Cállate, Lance —intervino Nick.  
 
    —Claro que me vais a dar la máscara —dijo el intruso—, o le volaré los sesos a esta preciosidad.  
 
    —Ya he dicho que te la vamos a dar —replicó Nick. Y fue hacia el escritorio.  
 
    —Muévete despacio —ordenó el hombre.  
 
    Nick avanzó con lentitud. Miró a Laura y ésta leyó el tormento en sus ojos. Se estaba acusando de haberla dejado sola. Debía de ser una tortura para él.  
 
    — ¿Qué has hecho, Nick, meterla en un cajón? —preguntó Lance.  
 
    Nick no contestó. Cogió la bolsa del pollo frito, retiró unas piezas y le tendió el resto.  
 
    —Enséñamelo —dijo el hombre—. Por lo que yo sé, ahí sólo hay pollo.  
 
    Nick extrajo de la bolsa, envuelta en servilletas de papel, la máscara cubierta de plástico.  
 
    —Muy bien.  
 
    Laura miró el hermoso rostro de barro e intentó impregnarse de su serenidad. Tenía la sensación de que, si estaba tranquila, conseguiría defenderse mejor. Se concentró en la máscara.  
 
    — ¡Qué sitio tan idiota para ponerla! —comentó Lance.  
 
    —No, es muy inteligente —dijo el hombre en voz baja—. Podría haber revuelto toda la casa y no mirar en la bolsa del pollo frito.  
 
    Laura creyó ver algo en los ojos de Nick. ¿Qué era, un aviso, una señal?  
 
    —Nick, no le regales el maldito objeto sin más. Podemos llegar a un acuerdo con este tipo —dijo Lance—. Nos merecemos una parte de esa pasta.  
 
    Nick lanzó una mirada asesina a su hermano y miró al hombre.  
 
    —Aquí lo tiene. Baje la pistola.  
 
    —Será mejor que te apunte a ti —el hombre separó la pistola de la sien de Laura y apuntó a Nick—. Me has traído muchos problemas. Si no te hubieras metido en esto como el llanero solitario, hace tiempo que tendría la máscara.  
 
    La serenidad de la máscara había ayudado a Laura a controlar su terror. Miró la pistola que apuntaba al corazón de Nick. No se movió, esperando, sin atreverse a respirar. No quería hacer que el hombre se pusiera nervioso y apretar el gatillo.  
 
    — ¿Quieres la máscara, eh? —Nick lo miraba sin inmutarse—. Pues aquí la tienes —la lanzó a gran velocidad directamente al rostro del hombre. Al mismo tiempo, Laura mordió su mano con toda su fuerza.  
 
   
  
 

 Doce  
 
    La máscara voló por los aires. Tanto Lance como el intruso gritaron. Laura sintió el sabor de la sangre. El hombre tuvo que soltarla y se lanzó a un lado, escapando de sus manos. Se giró y vio cómo el intruso dejaba caer la pistola en un intento frenético por coger la máscara al vuelo. Saltó y consiguió cogerla, salvándola in extremis de chocar contra la pared y romperse en pedazos.  
 
    Nick se lanzó hacia la pistola y apuntó al hombre antes de que éste recuperara el equilibrio.  
 
    —Y ahora —dijo Nick—, vamos a hablar.  
 
    —No serás capaz de disparar —dijo el hombre con el mismo aplomo—. No eres la clase de hombre acostumbrado a las armas. Eres un carpintero, un yuppie de California como tu hermano…   
 
    El sonido brutal de un disparo ensordeció a Laura. El hombre no estaba herido, pero había un hueco en la pared a escasos milímetros de su cabeza. Sus ojos se agrandaron y retrocedió un paso.  
 
    Nick volvió a apuntar.  
 
    — ¿Qué estabas diciendo?  
 
    La sonrisa soberbia del hombre había desaparecido.  
 
    —A lo mejor me he equivocado contigo.  
 
    —Es posible.  
 
    —Si me disparas, dejaré caer la máscara y se romperá.  
 
    —Pregúntame si me importa.  
 
    —Nick, un momento —intervino Lance—. Este tipo tiene un contacto que pagaría cuatro millones de dólares por ese trozo de barro. Dile que nos dé su nombre, llega a un acuerdo con él. Ahora no puede negarse.  
 
    —Laura, ven un momento —dijo Nick—. Enséñale a Lance el moretón que tienes en la cara.  
 
    Laura fue hasta Nick y miró a Lance con desprecio. Éste apartó los ojos y se sonrojó levemente.  
 
    —Vale, es verdad que este tipo es un poco bruto, pero no tenemos por qué volver a verlo después de conseguir la pasta —recuperó parte de su compostura—. Sé listo, hermanito. Sé que tienes un asunto con Laura y que no quieres verla herida, pero con ese dinero, podemos comprarle un montón de compresas frías.  
 
    La mandíbula de Nick mostró su tensión:  
 
    —Si no tuviera cosas más urgentes, te rompería los dientes por ese comentario.  
 
    Laura se volvió hacia Nick; acababa de comprender lo que quería decir Lance.  
 
    —Le has hablado de nosotros, ¿verdad?  
 
    Nick mantuvo los ojos fijos en el hombre que tenía en frente.  
 
    —Sí. Entonces me pareció importante.  
 
    La ternura llenó el corazón de Laura. Nick se había arriesgado a declarar su amor a pesar del lío en que se encontraban. Había elegido y había valorado más sus sentimientos que la confianza de su hermano. Era más de lo que ella había esperado.  
 
    —Para mi sorpresa, el hecho de perder a su novia no ha parecido romperle el corazón —continuó Nick—. Sólo le preocupaba la historia de la máscara y la posibilidad de sacar algún dinero al devolverla.  
 
    —No es justo, Nick —protestó Lance—. Tú…   
 
    —Oh, vamos, Lance. Acabas de proponerme hacer tratos con un hombre que ha golpeado brutalmente a una mujer que supuestamente te importa.  
 
    —Para ya, Nick —Lance habló con petulancia.  
 
    —Es verdad, hemos hablado demasiado. Es hora de atar a este tipo y llevarlo a la comisaría junto con la máscara. Y contigo, claro.  
 
    —No lo hagas, Lance —dijo el hombre de la cicatriz—. No seas tonto. Si le quitas la pistola a tu hermano, llegaremos a un acuerdo. Tú tienes un gran futuro en los negocios, muchacho.  
 
    —Ni lo intentes, Lance —dijo Nick—. Confía en él y eres hombre muerto. Laura, hay cuerda en el cajón de abajo del armario. Cógelo y ata las manos y pies del hombre. Y aprieta fuerte.  
 
    Laura encontró el ovillo de cuerda fina y se acercó al hombre con cautela. Al estar cerca, se dio cuenta de que volvía a sudar de miedo ante el olor de gasolina y tabaco combinados.  
 
    —Dale la máscara —ordenó Nick al intruso.  
 
    Con una media sonrisa, el hombre le tendió la máscara.  
 
    —Estás haciendo un mal negocio, encanto —dijo.  
 
    —Corta la charla —ordenó Nick.  
 
    Laura le pasó a éste la máscara. Después, volvió junto al hombre y dijo:  
 
    —Date la vuelta.  
 
    El hombre se dio la vuelta y Laura unió sus muñecas y empezó a atarlas con fuerza. Todo contacto le resultaba repulsivo, pero tenía que hacerlo.  
 
    —Siéntate —dijo y el hombre se sentó en el sofá donde Laura pudo atarle los tobillos. Odiaba hasta el sonido de su respiración y no podía mirarlo a la cara. Cuando terminó de atarle con nudos fuertes, volvió junto a Nick.  
 
    Éste no se fiaba de Lance, que se mantenía junto a la escalera, sin atreverse a huir, pero incapaz de aceptar su suerte.  
 
    —Y ahora llamemos a la policía —explicó Nick—. Yo quería que fueras directamente a entregarte, pero con este tío es más complicado. Mejor que vengan ellos aquí.  
 
    Laura fue hasta el teléfono.  
 
    — ¡No! —Lance saltó al teléfono y tiró de él, arrancando el cable.  
 
    Nick miró a Laura.  
 
    —Toma la pistola y apunta a este tipo —le dejó la pistola.  
 
    Laura se colocó de manera que pudiera ver al hombre y a Lance. No sabía disparar ni lo había hecho nunca, pero apretaría el gatillo si hacía falta.  
 
    —Nick, dame la máscara —rogó Lance—. Sólo pido la máscara y una pequeña ventaja. Luego, puedes decirle a la policía lo que quieras. Sólo déjame contactar con el comprador y largarme.  
 
    —No hay trato —Nick dejó la máscara sobre el escritorio y fue hasta su hermano—. Te quedas aquí, hermanito. Es tu única oportunidad, lo creas o no.  
 
    — ¡No! —Lance gritó y lanzó el aparato a la cabeza de su hermano.  
 
    La reacción de Nick fue demasiado lenta. El teléfono golpeó su sien y le hizo tambalearse.  
 
    — ¡Nick! —gritó Laura.  
 
    —No dejes de apuntar —dijo Nick, lanzándose escaleras abajo detrás de su hermano.  
 
    Laura no podía verlos, pero por el sonido de lucha y los gemidos y exclamaciones, supo que se estaban peleando.  
 
    —Desátame y haré de ti una mujer rica —ofreció el intruso—. Estamos solos con la máscara y esos dos están ocupados. Ven conmigo. Nos escaparemos por la terraza; mi coche está al lado.  
 
    A Laura le dolía el pómulo, donde el hombre la había golpeado.  
 
    —Seguro. Me encanta que me peguen. Iré contigo.  
 
    Escuchó los sonidos sordos de la pelea. Pensó que Nick era más fuerte, pero que el golpe del teléfono lo había mareado. Había reaccionado con lentitud porque no pensaba que su hermano fuera a agredirle.  
 
    —Ese golpe fue un pequeño error, preciosa —prosiguió el hombre—. Te compensaré. Cuatro millones de dólares. ¿Cómo puedes rechazar algo así?  
 
    —Puedo —dijo Laura.  
 
    Hubo otro golpe y un gemido. La lucha terminó y oyó pisadas subiendo la escalera.  
 
    —Bueno, Laura —dijo Lance—. Dame la pistola.  
 
    Laura lo miró con espanto. Se estaba acercando a ella, agarrándose a los pasamanos para ayudarse a ascender. Le sangraba la nariz y parecía vapuleado, pero era el vencedor. ¿Y Nick?  
 
    — ¿Dónde está? —susurró Laura.  
 
    —No se va a morir —Lance respiró y se irguió—. No debería dejar sus herramientas tiradas por cualquier parte.  
 
    La rabia estuvo a punto de romper la concentración de Laura. Recordó el nivel de carpintero que Nick había encontrado en el cuarto de Lance y olvidado al pie de la escalera. Estaba claro que Lance lo había utilizado para golpearlo. Se giró lentamente y le apuntó con la pistola.  
 
    Lance guiñó los ojos.  
 
    — ¿Qué haces?  
 
    —No te mereces un hermano como el que tienes, rata repugnante…  —Dame la pistola, Laura.  
 
    —No.  
 
    —Vamos, Laura, una cosa es este tipo, pero yo soy Lance, tu viejo amigo. No serás capaz de disparar —consiguió sonreír—. Vamos, por los viejos tiempos — tendió la mano.  
 
    —No te acerques, Lance —la pistola temblaba en su mano.  
 
    Lance tenía razón. Podía disparar al hombre de la cicatriz, pero no a él. Pero había herido a Nick. Estaba allí tirado, quizás inconscientemente y necesitaba un médico. Dejó de temblar y le apuntó con seguridad.  
 
    —Un paso más y te mato —dijo, mirándolo a los ojos.  
 
    —Yo la tomaría en serio si estuviera en tu lugar —dijo Nick a su espalda.  
 
    Laura miró y vio a Nick, mareado y apoyado en la pared. Le sangraba la sien por el golpe del teléfono y tenía un moretón en la frente, donde le había dado el nivel.  
 
    —No es la provinciana inocente que dejaste en Clovis, Lance —dijo Nick—. Se conoce la vida más de lo que piensas. Tiene carácter y si dice que disparará, es que piensa hacerlo. No puedes manipularla como a mí, hermanito.  
 
    Lance vaciló.  
 
    Laura decidió que no iba a atreverse a atacarla.  
 
    —Nick, ¿puedes bajar y llamar a la policía?  
 
    —Claro, parece que tienes las cosas bajo control aquí arriba.  
 
    —Desde luego —miró a Lance y avanzó con la pistola—. Siéntate junto a Acarrace —dijo.  
 
    Lance se movió despacio, y se sentó en el borde del sofá.  
 
    —Nick tiene razón —dijo con tono amargo—. Has cambiado mucho.  
 
    —Es una pena que tú no hayas cambiado —replicó Laura.  
 
      
 
      
 
    Llegó la policía. Lance anunció que había sido idea suya llamarlos y devolver la máscara. Laura abrió la boca para negarlo, pero Nick la silenció con un movimiento expresivo de cabeza.  
 
    La policía había traído dos coches patrulla y los llevó a todos a comisaría. Estaba llena de gente, mucho más que la comisaría de Monterrey. El agotamiento hacía que Laura no estuviera muy lúcida, pero se dio cuenta de que el nombre del intruso era Robles y que la policía parecía conocerlo perfectamente.  
 
    Laura fue la última en ser interrogada, lo que le dio la oportunidad de asistir a la llegada de un experto del museo con la intención de examinar la máscara. Laura nunca había visto a nadie tan feliz como al arqueólogo al ver la máscara funeraria.  
 
    —No saben lo que es —dijo, tocándola con reverencia—. Un artefacto ceremonial como éste será lo mejor de la exhibición del museo. ¡Y explica tantas cosas sobre las creencias de los Amasase! Siempre han sido un misterio y sabemos muy poco. Esto no se parece a nada que hayamos encontrado. Cada vez que pienso que hemos estado a punto de perder esta maravilla, me pongo enfermo —suspiró aliviado.  
 
    Laura decidió seguir en el futuro las investigaciones relacionadas con la máscara. Le gustaría descubrir algún día si las increíbles sensaciones que había tenido la primera vez ante la fotografía de la máscara estaban basadas en hechos históricos. Recordó cómo la máscara la había llenado de valor mientras la apuntaban con una pistola. Era más que un trozo de barro, mucho más.  
 
    En cuanto el conservador del museo desapareció para comunicar a sus colegas la recuperación de la máscara, Laura fue interrogada sobre su participación en los hechos. Contó la verdad como la recordaba, insistiendo en la intención de Nick de proteger a su hermano pequeño. Preguntó por los golpes que había recibido Nick y le dijeron que le estaban curando.  
 
    Finalmente le dijeron que no iba a ser arrestada y que podía marcharse. Le ofrecieron llevarla en coche patrulla, puesto que carecía de medio de transporte.  
 
    —Esperaré a Nick —declaró.  
 
    —Lo siento —replicó el oficial—. El señor Hopper queda detenido junto con su hermano.  
 
    — ¿Está arrestado? —El temor de Laura se vio confirmado por el asentimiento del hombre—. ¡No es justo!  
 
    —Lo siento —repitió el hombre—. Llamaré a un coche patrulla para que la acompañe.  
 
    — ¿Puedo verlo?  
 
    —Mañana. Mañana podrá verlo.  
 
    Durante el recorrido, Laura se encerró en su rabia ante la injusticia de castigar a Nick. Todo por el canalla de Lance. Laura estaba segura de que Nick no tenía que pagar nada, ni por su pasado, ni por su presente. Si Lance lo había usado como modelo, había olvidado imitar unos cuantos aspectos importantes, como la lealtad, la integridad y la compasión.  
 
    No, Lance era responsable de sí mismo. Nick le había dado oportunidades suficientes para corregir el error de su asociación con delincuentes, pero Lance no quería que lo salvaran. Laura sospechaba que hubiera sido capaz de sacrificarla a ella e incluso a su hermano para obtener los cuatro millones de dólares prometidos.  
 
    El coche se detuvo frente a la casa de Nick y Laura salió. Pero se detuvo.  
 
    —No tengo llave —dijo.  
 
    —Sí —el oficial cogió un sobre—. El señor Hopper me pidió que le diera esto.  
 
    Laura abrió el sobre y sacó el juego de llaves. El llavero era un pequeño martillo plateado. Se le llenaron los ojos de lágrimas.  
 
    —Voy con usted —propuso el oficial—. Cerraremos las ventanas y pondremos el sistema de alarma.  
 
    —No tengo miedo —dijo Laura—. Con que manden un montón de boletines diciendo que la policía ha recuperado la máscara, yo estaré a salvo.  
 
    —Eso ya está hecho. Éste ha sido el robo de más valor en mucho tiempo, según los expertos.  
 
    —Deberían dar cierto margen de confianza a la persona que lo ha recuperado —masculló Laura.  
 
    — ¿Cómo dice, señora?  
 
    —Da igual —suspiró—. Vamos dentro.  
 
    Una vez dentro, el policía se empeñó en arreglar el cierre de la ventana que daba a la terraza y utilizó para ello el martillo de Nick, golpeando sin compasión. Nick lo habría hecho con mayor delicadeza, pero estaba en un calabozo.  
 
    Laura esperó a que el oficial se marchara y cogió la libreta de teléfonos de Nick. Encontró el nombre de un abogado llamado Jerson. Bajó las escaleras para llamarle, recordando todo lo que había ocurrido en tan poco tiempo.  
 
    Jerson contestó en seguida. Parecía un hombre joven y estaba muy despierto.  
 
    —Acaba de llamarme —dijo—. No se preocupe, lo sacaremos en poco tiempo.  
 
    —Quiero que salga ahora —pidió Laura.  
 
    —El juez le pondrá la fianza mañana. Considerando el valor de lo robado, puede ser alta, pero si consigue reunir una buena cantidad para mañana…  Laura sintió que su ánimo desfallecía.  
 
    —Veré qué puedo hacer. ¿A qué hora es la vista? Puedo ir y…   
 
    —Bueno, el caso es que me habló de eso, señorita Rodas. No quiere que asista usted.  
 
    — ¡Qué tontería! Lo desee o no, estaré ahí.  
 
    Jerson carraspeó.  
 
    —Verá, le prometí que la mantendría apartada. Dijo que no es un lugar para usted. Fue muy claro. Creo que dijo algo de renunciar a mis servicios si no podía convencerla de que se quedara en casa.  
 
    Laura suspiró.  
 
    —Cabezota como siempre. Bien. ¿Me llamará cuando se sepa el montante de la fianza?  
 
    —Eso puedo hacerlo; no me lo ha prohibido. Voy a intentar reunir dinero por mi cuenta. Pondría dinero propio, pero estoy empezando y mi mujer está embarazada y…   
 
    —Comprendo —dijo Laura—, pero quizás podamos encontrar otra persona.  
 
    Jerson la deseó suerte y colgó. Laura vaciló sólo un instante antes de coger la libreta y marcar el número de Joanne. Un hombre medio dormido y muy enfadado contestó. Laura preguntó por Joanne y dijo que era urgente. Contestó ésta, con la voz aún más ronca a causa del sueño. Laura se excusó y le contó la historia de Nick mientras la mujer escuchaba en silencio.  
 
    —Necesita dinero mañana —concluyó Laura—. No es justo que pase un solo día en la cárcel. No conozco a nadie en la ciudad, menos usted, y no puede decirse que la conozco. Pero pensé que como le parece un carpintero tan bueno… —Laura se preguntaba qué estaba haciendo. Si Joanne colaboraba, quizás exigiera un pago en especies.  
 
    —Es una triste historia, pero no veo por qué debería ayudarla.  
 
    —Porque no conozco a nadie más.  
 
    —Pues supongo que Nick tendrá que aguantarse, lo siento mucho —Joanna colgó el teléfono.  
 
    Laura miró el auricular. Dio un golpe en la pared con todas sus fuerzas y se puso a llorar. Ojalá no hubiera dejado Nuevo México. Aunque era falso; incluso desesperada, sabía que había hecho bien. Conseguiría salir del lío. Volvió a golpear la pared. Se sentía tan impotente, tan sola. Odiaba a Lance por ser tan canalla y a Joanne por haberse mostrado tan dura de corazón. Sollozó hasta que no le quedaron lágrimas.  
 
    Entonces apoyó la frente en la pared e intentó pensar, pero estaba demasiado cansada. Finalmente se decidió a apagar la luz y subir al dormitorio de Nick. Se tumbó en su cama y sintió que las lágrimas volvían al recordar cómo se habían amado horas antes. Cerró los ojos.  
 
    Despertó por el sonido del teléfono en la cocina. Guiñó los ojos ante la luz del sol, miró el reloj sobre la mesilla y descubrió que eran casi las doce. Debía ser Jerson con noticias. Corrió escaleras abajo y descolgó sin aliento.  
 
    — ¿Te he despertado? —La voz de Joanne estalló en su cabeza—. Lo siento, pero estamos iguales. Escucha, he cambiado de opinión.  
 
    — ¿Lo hará? —Laura estaba de pronto completamente despierta.  
 
    —Sí, y Dios sabe por qué. No, sé por qué. Nick te habrá hablado de mí y te habrá dicho que quería llevármelo a la cama. Y sin embargo has tenido el valor de pedir mi ayuda porque soy la única persona que conoces. Debe importarte mucho.  
 
    Laura tragó saliva.  
 
    —Mucho.  
 
    —Pues dame el número de su abogado. Veré qué puedo hacer.  
 
    La libreta seguía sobre la mesa de la cocina.  
 
    —Nunca lo olvidaré, Joanne —dijo Laura tras dictarle el número—. De verdad, nunca…   
 
    —Déjalo. Si te pones demasiado dulce conmigo, puede empezar a asquearme. Tú siéntate y a ver si saco a tu chico.  
 
      
 
      
 
    El teléfono no volvió a sonar hasta las cinco dela tarde. A esa hora, Laura estaba nerviosísima. Rezó por que la llamada fuera de Nick y corrió a la cocina.  
 
    La saludó la voz de Joanne.  
 
    —No va a salir.  
 
    — ¿Qué? —Laura no quería creerlo.  
 
    —Tu chico. Puse el dinero y se negó a salir. Le dije que no había ningún compromiso, pero se negó a salir.  
 
    —No lo entiendo —Laura intentó comprender algo. ¿Nick tenía la posibilidad de salir libremente, y se negaba?  
 
    —No es todo. Me dijo que te pasara un mensaje.  
 
    — ¿Un mensaje?  
 
    —Sí. Dice que las llaves de la furgoneta están en el juego de llaves que te dio. Quiere que lo uses para encontrar un trabajo y una casa. Para instalarte por tu cuenta. Sus palabras exactas fueron: «Dile que corto los lazos».  
 
    Boquiabierta por la crudeza de la despedida de Nick, Laura se aferró a la voz del otro lado.  
 
    — ¿Eso es todo? ¿No dijo nada más?  
 
    —Nada más. Y si quieres un consejo, cielo, haz lo que te dice —Joanne bajó el tono de voz—. Nick Hopper es un lobo solitario y te romperá el corazón. No pierdas el tiempo.  
 
    ¿Estaba soñando esa llamada? Tenía que ser una pesadilla. Nick la amaba. Se había arriesgado a contarle a Lance su relación, poniendo en peligro todo el plan. No le hubiera importado sacrificarse para salvarla. ¿Por qué la echaba ahora? No tenía sentido.  
 
    —Laura, ¿sigues ahí? —preguntó Joanne.  
 
    —Sí —replicó ésta—. Gracias por intentarlo. No entiendo a Nick, pero le agradezco lo que ha hecho.  
 
    —Bueno, mi vida es más interesante así. Pero tendré que encontrar otro carpintero, puesto que Nick ha elegido la santidad por el martirio. Supongo que no conoces a ninguno.  
 
    —Eso es, bueno, Joanne, muchas gracias —mareada y confusa, Laura se dispuso a colgar.  
 
    —Espera un minuto —la voz ronca de Joanne volvió a llamarla—. No es fácil buscar un trabajo si no conoces a nadie. ¿Cuál es tu especialidad?  
 
    —He trabajado en un banco. Pensaba utilizar los contactos de Lance, pero…   
 
    —Pero no es muy buena idea. Mira, mi marido conoce a mucha gente en los negocios. Ven a cenar esta noche y trae un curriculum. Seguro que podemos ayudarte.  
 
    Laura se sentía cohibida por la mala opinión que había tenido de Joanne.  
 
    —No hace falta, bastará con que vaya mañana a la ciudad y…   
 
    — ¿Qué eres, una versión en femenino de Nick Hopper? Cuando me llamaste pidiendo ayuda, pensé que al menos eras más sensata.  
 
    Laura iba a contestar, pero Joanne repuso:  
 
    —No hay lazos ni compromisos por esto, Laura. Ven y deja que Roger haga algo útil y te ayude. No seas tan independiente. A las seis. Tienes tiempo para prepararte. No hace falta que te pongas elegante —Joanne colgó.  
 
    Laura se llevó los dedos a las sienes doloridas. El último desastre le estaba provocando un dolor de cabeza impresionante. Los últimos días habían sido una oleada de acontecimientos y emociones, pero nada tan malo como la última noticia. Era la gota que colmaba el vaso. Nick cortaba su relación. Más bien, cortaba su corazón. No era un comportamiento propio del hombre que la había amado tan apasionadamente pero, ¿qué sabía ella? ¿Acaso lo conocía? ¿Habría vuelto a ser el miembro de una banda, Martillo, dentro de la cárcel?  
 
    Quizás su lado rebelde hubiera renacido y no había lugar en su vida para una persona tan convencional como ella.  
 
    Quizás debería marcharse a Nuevo México… a casa. ¡Jamás! ¡No iba a echarse atrás!  
 
    Se dio la vuelta y subió las escaleras. Iría a cenar a casa de Joanne, conseguiría un trabajo y buscaría un piso. Y no renunciaría a Nick. Seguiría amándolo. Laura pensó en la máscara. El poder que la había transmitido seguía allí. Lo utilizaría para luchar por Nick. Conseguiría que algún día fuera suyo. 


 
   
  
 

 Trece  
 
    Gracias a la intervención del marido de Joanne, Laura tenía un trabajo por la mañana. La habían citado para el día siguiente. Conseguir un trabajo era la parte más fácil de las instrucciones de Nick. De cualquier forma, lo hubiera hecho. Lo que le resultaba más penoso era buscar alojamiento. Cuando saliera de la casa de Nick, dejaría de tener un contacto físico con él. El hecho de vivir entre sus cosas, admirando su obra en la casa, durmiendo en su cama, le producía el efecto de estar con él y le hacía sentir que sus palabras a Joanne no eran definitivas.  
 
    A pesar de eso, compró un periódico para buscar en las ofertas de pisos de alquiler. El periódico estuvo todo el día doblado en la furgoneta de Nick mientras ella recorría la ciudad comprándose ropa para empezar a trabajar.  
 
    Por la tarde, se había acostumbrado a maniobrar la furgoneta entre el tráfico de la ciudad. Lo tenía todo listo para empezar en el banco y se dio cuenta de que tenía la tarde libre y ruedas para moverse. Decidió aprovecharlo y cruzar el puente.  
 
    Se unió a los demás coches en la cola que cruzaba el Golden Jate, disfrutando de cada momento del recorrido y del magnífico paisaje, de la vibración del puente, de la curva de las arcadas brillando en su color anaranjado contra el agua de la bahía. Por primera vez, se sintió parte de la ciudad con la que tanto había soñado.  
 
    Cuando cruzó el puente, aparcó la furgoneta y salió, dejando que el aire jugara con su cabello. Iba vestida con el traje chaqueta que se había comprado para la entrevista, un conjunto verde. Se convenció de que no tenía nada que ver con su observación de que a Nick le encantaba el verde.  
 
    El viento era frío, levantando olas en el agua que era recorrida por barcos de placer y grandes transbordadores camino del Pacífico. Si los contrabandistas se hubiesen salido con la suya, la máscara viajaría ahora en uno de aquellos cargueros, en dirección a Oriente.  
 
    Laura se alegraba de que la máscara se enseñara en un museo público. Se sentía orgullosa de la parte que había jugado en su conservación para las generaciones futuras. Nick debía estar orgulloso también. Se apoyó en el motor del coche que seguía estando caliente y se abrochó la chaqueta.  
 
    Había nubes en el horizonte, pero no empañaban la claridad del sol que dejaba una marca de oro en el perfil de la ciudad. San Francisco se extendía frente a ella como la ciudad mágica de un cuento de hadas.  
 
    Había luchado por estar allí y había superado pruebas que jamás hubiera imaginado unos días antes. Sus sueños en relación con Lance se habían evaporado como el humo, pero había descubierto el poder del amor verdadero. Después de conocer a Nick, luchar junto a él y enamorarse de él, jamás se conformaría con menos que lo que habían compartido.  
 
    Su existencia en Clovis había carecido de una meta. Sus padres no podían entenderlo, porque eran felices allí. Pero vivir en San Francisco formaba parte de su decisión de hacerse cargo de su propia vida. Ya amaba la emoción de la ciudad, el olor fresco de los pinos y el viento frío en su rostro. No podía negar que siempre había sido libre para decidir su vida, pero sólo ahora, ante el puente de San Francisco, sabía que ella, y sólo ella, podía ser el arquitecto de su futuro.  
 
    Iba a empezar a construirlo, de eso no tenía duda alguna. Le hubiera gustado compartir el triunfo que sentía con alguien capaz de comprenderlo. Pero esa persona la había rechazado. Podía imaginar sus razones, pero no estaba segura de acertar.  
 
    Su arresto, aunque fuera corto, podía terminar con los sueños de Nick de conseguir una licencia de obras. Era posible que pensara que Laura no se quedaría con alguien incapaz de controlar su futuro y su vida.  
 
    Y se sentía culpable por haberla dejado sola con la máscara. No había sido culpa de él, nadie podía suponer la presencia de un delincuente como Robles. Pero estaba segura de que Nick se culpaba de haberla puesto en tal peligro y que sentía que no merecía su amor.  
 
    Laura se aferraba a aquellas razones, pero a veces pensaba de forma muy distinto. Era posible que Nick se hubiera dejado arrastrar por las emociones de su encuentro y que pensando con frialdad, se hubiera dado cuenta de que no la quería ni deseaba un compromiso a largo plazo. Joanne le había definido como un lobo solitario. Quizás hubiera decidido no cambiar de vida por ella.  
 
    Una nube pasó delante del sol, oscureciendo la ciudad. Con un suspiro resignado, Laura volvió a la furgoneta. Era un momento tan bueno como cualquier otro para mirar los anuncios de alquiler. Así podría ver unos cuantos camino de casa. «Casa». No era su casa, se corrigió, sino la de Nick.  
 
    Abrió el periódico. Había una noticia sobre el robo de la máscara, una fotografía mostraba al grupo de directores del museo. Un nombre saltó a los ojos de Laura. Allí estaba, el segundo por la derecha, P. Del Wood Chambres. Si quería luchar por Nick, allí estaba su arma.  
 
      
 
      
 
    Nick atravesaba San Francisco en el coche de su abogado, sorprendido por el brillo que descubría en la ciudad y en la gente. No sabía si se trataba de un efecto del atardecer o de su nueva sensibilidad por la libertad recuperada.  
 
    —Sigo sin entender por qué han retirado todos los cargos contra mí —comentó, volviéndose hacia Jerson.  
 
    —No preguntes mucho —dijo su abogado—. Alguien de la dirección del museo se enteró de tu papel en la recuperación de la máscara. Tenía cierta influencia, al parecer, y consiguió que retiraran los cargos. Eres un hombre libre mientras sigas por aquí para contestar a algunas preguntas.  
 
    —Desde luego. Me gustaría enterarme de la historia completa de Hawkins…  — ¿Te refieres a Humphrey Asen?  
 
    —Sí, y el gordinflón. ¿Qué pasó con ellos? ¿Dices que la policía recibió un soplo de que estaban atados en los jardines Japonesa Tea?  
 
    —Eso es, y no han dicho cómo llegaron hasta allí.  
 
    —Interesante —Nick pensó que sabía quién había atado a los dos delincuentes y llamado a la policía anónimamente, pero tenía que llamar a Los Ángeles para asegurarse. Sonrió al pensar en Banjo y Desaliñe. En el fondo, le asombraba que demostraran tanta lealtad después de tantos años. Al fin y al cabo, sus años en la banda no habían sido tan terribles, si le habían asegurado amigos como aquéllos. Tenía que ir a verlos y darles las gracias por ayudarle y cuidar de Laura. Laura… el dolor le golpeó con el tórax.  
 
    —Tendrás que atestiguar contra tu hermano cuando llegue el momento —dijo Jerson.  
 
    Nick suspiró. Había tenido muchas horas para pensar en Lance. Jerson parecía creer que Lance había intentado cargar con toda la culpa a Nick.  
 
    —Lo haré —dijo, lleno de tristeza. Pero Lance había tenido la oportunidad de elegir y lo había hecho. Nick no pensaba abandonarlo, pero no se sacrificaría por él.  
 
    Llegaron a la casa. Nick observó asombrado que había una luz en el piso de arriba. No podía ser. No era probable que Laura estuviera allí. Alguien le había hecho llegar sus llaves y había supuesto que Laura se había marchado. Después de su mensaje, el mensaje que le había roto el corazón, no era posible que se hubiera quedado.  
 
    Acabaría por comprender que no quería verse atada a un hombre como él, un hombre que la había puesto en peligro, había vuelto a la cárcel y que tenía un futuro nada prometedor. Seguiría con su modesto negocio y Laura se aburriría de su sencillo estilo de vida.  
 
    Lo más probable era que se hubiera marchado. Quizás se hubiera dejado olvidada una luz, o la había dejado para alejar a los ladrones. ¡Menudo protector había sido! Con todas sus alarmas y sus cerrojos, nunca olvidaría la imagen de Laura con los ojos abiertos de terror, el pómulo hinchado y un cañón apuntando su sien. Cada vez que recordaba la mano de Robles clavándose en la boca de Laura, le hervía la sangre.  
 
    — ¿Nick?  
 
    Nick se giró, sorprendido en sus pensamientos. Habían aparcado ante la casa y Jerson esperaba que saliera.  
 
    —Perdona —comentó Nick—. Supongo que de nuevo llegas tarde a una de las excelentes cenas de Susana.  
 
    —Está acostumbrada.  
 
    Nick sintió cierta envidia. Jerson tenía una familia encantadora, una mujer que lo quería, un niño y otro en camino.  
 
    —Gracias por todo —Nick sonrió a su joven abogado antes de cerrar la puerta.  
 
    —Te llamaré.  
 
    —No te asustes, no pienso huir de la justicia. Anda, vete a casa y saluda a Susana —dio una palmada en el coche y Jerson arrancó.  
 
    Nick miró la casa… la que pronto sería suya. Le gustaba, aunque sabía que le quedaba mucho trabajo por delante. Empezó a andar. Alguien en el vecindario estaba cocinando un guiso de carne, uno de esos guisos lentos y sabrosos que le hizo salivar de hambre. Él tendría que conformarse con pedir una pizza por teléfono, pero no se quejaba. Iba a comer en su casa y no en un calabozo.  
 
    Pensó en Lance, sentado en una celda y sintió remordimientos. Siempre se sentiría responsable de su hermano, pero tendría que aprender a vivir con ello. Quizás Lance cambiara en la cárcel. Aunque no sabía de nadie a quien la prisión hubiera vuelto mejor.  
 
    Nick visitaría a su hermano y le daría ánimos, pero no iba a protegerlo como antes. Quizás hubiera sido una estupidez interponerse en el asunto de la máscara y quizás él mereciera unos meses de cárcel por ser idiota. Un distinguido prohombre de la ciudad lo había salvado de eso. Tenía que descubrir a quién debía darle las gracias.  
 
    Nick puso la llave en la cerradura. El aroma de cocina casera estaba cerca, probablemente en la casa contigua. Abrió la puerta y le asaltó el olor de carne asada y verduras mientras sus oídos se llenaban de una melodía que venía de arriba. Laura seguía allí. Su corazón comenzó a latir con fuerza ensordecedora.  
 
    La alegría y la esperanza renacieron. Laura seguía allí. Podía correr arriba, cogerla en brazos y… No. Laura no iba a amar a un tipo recién salido de prisión. Ella se merecía a un tipo con futuro, no un experto en destrozar coches a martillazos. No podía empujarla a elegir un hombre con una víbora tatuada en el brazo. Entró en la casa y cerró la puerta.  
 
    Laura no tenía por qué saber que iba a salir esa noche, aunque toda la historia de su puesta en libertad había sido confusa; no estaba acostumbrado a que personas bien situadas le hicieran favores. Normalmente le ocurría lo contrario.  
 
    Todos los músculos de su cuerpo querían arrastrarlo escaleras arriba, lo empujaban hacia ella, hacia su cuerpo y sus besos. Estuvo a punto de gemir en voz alta al pensarlo. Enfrentarse a ella y decirle que se marchara iba a ser lo más difícil de su vida. Pero no podía darse la vuelta y marcharse. No tenía dónde ir. Si ella no había conseguido un piso, podía pasar la noche en el cuarto de Lance. Se preguntó cómo se las había arreglado para hacer un guiso. La cocina estaba apagada y parecía tan abandonada como siempre.  
 
    Mientras subía las escaleras, la llamó. No quería asustarla. Ya había tenido bastantes experiencias aterradoras en los últimos días.  
 
    —Estoy aquí —respondió Laura con la voz ligera y musical que le había impresionado la primera vez que habló con ella por teléfono. Cerró los ojos y se dejó invadir por el deseo.  
 
    «Estoy aquí». Le quemaron los celos hacia el hombre que mereciera finalmente aquellas dos palabras cada noche al volver a casa. ¿Era posible que algún hombre apreciara aquel sencillo saludo como él en aquel momento?  
 
    Llegó arriba y se detuvo. Laura estaba poniendo un mantel y servilletas en una mesa plegable que debía haber encontrado en el garaje. Había colocado velas y flores. No había duda de que era una cena en su honor. El dolor de su pecho se agudizó.  
 
    Vestía un sencillo vestido verde y llevaba el pelo suelto. Seguía teniendo un moretón en el pómulo, pero se estaba curando. Lo miró y sonrió.  
 
    —Hola, Nick —su tono era seductor. Señaló los vasos de vino—. ¿Quieres una copa?  
 
    Nick no podía hablar. ¿Cómo había adivinado que una celebración lo emocionaría tanto cuando él mismo nunca lo hubiera supuesto?  
 
    —Pensé que te gustaría saber para qué han servido tus trescientos dólares — giró para mostrarle su vestido—. ¿Te gusta?  
 
    Nick asintió, sin palabras. El vestido le sentaba muy bien y era como ella, clásico y sofisticado, y también sexy. Aunque pensaba que la encontraría sexy con cualquier cosa encima.  
 
    —Le cena está casi lista.  
 
    No fue hacia él, se quedó junto a la mesa, completando el cuadro familiar y sugestivo que él había imaginado al entrar. Detrás de ella, brillaban las luces de la ciudad a través de la ventana abierta. Hasta aquel momento no se había dado cuenta de que el lugar era perfecto para la luz de las velas y el vino, y para una mujer tan bella como Laura.  
 
    Su voz consiguió atravesar su garganta reseca.  
 
    — ¿Cómo lo has hecho? —Mostró la mesa—. La casa entera huele como si hubieras estado horas cocinando, pero no funciona la cocina.  
 
    —Existe un artilugio llamado camping gas.  
 
    —No sabía que cocinabas —dijo, y se dio cuenta de que sus palabras eran idiotas—. O sea…   
 
    — ¿Cambia eso algo? —Laura parecía divertida—. No hablamos mucho de eso, ¿verdad? No tienes ni idea de lo útil que puedo ser. A lo mejor no tenías que haberte dado tanta prisa en echarme de la casa.  
 
    —Laura, no pretendía echarte —su voz sonó plañidera, pero deseaba tanto que le comprendiera.  
 
    — ¿Ah no? —Laura se estiró el delantal rosa. Debía haberlo comprado también—. ¿Y qué pretendías entonces? Tenía muchas ganas de preguntártelo, pero no querías hablar conmigo.  
 
    ¿Cómo no se daba cuenta del contraste entre ellos? Allí estaba él, sin afeitar y mal vestido, frente a ella, espléndida con su vestido verde, fresca y encantadora.  
 
    —No te corresponde este mundo, maldita sea. Odio verte aquí y deseaba que salieras de esto.  
 
    Laura levantó la barbilla.  
 
    —Estás siendo paternalista otra vez, Nick. Pensé que lo había dejado claro. Soy una mujer madura y quiero ser tratada como tal.  
 
    Una oleada de deseo recorrió su sangre. Recordaba muy bien la última vez que le había oído decir aquellas palabras. Estaban en la habitación de un motel y él había entrado en el baño y luego… No debía pensar en eso.  
 
    —Pensé que habrías encontrado un piso. Hubiera sido más fácil para los dos.  
 
    — ¿Y eso es todo? ¿Esperabas que encontrara un trabajo y una casa en dos días? —Alzó la voz—. ¿Quién crees que soy, Superman?  
 
    —Eso pienso que eres, Laura.  
 
    Ésta inclinó la cabeza.  
 
    —Pues tengo trabajo.  
 
    —Muy bien —Nick no estaba sorprendido.  
 
    —Pero no he encontrado piso.  
 
    — ¿Son demasiado caros?  
 
    —No, es que no me gusta lo que he visto.  
 
    Nick frunció el ceño. Asuntos prácticos. Aquello se le daba mejor.  
 
    —A lo mejor puedo ayudarte. ¿Dónde quieres vivir?  
 
    —Aquí.  
 
    Nick tardó un segundo en reaccionar.  
 
    —Laura…   
 
    —Contigo —terminó ella. Puso las manos sobre la mesa y le lanzó una mirada que ya había visto otras veces—. Quiero casarme contigo y vivir en esta casa — concluyó con voz segura.  
 
    El corazón de Nick saltó de alegría y angustia. Estaba loca.  
 
    —No es verdad, Laura. Puedes casarte con cualquiera. Mírame a mí. Acabo de salir de la cárcel.  
 
    —Dónde nunca debiste ir. Gracias a Dios, el señor Chambres me dio la razón.  
 
    Nick estaba aturdido.  
 
    — ¿Chambres? ¿No querrás decir…?  
 
    —P. Del Wood Chambres —dijo Laura divertida—. Está en la dirección del museo. Sabía que tú te negarías a pedir ayuda, pero yo no tengo tanto orgullo. Fui a verle y le conté lo que habías hecho.  
 
    —Ya —dijo Nick con disgusto—. Ocultar la máscara un par de días.  
 
    —Lo entendió muy bien —repuso con paciencia Laura—. Tiene una familia y sabe lo que es querer ayudar a un pariente, incluso saltándose la ley.  
 
    Nick movió la cabeza.  
 
    —No puedo creerme que interviniera a mi favor. Él no.  
 
    —Bueno, no fue fácil convencerle, pero Joanne vino conmigo y…   
 
    — ¿Joanne? ¿Después de lo que le dije? —Nick no salía de su asombro.  
 
    —Joanne no sabía nada de lo ocurrido, Nick. Pero se enteró porque yo se lo conté. Y no me mires así —se cruzó de brazos y habló con una autoridad que le asombró—. Ya es hora de que abandones tu estúpida independencia y dejes de creer que tienes que pagar una culpa.  
 
    Nick estaba confuso. ¿Iba a decirle ahora cómo debía organizar su vida?  
 
    —Pero Joanne…   
 
    —Es una mujer justa, si le dan la oportunidad —Laura lo miró, entrecerrando los ojos—. No te sienta mal la barba de dos días, Nick.  
 
    Éste se acarició la barbilla y sonrió.  
 
    —No se me ocurrió afeitarme.  
 
    —Si quieres saber la verdad, estás guapísimo.  
 
    Sus ojos brillaban como las llamas de los candelabros. Ante su fuerza, Nick sintió que su resolución flaqueaba.  
 
    —Cuéntame eso de Joanne. —pidió a pesar suyo.  
 
    —Pues le convenció de que había sido una cabezota y que la máscara era un tesoro por el que habías arriesgado tu vida.  
 
    —No les contaste que la lancé al aire, ¿verdad?  
 
    —No —su voz se llenó de alegría—, aunque si no recuerdo mal, tiraste cuatro millones de dólares para rescatarme.  
 
    Nick dejó de mirarla. Tenía que romper el hechizo.  
 
    —Si no te hubiera dejado sola, no habría tenido que rescatarte. Me encanta estar fuera del calabozo y os agradezco lo que hicisteis, pero no merezco premios por ponerte en peligro.  
 
    — ¿Quieres callarte? —Laura dio la vuelta a la mesa y se enfrentó con él—. Temía que ése fuera tu razonamiento. No lo temía, esperaba que fuera eso. Porque sé cómo quitarte de la cabeza esa basura. Estaba en una situación imposible. Yo te dije que te fueras a hablar con Lance. ¡Deja de culparte por todo! Actúas como si fueras responsable del mundo entero, como si tuvieras que pagar por los errores de todos. Y otra cosa. ¡Olvida esa idea de que no eres lo bastante bueno para mí!  
 
    —No lo soy —declaró Nick, admirando a la vez su valentía.  
 
    Siempre la había encontrado fantástica; ahora que tenía confianza en sí misma, sería indestructible. Y olía tan bien. Apretó los puños para evitar la tentación de tocarla.  
 
    —Estupideces —repuso Laura dulcemente—. Y ahora, si de verdad no me quieres, si piensas que soy una cadena en tu vida libre, entonces, me iré. Me iré ahora mismo, a un hotel. Así que contesta. ¿Se trata de que crees no merecerme, lo que no aceptaré como argumento, o es que no me quieres?  
 
    Nick la miró a los ojos y quiso decir lo que debía decir, que no la quería, que suponía una carga en su vida, aunque en verdad pensara que por ella valía la pena vivir.  
 
    Laura habló en un susurro.  
 
    — ¿Juras decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?  
 
    —Laura…   
 
    —Nick, escucha. Un montón de gente en tu vida ha intentado convencerte de que no valías nada. Pero eres el mejor hombre que he conocido y, si tengo la fortuna de ser tu mujer, daré gracias al cielo cada día que viva contigo —un brillo juguetón matizó la gravedad de sus ojos—. Y además, me muero por tu cuerpo.  
 
    Nick sintió que algo se rompía en su corazón, algo que llevaba mucho tiempo atado. Si ella creía en él, quizás se convirtiera en el hombre que estaba describiendo.  
 
    —Te quiero, Nick —murmuró Laura y se acercó para coger su rostro entre sus manos suaves que olían a jabón—. Y sólo te pido que me quieras también.  
 
    Nick gimió y la abrazó con fuerza. No acababa de creerse su suerte, que ella lo amara de verdad, pero no iba a dejar pasar la oportunidad. ¡Ojalá supiera lo que estaba haciendo porque no iba a dejarla escapar!  
 
    —Te quiero —dijo en tono seguro—. Te quiero para toda la vida. Lo supe desde que te besé por primera vez —la miró a los ojos—. Pero no me había atrevido a pedirte que compartieras mi vida. Cásate conmigo, por favor.  
 
    Laura le dedicó una sonrisa que recordaría el resto de su vida.  
 
    —Claro que sí —se acurrucó contra él, con una entrega que las palabras no podían ofrecer.  
 
    Nick rozó el moretón en su pómulo.  
 
    —Pero jamás me perdonaré haberte puesto en peligro por ese animal de hermano mío…   
 
    —Calla —Laura le tapó la boca con la mano—. Yo habría hecho lo mismo.  
 
    Nick besó cada dedo de su mano antes de soltarla.  
 
    —Supongo que se lo ha buscado.  
 
    —Sí —dijo ella y añadió, sin dejar de acariciarle la cara—. Oh, Nick, todo ha ido tan rápido. ¿Sabes que apenas hace cinco días que nos conocemos?  
 
    —Sí —se inclinó para gozar de la mirada tierna de Laura—. Pero da lo mismo. Prefiero estos cinco días al resto de mi vida.  
 
    —Yo también —sus ojos brillaban de lágrimas contenidas—. ¿Y si hubiera sido diferente? ¿Si no nos hubiéramos conocido?  
 
    La miró, recordando el primer beso que había cambiado sus vidas. Conocía ya la magia de su amor y sabía lo dulce que era su boca, lo adorable que sería desvestirla y comenzar una entre muchas noches de amor.  
 
    Costaba creer que los últimos días fueran fruto del azar, que sólo una cadena de accidentes hubiera hecho nacer emociones tan intensas.  
 
    —Nos habríamos conocido —declaró, seguro de haberla amado en cualquier circunstancia—. Somos los dos demasiado cabezotas.  
 
    Ella sonrió a su vez.  
 
    —Es verdad —Laura lo miró y se pasó la lengua por el labio mientras decía—. ¿Tienes hambre?  
 
    Lentamente, deseando que aquel momento quedara grabado en su memoria, acercó sus labios a la boca de Laura.  
 
    —Me muero de hambre —dijo.  
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